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CAPITULO 1 

LA SOCIEDAD ANONHIJA 

l . CONCEPTO Y CARACTERISTICAS PROPIAS DE LA SOCIEDAD 

Según las disposiciones comunes a las sociedades de ca~ 

pital , la sociedad anónima es una sociedad: 

-cuyo capital está div,idido en acciones 

-que ha sido constituida entre asociados que no soportan 

las pérdidas sino hasta concurrencia de sus respectivos aportes. 

Arts . 126 y 127 Com. 

Es designada por una denominación social; no puede te­

ner r a zón social puesto que ningún asociado es responsable de lJs 

deudas de la sociedad más allá de su aporte . Mientras en el viejo 

Código de Comercio se exigía que la denominación fuera alusiva a 

la finalidad social, en el Código de Comercio vigente se dispuso 

que la denominación se formara libremente? esto eS , que las socie­

dades anónimas pueden usar, a su elección, o una denominación fi~ 

nalista o una denominación de fantasía? sin más limitación que la 

de ser distinta de la de cualquiera otra sociedad existente. Art. 

191 Com. Me atrevo a afirmar que si se permite una denominación 

ce fantasía, perfectamente puede comprender la denominación socicl 

nombres de personas, por ejemplo, aquellos de los socios fundado~ 

res, lo mismo que de sus sucesores; toda vez que se cumpla con el 

requisito de agregar las palabras 1ISociedad Anónima", o de su a­

b!."cviatura IQS . A. ti Es decir que los nombres de personas que apa­

rezcan en la denomina ción no deben ser seguidos de l a mención 11 y 
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Compañía lV que es la característica de una razón social, sino que 

deben ser seguidos de la mención "Sociedad Anónima." o su respec­

tiva abreviatura. Lo cual no obsta pa.ra que se incluya la palabra 

iVCompañía.19 en la denominación social , pero para. designar n l a so­

ciedad misma, por ejemplo, ~~C ompañía. General de Seguros, Sociedad 

AnónimalV
• 

1.1. Cara.cterísticas de la sociedad anónima. 

Respecto de las diversas clasificacione s de 

lns sociedades mercantiles, la sociednd anónima es el único tipo 

que reune a. la vez: 

1) una sociedad de capitales; 

2) una sociedad por acciones; 

3) unn sociedad de responsabilida.d limitada. . 

2s en la sociedad anónima donde se aplica de 

In manera mns completa la teoría de la personaliéad jurídica . 

En efecto: 

La teoría de l a personalidad jurídica consiste en 

nsimilar l a sociedad a una persona desde el punto de vista jurí­

dico. Decir que In sociedad tiene personalidad jurídica es expr~ 

Sar que ella es un sujeto de derechos y obligaciones distinto de 

sus asociados . Amplia s discusiones doctrinales s e han entablado 

al respecto, las cuales no vamos a analizar dado la na tura leza 

del presente trabajo. Algunos autores consideran a las sociedndes 

coQo personas jurídicas reales, as imilnndola s a seres vivos y or 

ganizados (concepción antropoQórfica)~ o bien COQO el as i ento de 
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un interés distinto de aquél de los asociados y que tiene una fi 

na1idad propia (noción de persona jurídica fundada sobre los cri­

terios de interés y de voluntad autónomas). 

La doctrina reciente, mós pragmntica, consider a la 

personalidad jurídica corno una ficción, es decir, como un simple 

procedimiento de técnica jurídica indispensable para justificar 

las soluciones que se impongan en la prácticn . 

La teoría de la personalidad jurídica ha sido ple­

namente consagrada por las legislaciones y jurisprudencia de los 

diversos países. En nuestro Código de Comercio toda sociedad mer 

cantil regularmente constituida goza de personalidad jurídica .Art. 

17 Com. 

Corno todo sujeto de derecho, la s ociedad tiene un 

patrimonio y una voluntad para administrar este patrimonio: estu 

dotada de cierta capacidad jurídica. CODO el individuo físic o,la 

sociedad tiene un nombre, un domicilio y una nacionalidad. 

En cuanto al nombre,; decíamos mus arriba que la 

sociedad anónima es designada por denominación social. 

El asiento social o domicilio estó situado en a­

quel lugar donde están centra lizados los órganos de dirección, 

así corno los servicios financieros, administrativos, técnicos, 

etc., de la sociedad y donde ellos atienden de manera habitual 

con su documentación y sus archivos. Es generalmente en el domi­

cilio donde se reunen los asociados, al menos en el caso de las 

pequeñas sociedades, y l os organismos directivos. 
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Los estatutos indican siempre el lugar del 

asiento social. Si no se hubiera señalado el domicilio se-

ría nula la escritura social constitutiva. Arts.22 y 27. 

No hay que confundir el asiento social con 

el centro de explotaci6n que es el centro de actividades 

econ6micas de la sociedad y que puede ser distinto del a -

siento social (por ejemplo, una sociedad cuyo asiento está 

en San Salvador y tiene la fábrica en Zacatecoluca). Puede 

suceder tambi~n que los centros de explotaci6n est~n extr~ 

madamente diseminados, como sería una compañía de transpoE 

te terrestre o a~reo. 

Al igual que un individuo nornalmente no 

tiene más que un solo domicilio, pero puede tener muchas 

residencias, una sociedad no tiene más que un asiento so-

cial, pero puede tener muchos centros de explotaci6n (Fá--

bricas, sucursa les, etc.).-

Te6ricamente la NACIONALIDAD de una socie-

dad está determinada por el lugar de su asiento social 
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real .. Es en todo caso, el a siento social el que, en Derecho 

Internacional, nos va a determinar la ley aplicable a la 

sociedad. El Cód.igo Bustamante en el Art. 19 establece que 

npara las sociedades an6nimas se de terminará la nacionali-

dad por el contrato social y en su ca so por la ley del lu-

gar en que se reuna normalmente la junta general de accio-

nistas y, en su defecto, por la del lugar en que radique -

.su 'principal junta o Consejo Directivo o Administrativo ll
• 

Pero en el caso concreto de nuestro país para p~ 

der considerar salvadoreña a determinada sociedad an6nima 

deben llenarse los dos requisitos que exige el Art.17 de la 

Constituci6n Política: 1) Que se haya constituido conforme 

l a s leyes de la República; 2) Que tenga domicilio legal en 

el país. 

1.2 IMPORTANCIA PRACTICA DE LAS SOCIEDADES 
ANONIMAS 

a) La sociedad an6nima constituye el marco jurídl 

co de la casi totalidad de las grandes empresas;lo que no im 
(pi 
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dió que fuera a menudo utilizada como una sociedad cerrada o fami 

liar, ya que el Código de Comercio vigente hasta 1970 disponía en 

el Art. 251 que las acciones nominativas no pudieran traspasarse 

sin permiso de la Junta Directiva de la sociedad , toda vez que a­

sí se pactara. Fueron sociedades anónimas que respondían a la es­

tructura jurídica de las mismas, pero que se formaron c on crite­

rio de s ociedades de personas. 

b) Los títulos de sociedades anónima s están al alcan 

ce de los patrimonios más modestos. Las a cciones pueden tener di­

fusión entre el póblico en r a zón de las ventaj a s que ellas repre­

sentan: limitación de la responsabilidad, circulación sin restric­

ciones? posibilidad, al menos téórica~ de ganancias substanciales 

bajo forma de dividendos. De ahí que en pa íses más desarrol lado s 

que el nuestro muchas s ociedades cuentan con decenas de millares 

de accionistas. 

c) La actividad de los bancos y de las empresas fi~ 

nancieras está estrechamente ligada a la vida de las sociedade s 

anónimas. Además de los servicios habituales, los bancos ofrecen 

a las s ociedades anónimas prestaciones particulares. 

d) Las sociedades anónimas no utilizan solamente p~ 

r a su propia explotación el poder financiero que ellas obtienen 

de sus aemisiones de títulos_. También participan en el capital de 

otras sociedades o se constituyen en depositarias de valores mobi 

liarios,los cuales administran corno podría hacerlo un simple par-
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1.3 NATURALBZA JURIDICA DE LA SOCIEDAD ANONIMA 

El extraordinario desarrollo de la sociedad 

an6nima y el lugar que ella ha adquirido dentro de las es 

tructuras de la economía moderna han marcado profundamente 

su evoluci6n jurídica . La sociedad puede enfocarse como 

contrato y como persona jurídica~ p ero según las doctrinas 

modernas podemos hacer l as siguientes consideraciones: 

1) Con el fin de proteger el ahorro y la se 

guridad jurídica, el legislador reglamenta de manera muy es 

tricta la constitución y el funcionamiento de la sociedad ~ 

n6nima; la mayor part e de las disposiciones (acerca de un -

capital mínimo, cronología de las formalidades constituti-­

vas, modo de convocar y de celebrar las asambleas, condicio 

nes de ejercicio de las funciones de administraci6n, de di­

rección, de control y de vigilancia) son de orden público, 

no pueden ser derogadas, a pesar de la voluntad unánime de 

los accionistas. 

2) Un contrato supone una libre discusi6n y 

un libre cambio de consentimientos. Pero los estatutos de 

la sociedad an6nima son gener almente discutidos únicamente 

entre los fundadores~ los accionistas se adhieren sin podcE 

los discutir y a menudo sin conocerlos. 

3) Un contrato no puede ser modificado sin 
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el consentimiento unánime de aqu~llos que lo han otorgado.; 

es inmutable. Lo contrario sucede en la sociedad anónima, 

ya que los estatutos pueden ser modificados en junta general 

extraordinaria. Art. 243. En tal caso, para el quorum de pr~ 

sencia en primera convocatoria la ley exige una mayoría cali 

ficada de las tres cuartas partes de todas las acciones de 

la sociedad y para formar resolucón se necesitará igual pro­

porción de las a cciones presentes. 

El quorum de presencia necesario en la segunda 

fecha de la convocatoria s erá de la mitad más una de las a~ 

ciones que componen el capital social. El número de votos -

necesario para formar resolución en estos casos, será de -­

las tres cuartas partes de las acciones presentes. 

En el c.aso de t ercera convocatoria el Código -

de Comercio no exige ningún quorum de presencia, de modo que 

la sesión será válida cualqui er a que sea el número de accio­

nes representadas y con l a simple mayoría de votos de las ac 

ciones presentes se podrá tomar resolución. 

2. EL CAPITAL SOCIAL 

Igual que en l as otras clases de sociedades, 

los estatutos de las sociedades anónimas no tienen nunca un 

carácter inamovibl e; los cambios suelen ser decididos por la 

asamblea general extraordinari a de accionistas (modifica-­

ción del pacto social, emisi6n de obligaciones negocia-­

bles o bonos, amortización de acciones con recursos de la 

propia sociedad, etc.) Ver Art. 224 Com. 
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En las sociedades por acciones, el pacto social y, en su defec­

to, la junta general extraordinaria, fijarán . los aumentos del ca 

pital, lo mismo que la f urma y término en que deba hacerse la co 

rrespondiente emisión de acciones, en cada caso. Art. 309 Com. 

Voy a ana~izar en particular las modificaciones es 

tatutarias que afectan el capital social: aumento, reducción,a­

mortización del capital . En efecto: estas operaciones, especial­

mente los aumentos de capital , s on las mns frecuentes en la prá~ 

tica; se puede decir que toda sociedad en la cual los negocios 

se desarrollan noroalmente está obligada a aumentar de tiempo en 

tieopo su capital. Pero antes estudiemos un pequeño fenómeno : en 

el lenguaje corriente se confunde a menudo el capital s ocial y 

el capital real o patrimonio social o activo social . Se trata sin 

embar go de dos cosas distintas: 

~el capital s ocial es una noción contable de valor 

relativamente estable . Figura siempre del lado del pasivo del ba 

lance e indica el monto de los aportes efectuados por los socios 

al momento de constituir la sociedad o c on ocasión de los aumen~ 

tos de capital social . El monto del capital social no varía mien 

tras la sociedad no procede a un aumento o a una reducción de 

su capital, operaciones importantes que necesitan ciertas formali 

dades comparables a aquellas exigidas para la c onstitución de la 

sociedad . 

~el capital real o patrimonio social o activo socüU 

es una noción económica y de valor movible. Se c ompone de t odo s 
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los bienes pertenecientes a la sociedad cuya enumeración figura 

en el inventario realizado cada año al final del ejercicio, ' fig~ 

ra siempre en el activo del balance . La c omposición de este acti 

vo varía constantemente en función de las transacciones de la so 

ciedad; su monto sufre igualmente fluctuaciones continua s en ra­

zón de los beneficios o de las pérdidas ocurridas a la sociedad . 

Bien entendido, el patrimonio social se aumenta t ambién con los 

nuevos aportes efectuados por l os asociados (aumento de capi t al ) 

o disminuye en función de las entregas que son hechas (reducción 

o amortización del capital, distribución ¿e beneficios o de reser 

vas). 

Al Qomento de constituir la s ociedad , las dos nocio 

n es de capit al s ocia l y de activo s ocial c oinciden exñctamente, 

pero en cuanto la s cc iedad comienza sus actividades esta segunda 

noción se separa de la primera. A veces s e toman algunas medidas 

con el fin de igualar ambas nociones, tales como ciertos aumGntos 

de capital por incorporación de reservas o reducciones de c ap ital 

por causas de pérdidas. 

2 • l. AUt1ENTO DEL CI\.P ITAL S OC I AL • F ORNAS • 

El aumento de capital, c omo su nombre lo indi ­

ca , es una operación que tiene por efecto elevar el monto nominal 

del capital s ocial . El acuerdo de aumento o disminución del capi­

tal, por tratarse de una modificación al contrato, debe t omarse 

en Junta General Extraordinaria de accionistas. Art . 224. Esta 1\.­

s amblea General debe ser convocada especialmente para t al efecto 
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y las ~esoluciones que se tornen para que sea válida deben ser por 

una mayoría calificada de v ot os, la cual no puede ser inferior a 

las 3/4 partes de las acciones. El Código de Comercio establece 

ciertos requisitos para aumentar el capital así: el aumento de ca 

pital sólo podrá tener lugar mediante la emición de nuevas accio­

nes o bien por la elevación del valor de las ya emitidas (Art.173). 

Las Íorrnas de cubrir estas dos maneras de aumento 

de capital pueden ser: 

a) por nuevos aportes , es decir en dinero en efecti­

vo o en especie, con respecto a esto último la Junta General fija~ 

1.'6. la manera y la forma en que serán cubiertas la nueva emisión 

de acciones; en este caso, deber6.n cumplirse ademns, lo establec~.­

do en los Arts . 195 ~T 196, sobre aportaciones en efectivo y en 

especie. 

b) Por compensación de créditos, o sea que l a socie 

dad entregará al acreedor o acreedor es acciones por el valor del 

crédito a cargo de aquellas; 

c) por cap italización de reservas o de utilidades 

(Art. 178) . 

d) por revalorización del patrimonio, en cuyo caso 

el importe pasa a l a cuenta de capital de la s ociedad o a una re~ 

serva especial, la que n o podrá repartirse entre los socios, sino 

cuando se enajenen los bienes revalorizados y se perciba en efec­

tivo el importe de l a plusvalía. 
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¿Cuál es la diferencia entre el aumento de capital 

por aportaciones posteriores y el aumento por capitalización de 

reservas y utilidades? Señalemos algunas: 

a) el aumento del capital en numerari o o en espe~ 

cie reproduce el proceso que dio nacimiento a la s ociedad y que 

permitió la constitución de su capital inicial. Este aumento pr~ 

viene de aportes exteriores que, al mismo tiempo que l a eleva­

ción del capitnl nominal, suponen un acrecentamiento del activo 

neto de la sociedad. 

~l c ontrario , el aumento de c ap ital por incorpora­

ción de reservas no es más que un juego de escrituras, s e ope­

ra sin aportes exteriores nuevos. Si bien supone un aumento del 

monto n ominal del capital, es cos una disminución correspondien~ 

te del monto de las reservas; el activo neto de la s ocied~d no 

sufre modificación. 

b) desde un punto de vista económico, el a ument o 

de capital, ya sea en numerari e o en especie~ es en sí mismo un 

acrecentamiento de sus medio s propios,) porque la s ociedad podría 

a sí obtener nuevos recursos por vía de préstamos mientras que el 

aumento de capital por ca pitaliza ción de reservas no es más que 

l a cons o lidación de medidas de autofinanciamento por las cuales 

la sociedad t orna de sus beneficios en reserva. 

c) el aumento de capital en numerario o en especie 

ensanchn la garantía de l o s acreedores s ocia les, mientras que la 

c ap ital ización de reservas solamente tiene por efecto r eforzarlos 
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jurídicamente. Las reservas resultaban en principio distribuibl~, 

mientras que el capital sólo puede ser restituido a los socios en 

caso de disolución o llenando las formalidades de reducción de 

capital. 

d) para obtener las acciones emitidas con ocasión 

de un aumento de capital en numerario o en especie, hay que efe~ 

tuar un aporte . Por el contrario las acciones emitidas cuando se 

aumenta el capital por capitalización de reservas son atribuidas 

sin contrapartida a l os titulares de las viejas acciones ( o a 

los cesionarios de sus derechos de atribución). Por eso se les 

llama ACCIONES GRATUITAS. 

e) Cuando a c onsecuencia de elevarse el valor de 

las acciones, los accionistas cubrieran la diferencia de valor 

de sus acciones mediante aportaciones en dinero o en especie, el 

acue~do del aumento debe tomars e por unanimidad, ya que ningún 

accionista puede ser obligado a real izar una aportaci6n adicio­

nal , no prevista en el pacto social vigente, por voluntad de la 

mayoría de los demás. 

Pero en cas o de que el aumento se cubra c on capit~ 

lización de utilidades o reservas éste podrá acordarse por la ma­

yoría prevista para la modificación de la escritura social .(Art. 

180) • 

2 .2. REDUCC ION DEL CAPITI'.L SOCII'.L. FORMi\.S. 

Es la operación que cons ists en disminuir el monto 

nominal del capital social (con una reducción correspondiente del 
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número o del valor nominal de las acciones). 

~) La reducción de capital puede darse por r azones 

y según modalidades d iversas: 

a ) reducción de capital por c a usa de pérdidas. 

Para hacer desaparece r una pérdida que figura en el a ctivo del 

balance, se suprime una c antidad correspon d iente del capital s~ 

cial. 1) La operación tiene la venta j a de equilibrar el balance, 

los accionistas aceptarán mns o menos c onfirmar a sí sus pérdidas 

en c api t al par a que puedan volver a recibir dividen dos hasta 

que la sociedad venga a mejor fortuna (en c a s o contrario habría 

que esperar que los benefícios anuales compensen las deudas pa~ 

sadas). 2) Nosc tros veremos que la reducción de c ap ital es in­

dispensable si h abiendo perdido la s ociedad las tres cua rtas paE 

tes de su c apital , los accionistas deciden, sin embar g o , n o di­

solverla. Según e l ~rt. 187 Com o en c as o de pérdida de tre s cuar 

tas partes del capi t al s ocial , la junta gener al de a ccionis t as , 

en asamblea extraordinaria puede decidir si hay lugar a disolver 

la sociedad. La dis o lución no es aut omática, depende de la deci­

sión de la junta extraor dinaria de accionistas. Si n o se pronun­

cia por la di s olución, el capital deb e ser inmediatamente reduci 

do en un monto i gua l a la pérdida constatada o bien e f ectua r a ­

portaciones suplementarias que mantengan, por lo menos, en un 

cua rto el capi t al social. 

b) reducci6n de c apital por supera bundancia jel ac­

tivo : la sociedad distribuye a sus asociados una part e de sus bie 
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nes del activo (posesiones superfluas en su explota ción) e imputa 

es t a s salidas s obre el capital que se encuentra reducido otro tan 

t o o Es decir, puede suceder que el capital sea excesivo en rela~ 

ción al objeto de l a sociedad y por lo tanto no proporciona una 

~emuneración conveniente, por l o cual es menester reducirlo . Las 

causas económicas para la r educción pueden ser: 1) Que la s ocie­

dad c onsidere que el capital que se ha suscrito excede al objeto 

de la empresa;y 2) que sólo una parte del c np ital se ha pagado y 

c onsidere la s ociedad que n o es necesario los desembolsos ulte~ 

riores, para que la empresa desarrolle el objeto s ocial. 

c) reducción legal por falta de venta de las ac~io­

~~~o pagadas : lo normal es que conste en las acciones el pla­

zo en que deban pagarse los llamamientos y el monto de éstos,al 

transcurrir el p lazc la soci edad puede exigir judicialmente el 

pago del llamamiento , o bien la venta de las acciones. También 

puede suceder que se decrete un llamamiento cuyo plazo o monto 

n o c onste en las acciones, en esta situación la sociedad puede 

cance lar los título s a l incurrir en mora, o bien exigir jud icial 

mente el pago de l llamamiento o la venta de las acciones. 

Pero si en el plazo de tres meses, c ontados a par­

tir de la fecha en que debiera cubrirse el llamamiento , n o hubi~ 

re sido posible vender las a cciones a un precio que cubra el v a ­

lor del llamamiento , se cancelarán y se procederá a reducir el 

capital (Art. 139). 

d) cuando la s ociedad ejerce el derecho de tanteo 

1 . Sobornos OllQ 1;) soc; ecbc1 ejerc e el dpre-l T no lTond o Q S a re J apps 
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cho de tanteo al concurrir a la subasta y hacer posturas en ella, 

de las acciones embargadas por créditos a cargo del accionista. 

Si las a ccione s son rematadas a favor de la s ociedad se c once-

de a ésta un plazo de tre s meses para venderlas; y si n o l o hi·· 

ciere en ese plazo ,s e p r ocederá a la reducción del capital y a 

la consiguiente c ancela ción de las a cciones ( Art . 141) . 

e) Eor desvalorización del activo Art . 306. 

B) En c onsecuencia, la reducción de capital puede 

e f e ctuarla la s ociedad de do s modos: 1) Reduciendo el v a l o r no ~ 

minal de las a cciones existentes . Si en este caso el valur de 

las acciones no se ajustare a la cuantía legal, es decir , qUe 

las acciones serán de un v alor n ominal de ClOa oo o ~últip lo de 

diez (Art. 129) , l a Junta Gener al tomará l a s providencias nec~ ·· 

sar i as para efectuar las fusi ones y a justes correspon dientes ; en 

este caso , la m ciedad darQ a l o s accionistas un plazo n o meno s 

de seis meses, a fin de proceder al c anje de títulos. Si n o fue -

ren presentadas dentro del pla z o p r evis t o la s ociedad canccla r á 

las accion es y pond~á las nueva s él disposición de l o s accionis-

tas. l\rt . 18L~. 2) f'1ediante la amortización de cierto núm9ro_ d e 

acci ones. En este caso l a designación de las que h a yan de ser 

canceladas se hará por s orteo , c on intervención de un represen-

mnte de l a oficina que ejerzn la vigilancia del Estado , debien do 

hacer c ons t ar t odo en un acta n o t a rial. Salvo disposic ión en c on 

trario del pacto social, cada a cción se amortiza r á a su valor 

c ontable, esto es, el valor que resulte de l a división d e l habe r 
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social según el último balance aprobado por la junta general , en 

tre el número de acciones en circulación (Art. 185). 

2.3 . RESERVAS DE CAPITAL: CLASES . 

Las reservas son beneficios que no han sido 

di stribuidos a los s ocios y que son conservados en la empresa en 

contabilidad por medida de precaución. Lo mismo que l os benefi~ 

cios que han servido para constituirlas, ellas n o se traducen ne 

cesariamente por la existencia de cantidades iguales de te s ore- ~ 

ría . Su aparición, en el pasivo de l balance, significa sólamente 

que un valor de activo correspondiente es c onservado por la s o­

ciedad ; lej os de conservarlas baj o forma de dinero líquido , l~ 

sociedad las utiliza rá generalmente para adquirir otros bienes y 

desarrollar sus medios de a cción. Las reservas prop i amente di­

chas son diferente s de otras cuentas que figuran en el balance 

y que rebajan algunas otras partidas del activo , tales como: a ) 

el fond o destinado a la amortización de acciones; b) los f ondo s 

de garantía ; c) los f ondo s destinados a la renovación y amorti­

zación de l os inmuebles de la entidad; d) l os fondo s para crédi ­

t os de difícil recuperación. 

1- Las reservas s e distinguen de l o s f ondos de a­

mortización y de garantía por su destinación y por l a s modalica ­

des de su creación. 

1) Las reservas responden a un objetivo gene­

ral de acrecentamiento del potencial de la sociedad ; mientra s 

que l os f ondo s de amortización y de garantía responden a 2fecta-
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ciones bien determinadas y de carácter más o menos conservctorio , 

ellos tienden, ya seo. a afrontar las depreciaciones como a enca­

rar las pérdidas previsibles. 

2) En segundo lugar~ las reservas son c onsti­

tuidas por salidas sobre los beneficios netos~ su creación es de 

la competencia de la asamblea de los socios; mientras que las do­

taciones a los fondos de amortización y de garantía s on cargns 

calculadas ante la determinación de un resultado , su creación es 

de la competencia de l os órganos de gestión; aun cuando el ries­

go cubierto por una provisión no se realice, esta provisión no de 

be ser reintegrada a los beneficios. 

La terminologín está lej o s de presentar en la prác~ 

tica todo el rigor deseable. Las nociones de fondos de amortiza­

ción y de garantía han sido objeto de confusiones frecuentes. Así, 

a pessr de que el Art . 447 nos diga que debe c onstituirse una 

provisión o reserva" para proveer .:11 cumplimiento de las obl ig.:1-

ciones que respecto a su personal tenga el comerciante en virtud 

de la ley o de l os contratos de trabaj o , me parece que estarnos 

frente a una provisión y n o frente a una reserva propiamente di­

cha, aun cuando corrientemente se afirme que el Art. 447 regula 

la "Reserva de Personal". 

11- Clasificación de las reservas . 

Las reservas, en el sentido usual en que noso­

tros las entendernos aquí se dividen en varias categorías : 

a ) Reserva legal. Se trata de unn reserva im-
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puesta por la ley a título de garantía, dependiendo del capital 

social. 

b) reservas c onvencionales: son aquellas que 

las sociedades pueden constituir c omo ellas quier~n. Se d istin­

gue: 

1) Las reservas estatutarias u obligat orias~ 

es decir, aquellas impuestas por los estatutos. La a s amblea or­

dinaria anual debe conformarse a estas disposiciones estatutarias, 

y sólo una asamblea extraordinaria podría derogarlas ( o mejor di­

cho , modificar la c láusula estatutaria). 

2) La s reservas facultativas en las que la 

creación y el monto son dej adas a la apreciación de cada asamblea 

anual. Reciben nombres variables, t ales c omo: reserva general,re­

serva extraordinaria , f ondos de previsión, etc. 

111- Empleo y afectación de las reservas . 

La asamblea general que crea o sefiala una cuen 

t a de reservas, puede no a signar ningún empleo preciso a la su­

ma así conservada , c onsider6ndol a en cierta forma c omo un medio 

de desarrollo general puesto a la disposición de los órganos de 

gestión; o l o que es más raro , darle una destinación determinada 

(por ejemplo , reservas para cuando l os f ondos de amortiza ción y 

de garantía s on considerados como insuficientes). 

Las reservas convencionales, estatutarias o 

facultativas, serán modificadas: 

1) Por los aumentos del c ap ital s ocial ( au-
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mento del capital por incorporación de reservas) o por la amor-

tización de las pérdidas. 

2) Por el reembols o de las acciones ( amor-

tización del capital s ocial) o distribuciones en especie, por e-

jemplo para completar los dividendos (distribución de reservas ), 

pero sólamente si se trata de reservas que no hayan recibido nin 

guna destinación particular. 

La reserva legal no puede ser utilizada más 

que para amortizar las pérdidas o aumenta r el cap ital s ocial, y 

debe ser inmed iatamente reconstituida al porcenta je señalado en 

l os artículos 39 y 123. 

IV- CI~SO PI.RTICULL\R DE Lt. "RESERVA ESPECI¡\L DE 
Pl\.RTICIPl\.CIONIi

• 

En los países donde funci ona el sistema del 

accionariado obrero se ha regulado un tipo especial de reserva. 

l\.sí, en Francia nosotros veremos que en virtud del Reglamento 

del 17 de ag osto de 1967 rela tivo a la participación de los tra-

bajadores en los lfrutos de la expansión de las empresas, toda 

s ociedad que cuente con mñs de 100 accionistas debe consagr~r u-

na cierta . fracción de sus super- beneficio s a la constituc ión , 

en provecho de los traba j adores, de una masa llamada nreserva es 

pecial de participación". 

l\.un cuando resulte de una deducción s obre los be-

neficios, esta masa n o c onstituye una reserva en el s entido c lá-

sico del término , en efecto : 



res pueden adquirir el goce completo de ella. 

~es objeto de us os variables, y algunos implican 

de sembol sos para la s ociedad y no c onstituyen propiamente hablan 

do un medio de autofinanciamiento (compra por la sociedad de sus 

propias a cciones). Se trata simplemente de un superbeneficio en 

que l a afectación ha sido reglamentada y la distribución diferi­

da por la ley . 

3. lA ACCION. 

3 .• 1 . PAPEL DE LOS /lCC IONISTAS EN 

El derecho de la sociedad anónima, habiendo sido c onstruido so­

bre el concepto c ontractual, acostumbra presentar a l os accio­

nistas como s ocios que serían los patronos en la empresa y nom­

brarían mandatarios para adminis trarla. Nada es más inexacto que 

una tal c oncepción. La palabra s ocios n o debe ser jamás empleada 

para designar a los a ccionistas 1 porque lo que les liga a la s o­

ciedad no es el c ontrato de sociedad1 sino la po sesión de un tí­

tulo negociable, de suerte que a cada instante se pr oducen muta­

ciones entre ellos. Los accionistas no participan en la vida S J­

cual más que por su derecho de asistir a las asambleas, y en las 

asambleas reina la ley de la mayoría. Pero como el accionista ha 

ayudado c on su aporte a c onstituir el mecanismo jurídico perfec~ 

cionado que es una s ociedad anónima, hay derechos individuales 

que no se le pueden suprimir. 

3.2. SITUIl.CION JURIDICA DE LOS I\.CCIONIST!~S. 

Número de accionistas: En varios países euro-
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peos -Francia, España, Bélgica, Alemania, etc.- una sociedad anó~ 

nima no puede crearse más que con un número mínimo determinado de 

accionistas y ella no podría subsistir si el número de los accio­

nistas bajara de ese mínimo legal requerido como consecuencia de 

la reunión de las acciones en pocas manos. Los mismos tratadistas 

auropeos del Derecho Mercantil admiten que racionalmente no hay 

ninguna imposibilidad de ha cer funcionar una sociedad en un caso 

extremo, con un solo accionista. Sin embargo se mantiene el requi­

sito legal del número de 5, 7 o 13 miembros corno mínimo pues el 

legislador de esos países ha considerado que no hay que dar a una 

sola persona o a un número demasiado pequeño de personas, el uso 

de un instrumento jurídico de una tal importancia, como es la so­

ciedad anónima. Para llegar a un estudio comparativo con la legis­

lación salvadoreña analicemos los efectos jurídicos que pueden 

darse en esos países europeos cuando el número de accionistas baja 

del mínimo legal. 

Cuando las acciones son al portador, es imposible 

consta tar si el número de accionistas ha bajado del mínimo exigi­

do . Aun cuando esta constata ciónsea hecha, la d isolución no puede 

ser pronunciada más que cuan do ha transcurrido un año , por l o me­

nos, desde la época en que el número disminuyó, y aún en esta si­

tuaci6n, el Juez de Comercio puede c onceder a la sociedad un p l a­

zo de seis meses para regularizar la situación. Es tán fácil evi­

tar la diso lución por la cesión de algunas acciones que esa dispo­

sición tiene poca aplicación práctica en los susodichos países. La 
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jurisprudencia francesa anterior a 1966 rehusaba conceder ese 

plaso de seis meses cuando t odas las acciones estaban reunidas 

en man o s de una s ola persona, pues decían que el mecanis~o jurí~ 

dico de la sociedad jamás puede ser confiado a una sola persona: 

se decidía que en este cas o operaba la disolución de pleno dere­

cho y n o se permitía a aquél que había acaparado t oduos los títu 

l os cedgr sus acciones para revivir la sociedad . Pero una ley de 

1966 y un decreto de 1967 descartaron expresamente la d isolución 

de pleno derecho, de all í que la disposición de exigir un número 

mínimo de accionistas h a resultado inoperante. 

En El Salvador no hay limitación respecto al núme­

ro de otorgantes. Una de las razones para que el legislador de 

1970 adoptara esa po sición fue la experiencia negativa de los pai 

ses europeos , tal c omo .10 explico más arriba. Otra razón se en­

cuentra en el hecho de estar permitida l a empresa ind ividual de 

responsabil~dad limitada; entonces, si se permite el ufunciona­

mient o de una figura unipersonal que se asemeja a la s oc iedad anó 

nima, sería absurdo señala r a ésta un límite mínimo de a ccionis­

tas. Entonces, para concluir,en El Salvador son suficientes do s 

personas para c onstituir una sociedad anónima. 

3.3. NATURALEZL\ DE LA ACCION. 

Sentido de la palabra acción. La pal abr a ac~ 

ción tiene un doble sent ido . Designa el derecho del asociado en 

una s ociedad de capitales • . Designa igualmente el título que,no 

solo constata ue tambiéri reDresenta el derecho . La .oose-
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sión del título es necesaria para el ejercicio del derecho . La 

identificación se explica . El título ha sido creado para partic~ 

larizar el derecho. 

Valor de la acción. El valor de una acción puede 

s er determinado de dos maneras diferentes . Para las acciones co­

l ocada s en una bolsa o en un mercado, es la cotización la que de­

termina su valor de cambio. Este valor es el valor bursátil . Pa­

ra las acciones no cotizadas el valor n o puede ser determinado 

más que según el balance de la sociedad. 

3.4. LA ACCION COHO TITULO. 

El derecho del accionista torna a veces l a apa­

riencia de una propiedad corporal por la emisi6n de un título . 

El título n o puede ser librado durante el período constitutivo, 

a fin de evitar las especulaciones sobre un negocio en el cual 

el aporte no es definitivo . Pero desde que la sociedad se ha c ons 

tituido el accionis t a tiene el derecho de obtener la emisión de 

su título . 

3 . 5. PROPIEDli.D DEL TITULO . 

La ma terialidad del título permite considerar 

al accionista c omo propietario de su título. De hecho la expre­

sión c'propietario de los títulos" es corriente. Si el título ha 

sido establecido bajo la f orma al portador, está sometido al ré­

gimen de los muebles corporales, baj o reserva algunas veces de 

una regla diferente en caso de pérdida o robo. Si el título es 

establec i do bajo la forma nominativo, la simple posesión no es 
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suficiente corno título de propiedad, pero el titular, establecie~ 

do su identidad y presentando el título registrado a su nombre,es 

tablece su calidad de accionista . La transmisión de estos títulos 

se hace, por procedimientos jurídicos tales que la regularidad de 

la op~ ación no puede ser reclamada c ontra el port~dor. La propi~ 

dad del título permite el ejercicio del derecho del accionista. 

3 v 6. INDIVISIBILIDAD DE LA ACCION. 

El régimen de la propiedad de los títulos tie­

ne por consiguiente, una influencia sobre la determinación del de 

recho . El título representa una parte del capital social; n o pue­

de ser dividido; por consiguiente, el derecho resulta indivisible . 

En la práctica en el pacto social imponían esta indivisibilidad 

por miedo a que ella fuera discut ida y porque el Código no dispo­

nía nada , pero el principio ha sido afirmado en el nuevo Código 

de Comercio. Art . 130 Com. 

Si una acción es, por una adquisición en común 

o por efecto de una sucesión, la propiedad indivisa de varias 

prrsonas , esta indivisión de naturaleza civil es desconocida por 

el der echo comercial. La sociedad no conoce más que un s(lo accio 

nista. Los copropietarios deben entenderse entre sí para dividir 

el dividendo y nombrar un mandatario común en la asamblea general 

en caso de desacuerdo, el mandatario es designado por el Juez de 

Comercio competente a petición de uno de ,los copropietarios (Art. 

130). 
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hlgunas sociedades, sobre todo en países extranje­

r os , han dividido sus acciones en "tantos n
, por ejemplo, en quin­

tos o en décimos, para permitir mas fácilmente la adquisición de 

títulos muy costosos. Para In ley francesa cada tanto sería en 

este caso, una acción y el monto nominal n o podría ser inferior 

a aquel de la acción. 

3. 7. CARACTER NEG OC Ii\.BLE DE U~ ACC ION . 

Una sociedad anónima es un mecanismo jurídico 

que c omporta necesariamente la emisión de los a ccionistas de tí­

tulos negociables. Ln negociabilidad es el criterio de la acción . 

Si se dijera en los estatutos que las participaciones de los so­

cios no pueden ser cedidas? entonces no estaríamos frente a una 

sociedad anónima . Si se d ijera, en una sociedaJ de personas, que 

las participaciones socia les serán representadas por títulos nego 

ciables, nos encontraríamos en presencia de una sociedad de accio 

nes irregularmente c onst ituida . 

3.8. ACCIONES QUE NO PUEDEN SER NEGOCIADAS 

Las acciones serán siempre nominativas,mien­

tras su valor no se haya pagado totalmente. Una vez satisfecho 

por completo el valor nominal de las acciones los inter esados po­

drán exigir que se les extiendan títulos al portador, siempre 

que la escritura socinl no lo prohiba. En atención a su n a turale­

za las acciones nominativas o al portador totalmente pagadas pue­

den trasferirse libremente, esto es sin necesidad de consentimien 
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to de la administración social, aun contra pacto expreso en con-

trario. (Art. 158). 

Con excepción, el L'l.rt. 259 Inc. 2º es tablece que 

cuando los administradores depositen en un establecimiento ban-

cario acciones de la sociedad como garantía de su gestión,rnien~ 

tras dure tal depósito dechas acciones serán intransmisibles. 

3.9. ¿PODRA HABER RESTRICCIONES ESTATUTúRIAS 
A LA NEGOCIABILIDAD DE LAS ACCIONES? 

El desconoc imiento de la persona de los ac-

cionistas es incómodo para alguna s sociedades que quieren ejer-

cer un cierto c ontrol sobre sus asociados o reservar la posesión 

de las acciones a ciertas personas . Por ello se plantea la pregun 

ta si los estatutos pueden exigir que los accionistas cumplan 
.. 

ciertas condiciones, por ejemplo que sean de nacionalida d salva-

doreña . Nos parece que establecer cond iciones para la validez 

de la cesión de acciones es a tentatorio a la na turaleza de éstas, 

máxime si han sido t otalmente p8g2das, y viola lo dispuesto t a-

jantemente en el I\.rt. 248; HLas acciones t otalmente pagadas , sean 

n ominativas o al portador pueden traspasarse sin consentimiento 

de la sociedad, aun contra pacto expreso en c ontrario'? 

~. lQ. FORMI.S DEL TITULO 

El título es una hoja extraída de un t a l o-

nario, que lleva las indicaciones extractadas s obre la sociedad 

emisora. Pueue ser bajo la forma nominativa o al portado~ . Ind i-
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quemos sólamente que l os títulos nomina tivos son negociado s por 

endo s o segu ido de registro en l os libros de l a s ociedad ; mi en~ 

tra s que l os títulos a l portador por la tradición de l os mismos. 

El cambio de f orma del títu l o se llama c onversión. , 

La s ociedad decide por medi o de l os esta tutos si 

l os títulos serán norrinativos o a l portador. El Ar t . 134 Inc.2~ 

facult a para decidir que l os títulos obligatoriamente serán no­

mina tivos; pero n o pueden estipula r l o c ontrario , esto e s, que 

l as acciones obligatoriamente serán a l portador, ya que el Art . 

134 Inc . l~ establece que las acciones serán siempre n omina tiva s 

mientra s su valor no s e haya paga do t otalmente. 

3 . 11 . OBLIGhCI ON DEL hCCIONISTh 

El suscriptor de una a cción está obligado a 

cancelar su a porte. Cuando ya ha cumplido esta obligación? ya 

no tiene ninguna otra . El n o incurre en ninguna respons abilidad 

por l os negocios de l a s ociedad , aun cuando ejerciera una in­

fluencia preponderante por e l número de acciones que po s ee ; a 

menos que haya negocia do p ers ona lmente y no ba j o l a cubierta de 

l a s ociedad , o que haya c ometido f a lta s personales, independi e~ 

t e s de su ca lidad de s ocio ~ 

La sociedad no puede , por una modificación de sus 

estatutos, aumentar l os c ompr omisos de l os accionista s, por eje~ 

p l o , obligarles a suscribir un aumento de c ap ital o un emprésti~ 

t o obligat orio . 
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quemos sólamente que los títulos nominativos s on negociado s por 

endoso seguido de registro en los libros de l a s ociedad ; mien­

tra s que l os títulos a l portador por la tradici6n de l os mismos. 

El cambio de f orma de l título se llama conversión. 

La sociedad decide por meuio de los es t a tutos si 

los títulos serán nOIT.inativos o al portador. El f'..rt . 134 Inc.22 

faculta para decidir que l o s títulos obligatoriamente serán no­

minativos; pero no pueden estipular l o c ontrario , es t o es, que 

las acciones obligatoriamente serán al portador, ya que el ~rt . 

134 Inc. 12 establece que las acciones serán siempre n omina tivas 

mientras su valor no s e haya pagado t ot almente. 

3.11. OBLIGI\CION DEL ~CCIONIST~ 

El suscriptor de una acción está obligado a 

cancelar su aporte . Cuando ya ha cumplido esta obligación~ ya 

no tiene ninguna otra. El no incurre en ninguna responsabi lidad 

por los negocios de la sociedad , aun cuando ejerciera una in­

f luencia preponderante por el número de acciones que posee; a 

menos que haya negoc iado personalmente y no baj o l a cubierta de 

la sociedad, o que haya c ometido faltas personales, independie~ 

tes de su calidad de s ocio & 

La s oc iedad no puede, por una modificación de sus 

estatutos, aumentar los c ompromisos de l os acc i onistas, por eje~ 

p l o , obligarles a suscribir un aumento de c ap ital o un emprés t i~ 

t o obl iga torio . 



3.11 • . PRINCIPIO DE IGUALDAD DE lAS ACC IONES. 

La igualdad de las acciones es una igualdad 

de derechos. En unn sociedad de capital, cada accionista ejerce 

l os derechos que le da su título y por consiguiente~ entre más 

acciones tenga, tendrá más derechos . Esta i gu aldad es la única 

manifestación del "jus fraternitntis" en In sociedad anónima . 

Los estatutos pueden romperla en cierta medida. Si ella se rompe 

en provecho de algunos, los beneficios particulares deben ser a-

probados por la asamblea general c ons titutiva. En la escritura 

s ocial puede establecerse que el capital social se divida y re-

presente por d iversas clases de acc i ones , de terminando, en su ca-

so~ l os derechos y obligaciones que c ada clase atribuya a sus te-

nedores, pero dentro de c ada ca t egoría de acciones, todas gozarán 

de iguales derechos . 

Cuando no existan acciones preferi das , t odas tendrán 

i guales derechos (Art. 163). 

3.13. ACCIONES PRIVILEGIADAS 

Las acciones privilegiadas o de preferencia 

dan a su titular derechos que n o tienen los otros accionistas.Su 

creación c onstituye una excepci ón al principio de igua ldad . Los 

estatutos de la sociedad deben preveer es t a creación. La' prefere~ 

cia otorgada a algunas acciones recae casi siempre sobre la dis~ 

tribución de l o s dividendos. Se decide que sobre los beneficios 

d isponibles, un cierto dividendo será dado primero a estas accio-

nes. O sea que mientras t a l porcentaje no se haya cubierto a las 
-----
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acciones preferidas, las acciones comunes no pueden percibir di­

videndo alguno; por ello este dividendo se conoce generalmente 

con el nombre de dividendo garantizado . 

La preferencia puede consistir también en que se 

pacte que las acciones preferidas 80zarán de un dividendo supe­

rior al de las acciones or dinarias. 

Puede t ambién ser raltaiva al reparto del activo 

social~ en ca so de liquidación las acciones de voto limitado son 

reembolsadas antes que l a s otras; pero esta venta j a en l a pr5c~ 

tica ofrece mucho menos interés a los inversionista s . 

Otras aplicaciones bastante importantes tuvieron 

estas acciones privilegiadas, y que hoy se encuentran prohibi­

das o bien no se encuentran reguladas; la primera era I n crea­

ción de acciones de vot o plural; la segunda era l a atribución de 

un derecho de suscripción preferencial a cierta s a cciones, en ca 

so de aumento del capital; hoy día no es posible este acuerdo , 

porque cada accionista tiene i gualmente ese derecho. 

4. DERECHOS INDIVIDUALES DEL ACCIONISTA. 

El accionista está sometido a la ley de l a mayoría 

que reina en las sociedades de acciones. Contribuye con su voto 

a la formación de la mayoría; pero si está ausente o se abstien e , 

la decisión será tomada contra su voluntad. Lo s estatutos de la 

sociedad recuerdan casi siempre este principio . Es cosa útil,por 

que en l a estructura mism2 de l a s socie dades anónimas está imp lf 
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cito. La decisión de la mayoría no es sin enbargo soberana . No 

puede suprimir los derechos del accionista, como por ejemplo ,ex­

cluirlo de la sociedad, privarlo de su dividendo, o de su derecho 

de voto . Existen pues derechos individuales pertenecientes al ac~ 

cionista. 

Fundamento de estos derechos: durante largo tiempo 

la doctrina ha visto estos derecho s corno un efecto del contrato 

de sociedad . El accionis t a no puede verse privado de los derechos 

que le son dados por el contrato, salvo que él haya a¿~.tido pre­

viamente que una renuncia o una modificación podría serIe impues­

ta . Pero hoy día no se puede sostener una teoría parecida, ya 

que la ley permite la modificación de los estatutos en t odas sus 

dispos iciones, haya sido previsto o no; y va mñs lejos todavía 

ya que no puede estipularse una prohibición a que se modifiquen 

los estatutos. 

La comparación de la sociedad a un estado de cons­

titución democrática permite dar otro fundamento a los derechos 

del accionista. Lo mismo que hay derechos del hombre y del ciuda 

dano que el poder político debe respetar, el accionista tiene de 

rechos individuales que el poder constituido de la sociedad no 

puede suprimir o alcanzar . Su situación es más fuerte que la del 

ciudadano, ya que éste sólo cuenta con los ineficaces recursos 

que le concede la Ley de Procedimientos Constitucionales, mien­

tras que el accionista tiene recursos ante los tribunales contra 

las decisiones de la sociedad que considera que le afectan. 



-32 

La objeción es que los derechos de l hombre y del 

ciudadano s on inherentes a su condición de ser humano. Se dic e o­

tras veces que ellos son impuestos por el derecho na tural ,superior 

al derecho positivo. En cambio , l os derechos individuales del ac­

cionista no le pertenecen más que en su calidad de accion~ta . O 

que esta calidad él la tiene por su entrada en la s ocieda d , y pr~ 

cisamente por esta adhesión, él está sometido a la ley de la s o­

ciedad. Concluyamos que no se trata en t odo esto más que de inte­

reses pecunia rios y es d ifícil apelar a la idea de derecho na tu­

r a l para l a defensa de unos tales intereses . 

Determinación de estos derechos: l a determinació~ 

en juicio de estos derechos individuales se hace cuando el accio­

nista demanda la nulidad de UTIw cláusula de l os esta tutos , o una 

decisión de lJ asamblea gener a l modificando l os e statutc s , alega~ 

do que ella es atentatoria a sus derechos individuales. Se pueden 

anal izar estos derecho s de la manera siguie~te: 1) t odo a cc ionis­

t a tiene derecho a f ormar p2rte de la s ociedad en la cual ha in­

gresado; 2) tiene derecho a c oncurrir Par n e jercer su poder de d~ 

cisión votando en asamblea general; 3) tiene derecho a l a partic! 

pación en beneficio s y en las reservas c onstituidas ; 4) en fin, 

tiene derecho de negociar su acción y de sal ir libremente de la 

sociedad . 

Se podría i gualmente cita r el derecho de ejerc i t a r 

la acción de responsabilidad c ontra los administradores que, por 

sus f al t a s, han comprometido sus intereses. 
-------------
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Pero no se podría admitir que un accionista prete~ 

da ejercer un derecho individua l sustituyéndo se n los órganos re ­

gulares de representación de l a s ociedad , y por ejemplo , intenta~ 

do él mismo acciones judiciales perteneciente s a la sociedad en 

cuanto persona jurídica . 

L: .• 1. DERECHO DE PARTICIPAR EN lA SOCIEDAD 

Fundamento de este derecho . La c oncepción con~ 

tractual de la socieda d explica fácilmente que un a ccionista ten­

ga el derecho de prevalerse del contra t o c oncluido: la juri spru~ 

dencia de t odas partes ha c ons ervado la idea que la suscripción 

constituye un contrato sinalagmático a fin je af irmar el derecho 

de l a ccionista a obtener la liberación de su título . Pero no es 

necesario hablar de un c ontrato para justificar este der echo in­

dividual . El accionista es miembro de l a s ociedad ; no puede ser 

privado de esta cualidad porque él estaría sufriendo una verdade ~ 

r a expropiación • . Es sólamente c on su c onsentimiento que su dere­

cho puede desaparecer. 

Exclusión de un s ocio . La existencia de este 

derecho no obstaculiza la validez de una c láusula permitiendo a 

l a a samblea general la lexclusión de un s ocio . Hemos encontrado 

esta cláusula en l a s sociedades de personas, donde ella puede ju~ 

tificarse por la consideración de l a persona. En una s ociedad por 

a cciones, la exclusión de un socio no puede ser pr onunci ada más 

que en el caso de que incumpliera su obligación de cancelar su 

título . Art. 139. 
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Efecto de la reducción de capital . Si una socie­

dad reduce su capital social utilizando el procedimiento de l a 

reducción del número de las acciones, la designación de las que 

hayan de ser canceladas se hara por sorteo . Art. 185 

4.2. DERECHO DE VOTO, 

Naturaleza de este uerecho. El accionista , 

tiene derecho de participar en el poder de decisión votando en 

las asambleas generales. El der echo de vot o es un derecho c ons­

titutivo y que votando es que el accionista c o l abor a en el fun­

cionamiento de la s ociedad . Se ha dicho que es un I1derecho~fun 

ciónu para expresar que el accionista lo ejerce en el interés . de 

la sociedad. Pero esta expresión no es a f ortunada , porqu e el a c­

cionista puede desinterrsarse del ejercicio de este derecho; el 

voto n o es obligatorio. Sería mejor decir simplemente que es t a ­

rnos frente a un derecho individual del acc ionista . 

Todo a ccionista tiene derecho a voto, no pue­

de ~enunciarlo ni cederlo, y t oda c onvención sobre el ejercicio 

de este derecho está prohibida. Ta les s on las consecuencias que 

hay que sacar de la n oción de derecho individual. Per o cada una 

de estas proposiciones debe ser expl icada y nunguna es ad~iti¿a 

sin ciertas reservas. 

Todo accionista tiene derecho de voto: Este dere­

cho es inherente a la propiedad de la acción. Cada acción c onpoE 

ta un derecho de voto . Una sociedad n o puede crea r acciones sin 

derecho de voto. Aun en el caso de las a cciones preferidas ? corno 
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contrapartida de la preferencia, la ley establece una limitación 

en cuanto a los derechos de consecución, ya que n o votarán en las 

juntas ordinarias, sino exclusivamente en las extraordinarias. 

Art . 160, pero n o se suprime el derecho de voto. Otro caso de 

limitación y no de privación del derecho de voto lo encontrarno s 

en el Art. 169, al establecer que puede pactarse en la escritura 

constitutiva la limitación del voto para aquellas acciones que n o 

estén totalmente pagadas . El término UlimitaciónQ! empleLldo en el 

Art. 169 debernos entenderlo en el sentido que s e le da en l a Sec 

ción "Cn , del Capítulo VI, Título 11, Libro Primero , "De l as Ac­

ciones Preferidas H
; esto es, que las acciones de vot o limitado 

no votarán en las junta s or dinarias sino sólo en las extraord i ­

narias . Sabernos con qué rigor es sancionada la irregularidad de 

convocatoria, Art. 228, que impide a un accionista ejercer su d~ 

recho de voto y cómo se protege el derecho del accionistLl a la 

información, com?lemento indispensable de su derecho de vot o . 

El derecho de voto no ha sido suprimido más que ex 

cepcionalmente, 1) El accionista que en una operación determin~ 

da tenga por cuenta propia o ajena un interés contrario al de la 

sociedad, no tendrá derecho a votar l os acuerdo s relativos a a ­

quélla . t.rt. 167. 2) Los administradores n o podrán votar en lo.s 

resoluciones relativas a l a aprobación del balance, es t ado de pé~ 

didas y ganancias y demás documentos referentes Q su gestión,así 

corno cuando se r efie r e a su pr op i o. responsabilidad . I~rt . 168. -
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3) Las acciones pertenecientes o la socieda4, como consecuencia 

del derecho de tanteo, no podrán ser representadas en las asam­

bleas de accionistas y por consiguente n o tendrán derecho a vo­

to. Art. 141. 

Desde un punto de vista meramente doctrinorio y de 

legislación comparada , la ley itoliana y frances a permite intro­

ducir en los esta tutos de ciertas sociedades una cláusula no peE 

mitiendo a nuevos accionistas t ornar parte en las asambleas antes 

de un cierto plaz o . Esta cláusula puede constituir un medio de 

evitar los adquirentes de títulos que persiguen conquistar la ma~ 

yoría y el dominio de la sociedad . Pero se encuentra más a menudo 

asociada a una "cláusula de reembol s o Ol
: la s ociedad suspende los 

derechos del adquirente paro examinar si hay lugar de separarlo, 

ej erciendo el reemb(~ lso. Una sentencia de la Corte de Casació¡: 

francesa ho parecido reconocer la volidez de esta cláusula. La 

solución es critica ble porque es i mposible que un accionis t a sea 

privado, al menos temporalmente, del der echo de voto . A efectos 

de ilustrac ión vale la pena mencionar que en It~lia algunas s o ~ 

ciedades admiten a cciones sin Jerecho de voto; las emiten en 

provecho de depos itarios de fondos que desean p2r t i cipar en lo s 

beneficios, pero n o tienen interés en couparse del funcionamien­

to de la sociedad . 

Determinación de las condiciones del derecho de 

voto: Los estatutos no pueden determinar las c ondiciones de ejer~ 

cicio del derecho de voto , aun cuando n o lleguen a s~p~imirlo . 
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El ll.rt . 169 es claro al decir que es nulo todo pacto que restrin 

jn la libertad de voto de los acc ionistas , snlvo que ln escritu-

ra constitutiva limite el voto de aquellas acciones que no es~ 

tén totalmente pagadas. 

Renuncia al derecho de voto y cesión del de-

rech~: Ningún accionista puede renunciar a su derecho de voto, 

especialmente tratán dos e de un derecho esencial atingente n su 

calidnd . Aun más, no puede ceder su derecho separ6ndolo de su 

título, cunndo el accionista po see títulos al por t ador: no ti ~ ~ 

n e más que h a cer depositar sus títulos en n ombre de otra perso-

nn parJ cederle su der~cho de voto . 

4-. 3 . DERECHO A LOS BENEFICIOS Y ú Lt.S RESERVAS o 

Características de es te derecho: el accionis~ 

ta ha hecho un aporte a la sociedad c on el deseo de participa::.:-

en los beneficios que serán obtenidos por el empleo del capital 

social. En la organización de la s ociedad , es la asamblea gene-

ra l quien decide la dis tribución de los beneficios y 12 c onsti-

tución de las reservas . El derecho del a ccion ista no consiste 

en exigir cada afio una parte de los benef icios; es só12@entc -, 
eL 

derecho de no ser indebidamente privado de su derecho sobre los 

beneficios obtenidos y sobre las r eserv as c onstituidas. 

Derecho preferente de suscripción : Si la so~ 

ciedad aumenta su c ap ital social~ la ley concede a los a cc ionis-

t as el derecho de suscribir con pref erencia las nuevas acciones . 
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l.rt . 157. Este derecho les es concedido con mayor razón, cuando 

el aumento se hace por capitalización de reEervas, corno uno. con~ 

secuencia de su derecho sobre las reservas. No hace f alto. que nue 

vos accionistas vengan a t omar su parte en las reservns que han 

sido constituidas anteriormente por extracción sobre sus benefi·· 

cios. Lo. violación del derecho p referencial de suscripción entra~ 

ña . que el a ccionista a quien le fuere desconocido el derecho de 

suscripción preferente a que se refiere el ~rt . 157, pod~5 exigir 

o. la sociedad que cancele las acciones suscritas en su perjuicio 

por quienes las adquirieron sin derecho y emita n su favor lo s 

títulos c orrespondientes. Si no se pudiere cancelar acciones, p c r 

no ser posible determin~quiénes las adquirieron indebidamente, 

el accionista perjudicado tendrá derecho a exieir que l o s QdO~n~8 

tradores le v encbn de sus propins a cciones uno. c nntidnd ieua1 .'2 

ln que dejó de ndquirir, por el mismo precio nc ordndo pnrn I n sus 

cripc ión o podrá pedir que le r ~sarzan de los daños y rerjuic~os 

que sufriere . ~rt. ~76. 

4.4. DERECHO DE NEGOCI!l.CION DS LAS /i.CCIONES --_ .. 
Carácter de orden público del derecho de nego~ 

ci.ación: es la posibilidad de negociar el derecho lo que distin-

gue la acción de los títulos de participnción . No se pued e admi -

tir qu e el nccionistn sen privado del derecho de negocinr su t{-

tulo~ La cláusula de los es t ntutos que le suprimiera este derecho 

ser ia tnchada de nulidnd, o bien , y siguiendo lo. intención d e l a s 
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partes , ella convertiría a ln sociedad en una sociedad de perso~ 

nas, que sería de constitución irregular. 

No hay ninguna verdadera excepción cuando las ac­

ciones son depositadas por los administradores en garantía de su 

gestión. Si estas acciones no son cedibles, es porque ellas han 

sido dadas en garantía. Es una verdadera prenda que es mantenida 

sólamente durante la duración del mandato de los administradores. 

Art . 259. 

Clñusulas limitando la libre negociación : El 

derecho de negociar el título no puede encontrarse limitado por 

una !9c L6.usula de consentimiento IV , en que se estipula que la Jun­

ta Directiva o la asamblea general , tienen que aprobar la perso~ 

na del cesioni rio. Esta cláusula no es valedera más que para las 

acciones nominativa8. Hemos visto que una vez satis fecho por com 

pleto el valor nominal ue las acciones, los interesados podrñn 

exigir que se les extiendan títulos al portador, siempre que la 

e scritura social no lo pr ohiba. Art. 134. Pero las acciones t o­

talmente pagadas , s ean nominativa s o al portador, pueden traspa­

sarse sin consentimiento de la sociedad? aun contra pacto expr e ­

so en contrario . Art. 158. 

5. CONSTITUCION DE LA SOCIEDAD ANONU1A 

Condiciones Generales. 
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5 • 1. MONTO DEL CAP ITAL S OC IAL. 

Par~ p r oceder a la constitución de una s ocie~ 

dud anónima se requiere que el capital social no sea menor de 

C20 . 000.oo y que esté íntegramente suscrito , pero debe estD~ ín­

tegramente pagada una cantidaG i gual a l a cuarta parte del cap ital 

de fundación. En cuanto a las acciones, la p r oporción legal exigi 

da cuando las acciones s on pagaderas en numerario, es que debe p~ 

gar se cuando menos el 25% del valor de cada una. Esas aportacionffi 

en efectivo se harán por med i o de cheque certificado o certifica­

do de depósito del dinero hecho en una institución bancaria debi~ 

damente endosado . Cua ndo el pago de la acción haya de efectuarse 

total o parcialmente con bienes distintos del dinero debe satisfa 

cerse óíntegrumente el valor de cada acción . 

5 . 2. NUl1ERO y C/J.LIDAD DE LOS SOCI OS 

Los socios pueden ser personas físicas o per­

sonas jurídicas, de derecho p6blico o de der echo privado . Tal co-

mo vimos más arriba , Página 2 no hay limitación resp ecto del 

n6mero de otorgantes, de tal manera que' do s personas son suficien 

tes para constituir una sociedad anñnima~ de igual manera que lo 

son para o t ro tipo de sociedad. 

5 . 3 . FORll1.LID/I.DES CONSTITUTIV/J.S 

La constitución de las sociedades anónimas es 

minuciosamente reglamentada por la ley, la cual impone f ormalida~ 
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des numerosas y complejas que se desarrollan en un orden deter~ 

minado. Puede haber constitución simultánea y constitución suce 

siva de la sociedad . 

La constitución simultánea es aquella en que la 

escritura social se otorgará sin más trámites, o sea que, par a 

que pueda tener lugar, es necesario que se llenen los requisitos 

del ~rt. 193: deben e star suscritas t odas las acciones y que es~ 

té pagado el 25% de cada acción pagader a en numerario y la tota~ 

lidad de l as acciones pagaderas en especie . 

La constitución sucesiva o pública, o c onstitución 

con l lamamiento público al ahorro , es aquélla mediante la cual 

un grupo de personas que tienen idea de constituirla para dedi-

carla a un negocio de terminado , es decir los promot ores o funda~ 

dores de la sociedad , hacen llamamiento al público a fin de que 

quienes l o deseen, sin distinción de personas, participen en e-

11a, suscribiendo y pagando acciones. 

Se pueden dist inguir en 12 constitución sucesiva 

l a s siguientes fases : 

1) formalidades previas a la suscripc ión; 

2) reunión del capital social; 

3) a samblea constitutiva; 

4) obtención de la personería jurídica por inscriE 

ción en el Registro de Comercio de la escritura 

de c onstitucióri. " 

Estudiemos cada una de esas etapas: 
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5.4. FORHALIDi\DES PREVIAS l. LA SUSCRIPCION : 

a) Elaboración del Programa: l os promotores 

deberán redactar un programa que con~ten8a t odo s los detalles 

del negocio a establecer y un pr oyecto de escritura s ocial que 

reuna l o s requisito s necesarios a t oda escritura c onstitutiva 

de s ociedad anónima , salvo aquellos requisitos que por la prop i a 

naturaleza de la fundación sucesiva, n o puedan c ons i gnarse en el 

programa . 

b) Autor ización del Programa: el pr ogr ama se 

someterá al c onocimiento de l a oficina que ejerc e la vig i lancia 

del Estado, a fin de obtener su aprobación . La oficina antes de 

aproba r o no el programa, se cerciorará de la exactitud del ava ­

lúo de los bienes aportados en especie y de la suscripc ión t ot al 

del cap ital (Art .· 19 7) previ sto . 

c) publicidad previa a l a suscripción : varias 

formas de publicidad son previ stas: 

1) ¡.probado el pr ogrnma, se depo sitará un ejemplar 

del mismo en el Registro de Comercio , acompañado de la autoriza­

ción de la oficina r espectiva, par a ofrecer al público la suscrip 

ción de acciones. se procura a sí dar una garantía a los interesa ­

do s en suscribir acciones, ya que pueden c omprobar si el ejemplar 

del programa sobre el cual va a firmar la suscr i pción , coincide 

con el ejemplar reg istra do . Art . 198 Inc. 12 . 

2) Toda la propaganda que se r eal ice para obtener 

suscr ipciones, deberá ser apr obada previamente , por la of ic ina 

de vigilancia del Estado . Art. 198 Inc. 22. 
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3) Los ejemplares del Programa circularán entre 

el público, con fines de obtener suscripciones . 

5.5. REUNION DEL Cfl.PITAL SOCIAL 

a) La suscripción: no hay que confundir sus­

cripción y liberación: mientras la suscripción es un compromiso, 

la liberación es la ejecución de la suscripción por la realiza­

ción del aporte prometido. 

El principio es que el capital debe estar íntegra­

mente suscrito . Se consigue así que los accionistas, por su sus­

cripción, se comprometan a h&cer su respectivo aporte. Esta sus­

cripción debe ser sincera, seria e irrevocable. 

Como resultado de la regla de la suscr ipción inte­

gral es que no se pueden emitir acciones por debajo de lapar,es 

decir, no demandando más que una cantidad inferior al monto no­

minal de la acción. ~l contrario? en doctrina parece posible exi~ 

gir que el suscri~tor pague una prima de emisión, además del mon­

to nominal de l a acción. Sin embargo, la ley no previó esta pri­

ma para la c onstitución de la sociedad, sino sólamente cuando 

hay aumento de capital, en que el sobreprecio o prima es fij ado 

por la J unta General o ingresa a la r eserva legal. Art. 175. 

Si vencido el plazo fijado en el programa, o el le­

gal de un año (Art. 203), el capital social no fuese enteramente 

su scrito , hay que renun ciar a constituir l a sociedad: los sus­

criptores quedarán desligados de su obligación y las institucio­

nes bancarias deberán devolver las cantidades que hubieren depo -
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sitado. 

b) Certificados de la suscripción~ cada suscrip­

ción se recogerá por duplicado, sobre dos ejemplares del pro­

grama; los fundadores conservarán en su poder un ejemplar de la 

suscripción y entregarán el duplicado al suscripc tor. En dicha 

suscripción se harán constar las circunstancia s enumeradas en 

el 1\rt. 199. 

c) Liberación de las acciones de numerario: Son a­

quéllas cuyo monto debe ser liberado en efectivo. 1\ fin de no 

favorecer la especulaci6n, la ley exige un mínimo de aporte a l 

momento de la suscripci6n. Los suscriptores deben aportar un 

cuarto al menos del valor nominal, el cual será depos itado en 

los bancos designados al efecto, para ser entregado a los repre­

sentantes de la sociedad, una vez que se haya constituido . 

d) Liberaci6n de las acciones de aporte en especie: 

Las aportaciones en especie se formaliza rán al constituirse la 

sociedad; pero al hacerse la suscripción se otorgará una pr omesa 

de aportación, con las formalidades legales en documento que sea 

exigible e jecutivamente. Art. 202. 

Si un suscri~tor faltare a su obligación de apor­

tar , l o s fundadores podrán exigirle judicialmente el cumplimien­

to, o tener por no suscritas las a cciones, y en ambos casos, po­

drán exigir el resarcimiento de daños y perjuicios. Art. 202. 

5.6. ASf\MBLEA CONSTITUTIVf\. 

La asamblea constitutiva r eune los futuros aC-
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cionistas, apartadores en numerario y suscriptores en especie, a 

fin de tomar las decisiones necesarias a la constitución defini­

tiva de la sociedad, la asamblea es convocada por los fundadores. 

La convocatoria se inserta en el Diario Oficial y en un diario de 

circulación nacional, por tres veces en cada uno, a no ser que en 

el rrograma se hayan previsto otros requisitos para convocar a 

juntas. Todo accionista tiene acces o a la asamblea. Se dispone 

de un número de votos i gual al de sus acciones. La asamblea s e ri 

ge en cuanto al quorum y en cuanto a la mayoría por lo dispuesto 

en el Programa o por las r e81as de las asambleas generales extra~ 

ordinarias. 

Agenda de la junta general constitutiva: se inicia 

con la elección de un presidente y de un secretario para l a se­

sión. Luego, la asamblea constata que el capital está enteramen­

te suscrito y que las acciones han sido liberadas en el monto exi 

gible . Aprueba el proyecto de la escritura de constitución de la 

sociedad y dispone su protocolización designando a las personas 

que deban otorgar el instrumento ante notario, a nombre de los ac 

cionistas . Elige a los primeros administradores y el auditor y se 

hace constar su aceptación en el acta de la sesión. Si hay apor­

tes en especie debe examinar, y en su caso aprobar, e l avalúo de 

dichos bienes, así como decidir sobre las utilidades u otros be­

neficios que se hubiesen reserva do los fundadores. 



5.7. OBTENCION DE LA PERSONERIA JURIDICA POR 
INSCRIPCION EN EL REGISTRO DE COMERCIO 
DE LA ESCRITURA DE CONSTITUCION. ART.25 
y 465 Nº 1º. 
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Una vez que la junta general de accionistas ha 

aprobado el proyecto de escritura de constitución? la Junta Direc 

tiva ordena su protocolización? designando a las personas que o ~ 

torgarári el instrumento ante Notario a nombre de los accionistas. 

Este acto constitutivo reducido a instrumento público, es e l paso 

necesario para que surj á a la vida una nueva persona jurídica . Ins 

crito en el Registro de Come~cio? se perfecciona l a persona l i da d 

jurídica de la sociedad ; a partir de la inscripción s e determinan, 

frente a terceros, las facultades de los representantes y adminis~ 

tradores de las sociedades, de acuerdo con su contenido. 

6 . FUNCIONAMIENTO DE LA SOCIEDAD 

Tres ca t egoría s de órganos juegan un papel en 

el funcionamiento de las sociedades anónimas : 

1) órganos de decisión 

2) órganos de gestión 

3) órganos de vig ilancia y contro l 

Las atribuciones de los diversos órgano s de las 

sociedades anónimas son fij a das por la ley ; los esta tutos no pueden 

modificarlas más que dentro de límites muy estrechos. 

6 . 1. ORGANOS DE DECIS IOH 

Entre los óre anos de decisión tenemos las juntas ge-

nerales de accionistas, que pueden s er de cua tro c l as e s : a s ambleas 
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constitutivas~ asambleas ordinaria s, asambleas extraordinarias y 

juntas generales especiales. 

El derecho de convocatoria para las junta s, perte~ 

nece en las sociedades anónimas a los administradore s y, en caso 

necesario, a l auditor. También, corno protección de las minoría s, 

los accionistas que representen e l 5% de l capita l social podrán 

pedir por escrito,en cual quier tiempo, a los administradores, la 

convocatoria de una junta genera l . El liquidador puede i8ualmen~ 

te convocar una asa mblea s, en cuanto que su función se asimila a 

la de un administrator y representante de la sociedad. Art. 3 27. 

A los liquidadores ses serán a pl i cables las norma s referentes a 

los administradore s, con l a s limitaciones inherentes a su carác~ 

ter. 

Salvo e s tipulación contraria del pacto social , l a s 

juntas ordinarias o extra ordinarias serán presididas por el a dm! 

nistrador único o por el presidente de la junta directiva y, a 

falta de ellos,por quien fuere designado presidente de debat es 

por los accionistas presentes.Estará asistido por un secre t a r i o, 

que será e l mismo de la junta directiva y, en su defecto, e l que 

e l ijan los accionistas presentes. Se levanta un Acta de todo l o 

sucedido en l a junta. Se formula una " h oj a de presencia l
¡ en la 

cual se hace consta r los a ccionistas presentes o representa dos y 

sus respectivos representa ntes.No se admite el voto por corre s ~ 

pondencia,porque en caso de imposibilida d de a sistir, un accio ~ 

nista bi en puede h ace rs e r epr esenta r por otro. 
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La agenda de la asamblea es redactada por el autor 

de la convocatoria,pero quienes tengan derecho a convocar,lo tie­

nen también para pedir que figuren determinados pontos en la agen­

da, La asamblea no puede deliberar sobre un asunto que no está en 

la agenda; por excepción, podrán tratarse cualesquiera otros pun­

tos,siempre que, estando representadas todas las acciones , se a~ 

cuerde su discusion por unanimidad. Art. 235. 

El estudio particular de las asambleas constitutivas 

ya lo hemos hecho al analizar las formas de constitución de la so­

ciedad. Las asambleas especiales son aquellas constituidas por los 

accionistas de una determinada c a tegoría, a fin de aprobar o impr~ 

bar toda proposición que pueda perjudicar los derechos de su cate­

g oría. Art . 171 . Ta nto las juntas constitutivas, como las especia~ 

les se reg irán , en lo apl icabl e , por las normas dadas para las j un­

tas generales . Art . 22 1 . 

Las juntas generales ordinarias son todas las asam~ 

bleas reunidas a lo largo de la vida social para deliberar sobre 

asuntos de ordinaria administración . Pe be haber obligatoriamente 

una junta general ordinaria por año: es la asamblea general anua l . 

Se reune dentro de los cinco meses siguientes a la c l a usura del e­

jercicio social; como normalmente el ejercicio social coincide con 

el año civil, la junta g eneral debe tenerse antes del 12 de junio. 

La junta general ordinaria puede del iber ar y decidir 

sobre las agendas más diversas, especialmente sobre los puntos enu­

merado s en el Art . 223. 
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Las juntas generales extraordinarias son las que 

se reúnen para tratar asUntos de vital interés, que atañen a l a 

estructura misma de la sociedad anónima, tales como: I) modifica­

ción del pacto social; 11) emisión de obligaciones negociables o 

bonos; ya que son compromisos que pueden alterar la situa ción e~ 

conómica de la sociedad. 111) .amortización de a cciones con re­

cu~sos de la propia sociedad y emisión de certifica dos de goce,lo 

cual importa una alteración sustancial de la escriturarrsociEJ 9 

IV) otros puntos que de conf ormida d con la ley o el pacto social, 

deban ser conocidos en junta general extraordinaria: acuerdo de 

fusión, Art. 317; a cuerdo de trans formación, Art. 323; e l acu er­

do de desistimiento cuando se hubiere intentado acción de respon~ 

sabilidad contra lo s administradores, Art. 279 ; los aumento s de 

capital y la forma y término en que deba hacerse la correspondie~ 

te emisión de acciones, cuando n o s e haya estipulado en el pacto 

social, Art. 309. 

Jun t a Directive. 
6.2 • . ORGANOS DE GESTION: 

Gerente. 

a) De la junta directiva. La a dmi nistra ción de las sociedades a~ 

nónimas estará a cargo de uno o varios directores, que podrán 

ser o no accionistas, y que constituyen la Junta Directiva o Con­

sejo de Administración. Los directores serán electos por la jun­

ta general ,salvo que el pacto social establezca que 10 s erán por 

j untas especiales representativas de las dis tintas categorías de 
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acciones. Quedando a salvo el derecho que concede el Art . 263 a 

favor de las minorías; así, la que representa por lo menos un 25% 

del capital social presente, nombrará un tercio de los directores. 

Al director único o al presidente de la Junta Dire~ 

tiva corresponden la representación judicial y extrajudicial de 

la sociedad y el uso de la firma social; pero el pacto social pue~ 

de confiar estas atribuciones a cualquiera de los directores que 

determine o a ~un eerente nombr ado p or la junta directiva. 

b) Del Gerente . La Junta Directiva o el administrador único podrán 

nombrar uno o varios gerentes eenerales o especiales, sean o no, 

accionistas o miembros de la misma junta directiva. 

Cuando el pacto social lo establezca , t ambién la Jun 

ta General tendrá facultad de nombrar al Gerente. El Gerente es 

el principal empleado de la compañía y tendrá las atribuciones que 

se le confieran y, dentro de ellas, g oza rá de las más amplias fa~ 

cultades de representación y ejecución. 

Cu ando no se expresen las atribuciones de los geren­

tes,éstos tendrán las de un factor, que según el ~rt. 366, son: 

realizar todas las operaciones concernientes al objeto de la empr~ 

sa, las cuales se reputarán ejecutadas en nombre y por cuenta del 

principal, aun cuando el factor no lo haya expresado así al ce le­

brarlas, haya transgredido instrucciones o cometido abuso de con~ 

fianza, siempre que tales contratos r ecaigan sobre objetos compre~ 

didos en el giro y tráfico de la empresa o del establecimiento, o 
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si, aun siendo de otra natural eza , resultare que el factor obró 

con orden de su principal, o que éste aprobó su gestión en térmi­

nos expresos o por hechos positivos. 

6 .3. ORGANOS DE VIGILANCIA 

La vigilancia de la gestión administrativa 

que realiza la Junta Directiva , debe ser ejercida por un .cunciona 

rio con preparación profesional, designado por la Junta General , 

conocido como auditor. El auditor ejercerá sus funciones por el 

plazo que determine el pacto social y, en su defecto, por el que 

señale la junta general en el acto de l nombramiento. 

En la l eg islación mercantil vigente hasta 

1970 la función de vig ilancia era ejercida por un consejo de viei ­

lancia , designado por la junta general . Según e l Código vieente, 

si el pacto social lo determina , podrá constituirse un consejo de 

vigilancia; pero a pesar de ello, siempre serñ indispensable el 

nombramiento del auditor . 
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CAPITULO 11 
l. LA PARTICIPACION DE LOS OBREROS EH BENEFICIOS 

Sin duda el tema de la participación en l os benefi 

cios constituye uno de los más extensamente tratados por los es~ 

tudiosos de la política social, de la fi l osofía social y por los 

doctrinarios sobre la reforma de la empresa capitalista. 

Su encuadramiento en el tema general de la integr~ 

ción de l os traba jadores en la empresa, de su participación en 

la misma eliminando su extrañamiento y al ienación, l o han hecho 

examinar en el marco de un movimiento reformista más general y 

en un marco político y modificativo. Sin embargo, en esta tesis 

pretendo examinar también los problemas jurídicos de la partici~ 

pación en beneficios. 

Como elemento de justicia social , y también como 

medio de suavizar las luchas entre el capital y el traba jo, y 

aun de aumentar el rendimiento de la producción, se ha ideado l a 

participación de los trabajadores en l os beneficoos de la indus-

tria y, a veces, en el gobierno de la misma . Diversas son las 

fórmulas propuestas para esa participación en lo s beneficios, si 

bien los capitalistas no han aceptado, por regla general , y aun 

ello de modo sumamente excepcional, otro sistema que el orig ina-

do en su propia liberalidad y, consiguientemente, con exclusión 

de toda intervención de los trabajadores en la dirección de la 

empresa. Por su parte, las organizaciones obrera s han recha zado, 

en principio, los sistemas de participa ción en las uti l i dades , 
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por entender que están encaminados a quebrantar la fuerza sindi­

cal y a dificultar la hue l e 3 corno instrumento de l ucaa, mediante 

la confusión del interés económico de empleadores y emp l eados . 

La participación en l os beneficios cmmo t 31 , y den­

tro del rrDrCO de l a re lnción de trabaj o , puede entenderse o como 

un sistema de remunernción, y por ello corno mero criterio del 

cálculo del coste de la mano de obr a , o como auténtic~ d istribucián 

de los beneficios netos que l a empresa da . En distinto p l ano , po­

demos afirmo.r también que, la participnción en beneficio puede ser 

.~.ingu larizélda , corresponder individuo.lmente él un trélbajQdor con­

creto y determinado corno forma única o conp l ement2rio. de su remu­

nerélción o puede ser c~~~~~i~~ , corno particip~ción co l ectiva de l 

personal en lG march3 económica de la empresa , de l él que, 3 su 

vez ,- derivan reflejamente derechos singulares pa r a l os respecti~ 

vos trabajadores que resu l to.n complementos de su remuneración,si~ 

tema de participación co l ectiva que no siempre coincide con e l 

sentido t6cnico y prop io de l a participación en beneficios élutén~ 

ticél. Ultimamente, inclusive se ha propuesto en l os pélí ses euro­

peos extender l a pa rticipaci6n co l ectivél nl da r participación a 

todos los trabajadores .de un país en l os beneficios g lobal es de 

todas l a s industrias considerada s en su conjunto. 

~hora bien , la pQrticipación de l os trabajadores 

¿debe l legar hasta tener acceso a la propiedad de la empre~a? ¿No 

sería éste e l medio de comprometer material y moralmente a l obre ­

ro en lél empresa de la CUQ l pa saría a ser coprop ieta rio? ?or otro. 
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l os medios más conformes a la natural eza humana para que e l traba 

jador pueda salir de su condición de proletario , de sentirse 80-

cialmente promovido y respetado? Lo cierto es que la participadDn 

del trabajador en la empresa resulta completa de este modo, pues-

to que queda establecida sobre el beneficio y el gobierno, sin e-

liminar el riesgo inherente al disfrute de toda propi edad . 

Es entonces cuando el obrero se i nteresa por e l be 

neficio, como ingreso del propietario, puesto que ha pasado a ser-

lo . Se halla así en posesión de un título que le confiere el dere 

cho de cogestión y colocado en plano de igua ldad con l os restantes 

copropietarios,de cuyas preocupaciones participa,puesto que sien-

te corno el l o·o la necesidad de ve l ar por la conservación y e l a-

crecentamiento de l patrimonio cornún,garantía de l a prosperidad pr~ 

sente y de l os futuros beneficios. 

De esto a decir que l a asimilación del trabajador 

al cap italis t a se ha real izado y uque representa el medio ideal 

de integrarle en l a empresa , ligándole a l a suerte de ésta de un 

modo duradero, no hay más que un paso . A veces este paso se ha da 

do muy pronto, pero por l o común , no resulta fáci l convencer a :-!. os 

capital istas para que a un tiempo compartan sus beneficios con e l tr 

trabajador y l e rediman de su salario, convirtiéndo l o en copropi~ 

tario interesado de un modo competente en la gestión. Son ba8tan-

te numerosas las formas posiblea para esta clase de integración; 

a lgunas no llegan a reso l ver el problema , muchas otras son dema-
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siado ambiciosas; pocas han alcanzado los fines perseguidos . To-

das ellas parten del mismo principio: hacer participar al traba~ 

jador en el capital,pero empleando medios diversos que van,desde 

la propiedad de acciones o accionariado obrero, hasta la verdade-

ra asociación del capital con el trabajo,forma ésta que afecta ya 

a la misma estructura de la empresa . 

La participación en los beneficios ha sido estable-

cida como principio,en algunos textos constitucionales latinoame-

ricanos: Bolivia, Art . 29; Brasil, Art. 157: Ecuador, arto 185; 

México, Art. 123; Perú, Art. 45; Venezuela, Art. 63; y también 

ha sido regulada en detalles por la legislación ordinaria ~ Código 

de Trabajo de Bolivia, Art. 57; Chile, Art. 146 y ss. Colombia, 

Art. 28; Ecuador, Ley de 2 XII-48; Venezuela, Art. 76 y 

1 . 1 . COMO SISTEMA RETRIBUTIVO 

La participación en los beneficios corno 

ma retributivo constituye una de las formas retributivas que tien 

den a interesar al trabajador genéricamente, con el resultado de 

su propio trabajo, y se diferencia de ellas precisamente por to-

mar como módulo del cálculo los beneficios económicos obtenidos 

por la empresa. Pero se pueden presentar diferentes problemas: 

1) ¿Qué son los beneficios? ¿Cómo se calculan y 
se fij an? 

2) ¿Qué intervención tiene el trabajador en la 
fijación de los benef icios? 

3) La participación en beneficios ¿implica par­
ticipación en las pérdidas? 



-56 

Desde luego que en la reso lución de estos problemas 

nos tenemos que mover en un campo eminentemente doctrinario dado 

que no hay ninguna disposición letal pertinente al problema, ni en 

el Código de Trabajo ni en el Código de Comercio. 

Tanto la doctrina mercanti l corno el Código de Comer-

cio establecen el principio de la anualidad como período temporal 

independiente para el cálculo de las utilidades. K10ra bien, el 

primer problema persiste: ¿Qué son los beneficios? Esos beneficios 

a repartir en los trabajadores ¿son en sí mismos un coste o deben 

considerarse como parte del beneficio neto ? 

rrano 

Para dilucidar estos problemas he acudido a José Se­

Carvajal(l) quien distingue tres formas de beneficios: 

"a) El beneficio del empresario: Cuando el empresario es persona 

física la participación de l trabajador en los beneficios hace re-

ferencia a la empresa concreta en que el tr~bajador preste sus 

servicios, excluyendo otras' actividades de ese empresario ajenas 

por completo o independiente a esa empresa • . 

b) El beneficio bruto o de explotacióH: aquellos ingr esos lque s e 

obtienen corno consecuencia de las operaciones a que s e dedica la 

empresa, sin deducir todos los gastos de la misma , sino simplemen-

te los que se puedan asignar específicamente a esas operacione s. 

c) El beneficio neto de la empresa: el exceso de los ingresos so-

(1) Diecisiete Lecciones sobre Participación de los Trabajadores 
en la Empresa p. 251. 
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bre los gastos ldel ejercicio recogido en la cuenta de pérdidas y 

ganancias. No coincide exáctamente el beneficio de empresa y el 

beneficio de balance; en efecto, el beneficio de balance se calcu 

la deduciendo del beneficio neto tanto las cuotas que vayan a la 

reserva legal como las cuotas de participación en beneficio; es, 

por tanto, el beneficio disponible para repartir en dividendos o 

para ser invertido. Así doctrinariamente se acepta que mientras 

el socio está sometido de algún modo a la distribución de los be­

neficios y sólo tendrá derecho a la parte correspondiente del be­

neficio distribuible en forma de dividento, el trabajador tiene 

un derecho directo a los beneficios netos de la empresa, no s ien­

do disponible la .cuota que le corresponda una vez determinada e­

xáctamente la cuantía del beneficio¡q. 

Volvamos ahora a la segunda cuestión planteada arri 

ba: ¿Qué intervención tiene el trabajador en la fijación de los 

beneficios? 

La participación en beneficios supone indirectamen­

te un 'icuasiderecho de gocen sobre los frutos económicos obteni-

dos por la empresa; inmediatamente se plantea un problema: si el tra 

trabajador ha de estar en la elaboración contab le realizada por 

el empresario o si-al igual que los socios respecto a l os adminis 

tradores- tiene un cierto derecho de ingerencia sobre ese cálculo 

cuyos re sultados puede impugnar . Se ha afirmado, no sin rnzón,que 

esta forma de remuneración pueda ejercer un cierto contro l sobre 
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la marcha de la empresa, aunque no sea tan considerable como el 

del socio, ya que negarle un cierto grado de ese derecho podría 

suponer poner en peligro la viabilidad del cisterna y someter al 

trabajador al posible fraude del empresario. 

La participación en las uti lidades por sí sola no 

otorga al trabajador el derecho de influir en la gestión de la em 

presa, ni le faculta para ha cer responsable al patrono por mala 

gestión. En principio, debe reconocer como base para el cálcu l o 

de su participación, el balance presentado, siempre que éste se 

haya redactado de acuerdo con las reglas legales y usua les del 

comercio, en forma correcta e inobjetable. 

Se reconoce que el obrero tiene derecho a impugnar 

el balance. Suponiendo que el obrero renunciara anticipadamente 

a impugnar el balance convertiría la participación de utilidades 

en una mera liberalidad de l patrono. 

En cuanto al modo de reparticióll, además de la par~ 

ticipación con percepción inmediata e integral al fin del ejerci­

cio, que es la forma más corriente, ex isten métodos de participa ­

ción con percepción diferida, según los cuales el patrono capita ­

liza las sUmas asignadas al trabajador, pagándosele al retirarse 

éste de ~ empresa o al llegar a cierta edad, o bien a sus here­

deros en caso de fallecimiento. La participación con percepción 

mixta consiste en la fusión de los dos sistemas anteriores: una 

parte se entrega anualmente y otra se reserva. 
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Nos queda pendiente el tercer problema -¿La parti~ 

cipación en beneficios implica participación en las pérdidas? La 

respuesta es obvia y brota inmediatamente. Bajo ningún concepto 

la remuneración consistente en participación en beneficios puede 

implicar una cláusula que suponga asumir el trabaj ador una respon~ 

sabilidad determinada por las posibles pérdidas de In empre sa . El 

álea que soporta el trabajador, afecta sólo a la percepción efecti 

va y a la extensión de la remuneración; en l o demás es ajeno a 

la marcha de la empresa. Como bien dice Pérez Botij a ( l) "el traba 

jador, a diferencia del socio, no puede estar a las pérdidas y sí 

sólo a las ganancias il
• Aun más, una cláusula que comprometiera 

al trabajador en pérdidas y ganancia más que un contrato de traba -

jo sería una sociedad,aún cuando pueda haber subordinación y dcpe~ 

dencia económica de l trabajador para con el patrón. 

En caso de que se estipulara con el trabaj ador una 

cierta suma mínima a título de participación en uti lidades , debe -

mas aclarar que estamos más bien ante una especie de sobresueldo 

fijo que de una participación 9 sobresueldo que se gana definitivo.-

mente 9 haya o no haya utilidades. 

1.2 . COMPATIBILIDAD CON EL CONTRATO DE TRABAJO 

El establecimiento de una fórmula retributiva 

consistente en una participación en los beneficios resultantes de 

(1) Citado por Serrano Carvajal p. 256, n17 Lecciones sobre Pcrti­
cipación de los Trabajadores en la Empresa . 
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la actividad empresarial ha p lanteado el siguiente problema ~ ¿ser¿ 

compatible o no esa cláusula con l a relación de tra bajo subordina~ 

do? La duda se plantea con toda r a zón en cuanto que una participa~ 

ción en beneficios puede termina r con la subordina ción de tra ba j o . 

Doctrinariamente se contesta que es compa tible e l trabajo subordi­

na do con la remuneración por participación en benef icios. Se aducen 

las siguientes razones: 

le) La remune r ación calculada sobre los benefi cios de 

la empresa constituye un derecho de crédito frent e al empr esar io ; 

tal criterio de cálcu l o no lo convierte en una cuota jurídica so~ 

bre resultados económico s de la empresa , e s decir, en un dividendo 

inmediato sobre l os beneficios, l os cua l es no son sino un m9dio de 

la remuneración. 

2e ) El esquema de cambio de la relación de trabajo 

con participación en beneficios permanece? corno t al , sin adquirir 

un carácter societario. Ciertamente la remuner ación adopt2 un ca~ 

rácter aleatorio,pero el riesgo que soporta el tra ba j ador se l i mita 

al mero álea de no recibir o recibir só l o una e scasa remuneración 

( lo que también ex iste en sistemas remuner a tivo s c orno l a comisión y 

el desta jo) ; el etrabajador permanece ajeno a l riesgo de l empresa­

rio y la responsabilida d de no cubrir gastos y el sufrir las c orres 

pondientes pérdidas . La exclusión de la participación en las pé~di­

das de l trabajador indica c lar amente que no es un socio del empres~ 

rio. 
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3~) Un elemento definitorio de In sociedad lo cons~ 

tituye, corno es sabido, la comunidad de fin, la cual falta en l a 

relación de trabajo con remuneración, consistente en participacián 

en beneficios. Falta de cotitularidad; la prestación del trabaja-

dar no es un aporte social, sino cumplimiento de una obligación 

de cambio~ y la utilización de l trabajo por el empresario se d a 

con su exclusivo interés; el trabajador permanece siendo subordi~ 

nado y no partic ipa de ningún modo en l a llamada soberanía social . 

1.3. LA PARTICIPACION EN LOS BENEFICIOS 
EN EL PLANO COLECTIVO. 

A diferencia de la remuneración individual , la 

participación en beneficios en el pla ne colectivo a p a rece no c o-

mo sistema retributivo de l trabajador s ingular , sino como una 

forma de interesamiento d e l a colectividad del persona l en l a ma r 

cha económica de la empres a . No se piensa directa mente en la im~ 

plantación de un determinado sistema salarial, sino que, aunque 

lo suponga, de lo que s e tra t a , más que de regular inmediatament e 

l a relación individua l de trabajo, es establece r una ví~ren~-

vado r a que modifique el puro esquema c apita lista de l a empre s a , 

consiguiendo una ma yor integ r a ción y vincula ción del personal e~ 

el seno de la misma . Con l a participación en beneficios se inten~ 

ta la reforma de l a empresa elevando al persona l a ilpa rticiparl: 

en el reparto de los beneficios obtenidos por l a empresa . 

En esta participa ción a la que, p or otro lado, s e 
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fiere la doctrina social-cristiana y uque ha encontrado su plas~ 

mación más importante en la liConstitución sobre la Iglesia en el 

mundo moderno". (1) 

La situación del trabajador singular, cuyo sistema 

remunerativo total o parcia lmente consiste en la participación en 

beneficios es muy distinta a la del trabajador miembro del perso-

nal, en cuya empresa existe un sistema implantado de participa cián 

en beneficios del que se derivan mediante un crédito singul ariza -

do a una determinada cantidad dineraria. 

2. DEFINIC ION DE ACCIONARIADO OBRERO 

En el vasto movimiento de ideas sociales y políti-

cas que se manifiesta en l a segunda mitad del siglo XIX, con rela 

ción a la condición de los trabajadores dentro de la empresa ,la s 

sociedades comerciales son objeto de una atención part icular en 

razón, a la vez, de su gran poder de concentración económica capi 

t a li s t a y de la importancia de l os efectivos que e l las emplean . La 

estructura de la empresa societaria inspira entonces ciertas 80 -

luciones al problema& Es así corno el Papa p ío XI, repitiendo en 

la Encíclic a cvQuadragesimo Anno" las ideas emitidas por su prede-

cesar León XIII, preconiza moderar le l contrato de trabajo por 

los elementos comprometidos en el contrato de sociedad. Hoy día 

(1) Véase 9~Documentos de l Concilio Vaticano 11>9, Editoria l Rialp, 
1967. 
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la cuestión toma lugar dentro del debate entablado sobre la natu~ 

raleza y finalidad de la empresa: se trata de averiguar en qué 

medida, después de haber organizado la protección de l os pequeños 

accionistas respecto a los grandes poderes de que disponen lo s d! 

rigentes de las sociedades de capitales, el legislador debe reco­

nocer a los trabajadores ciertos derechos y ciertas atribuciones 

dentro de la empresa. 

De entre todas las fórmulas propuestas para la par­

ticipación de los traba j adores en los beneficios hay una que, por 

su contenido jurídico-económico y por su eficacia social,se ha i­

do abriendo paso en el pensamiento universal , aun cuando en la 

práctica ofrezca muy pocas realizaciones: el h-.§_grOi'JARIADO OBRERO, 

especialmente las socieda des anónimas, y consistente en conver~ 

tir a los trabajadores de toda clase (no únicamente a los manua­

les) en accionistas de la empresa donde trabajan , con la consi­

guiente participación no sólo en las ganancias sino en la admi ­

nistración de la sociedad, en iguales condiciones que los accio­

nistas por capital . 

iiLas sociedades anónimas de participación obrera 

han tenido poca aplicación práctica; sin embargo, a caparan las 

miradas de lo s autores de ciertos proyectos de reforma . Por eso, 

M. R. Capitant preconiza generalizar un tipo de estructura de em­

presa comprendiendo tres elementos distintos : una cooperat iva de 

trabajadores, una sociedad de capitales y la dirección consisten 
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te en el gobierno de la empresa. Los beneficios deberán ser repar~ 

tidos por mitad entre la sociedad de capitales y la cooperativa de 

trabajadores; esta última recibiría acciones de trabajo, que al ca 

bo de cierto tiempo, podría repartir entre sus afiliados, pero tam 

bién acciones de capital representando la participación de los tra 

b " d 1 f" .. (1) aja ores en e auto 1nanc1am1ento. 

Para Víctor Dohmet es un simple sistema complementa~ 

rio del salario, ya que no s lo define el accionariado obrero de 

la siguiente manera: "es un método de remuneración que completa 

e l salario fijo, convenido de común acuerdo, como un supuesto e­

ventual en relación con el producto neto de la empresa". (2) 

Como rasgos comunes a casi todas las definiciones 

sobre el régimen de participación, son los siguientes caracteres: 

19 ) Se debe aplicar a todos los trabajadores, sin distinción? de u 

una empresa; 29 ) Tienen que quedar resguarda dos los salarios del 

trabajador . Vale decir, no se puede confundir ni con el salario ni 

con ningún incentivo originado en una mayor producción como podría 

ser premios? horas extras, etc. La participación en la ganancia 

tiene que originarse justamente de la ganancia de la empresa, y la 

mayoría de las legislaciones,por no decir la totalidad,ha impuesto 

la exigencia de aplicar la participación sobre la ganancia,pero ne 

(1) Vuillerrnet, Droit Cornmercia1, p. 691. Traducción personal 

(2) Revista Jurídica de San Isidro , Tomo 111, 1969, p. 17 
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tao 

3. CAPITALISMO POPULAR DIFERENTE DEL ACCIONARIADO OBRERO __ o _ _ -

Según que las acciones correspondan al capital de 

la empresa en que se trabaja o a otra empresa distinta, se distin 

gue generalmente el accionariado obrero del capitalismo popular 

que ni se excluyen ni se identifican, proponiendo Matzke(l) el nom 

bre de accionariado de maso. para referir s e a ambos conjuntamente. 

4 . CONCEPCIONES POLITICO-ECONOHICAS ACERCA DEL 

ACCIONARIADO OBRERO. 

L~.l. Concepción comunista. 

En una concepción comunista, negadora, por tanto,de 

la licitud de la propiedad privada de los medios de producción?ca -

rece de sentido hablar de accionariado obrero , en cuanto que l a em 

presa, y aquí lo. propieda d de lo. empresa pertenece a lo. soc~edad 

política. 

Precisamente, consideran que el accionaria do obrero 

es un medio al servicio del capitalismo. -En 1938 se realizó en E. 

E. U.U. una encuesto. entre los empresarios que ha bían adopta do e l 

sistema de participación de los obreros en las uti l idades; tal en-

cuesto. se llamó "Vandenberg Report U
, y decían sus pa labras inicio.-

l es: QI El comité encuentra que la participación ha sido y puede 

ser emitentemente exitosa cuando se implanta debidamente,creando 

(l) Otto Matzke ~ ~'El Accionariado Popula r en Alernania H Edic. 
Deusto, Bilbao 1964, p . 23. 
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relaciones industriales que f avorecen la paz~ l a eficiencia y l a 

satisfa cción. CREEMOS que es ESENCIAL para e l mantenimiento de l 

REGIMEN CAP ITALISTA1
' . Ag rega ba más a delante e l infor me que el nú~ 

mero de huelga s había decrecido en las empresas que habían adopt~ 

d o este sistema .n(l) 

En l a s ociedad comunista e l pue sto que la cla s e obr e 

r a ocupa en l a socieda d,su e xperiencia, su orga n i znción y su con~ 

ciencia hacen de dicha c lase la principa l en e l e sta b l ecimiento de 

nueva s formas de vida (brigada s de traba j o comunistél ~ salv agu a rdia 

de l orden social por parte de grupos de obrero s y sus organiza cio-

nes, etc.) Fina lmente, l a ideología socia lista de la c lase obrera 

~e l marxismo-leninismo~ s e h a convertido en l a ideolog í a de t odo 

e l pueblo soviético, y e l partido comunista de la c las e obre r a ha 

p a sado a ser la pa rte a v a nza da, la v anguard i a , d e todo s l o s t raba-

j adores. 

Ta l e s son l as circunstanc i as que confieren a la c la~ 

se obrera el papel dirigente en la edifica ción del comunismo , p a-

pel que se agotará únicamente cuando se haya c onstruido e l c omuni s 

mo y se h a ya n borra do l a s diferencia s de c lase entre l os hombre s. 

HLa cla s e obrera dará fin al cumplimiento d e su p a p e l dirigente de 

l a sociedad cuando el comunismo h a ya sido c onstituido , cuando ha­

y a n desaparecid o l a s c las e s ¡~ . (2) 

(1) Revista Jurídica de San Isidro, v. 111, 1969 Pá g . 19 , 
Argentina. 

(2) Documentos de l Y~ I I Congres o d e l P.C. de l a U. S . p., 396 . 
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Siguiendo con el papel que los obreros juega n en u -

na sociedad comunista podemo s decir que: "Una resolución de la 

Tercer Internacional define en esta forma al Partido Comunista y 

Su papel en la U. R.S.S.: ¡'El P .C. es parte de la clase trabaj ado~ 

r a; la parte más avanzada, con ma yor conciencia de clase ,y por con 

siguiente, la más recolucionaria -El P.C. está f ormado por los rne-

jores y los ' más inte l i gentes obreros,aquellos que tienen el ma yor 

espíritu de sacrificio y el punto de vista más avanzcdo . El P. C. 

es una palanca pol ítica organizada , mediante la cual la pcrt~ má~ 

adelantada de la clase trabajadora conduce al p ro letar iado y & 

la cla se semipro le t a ria e n la direcc ión correctall(l) 

En materia económica, en una sociedad c omunista , el 

Es t ado tiene el monopolio absoluto de los instrumentos de produc~ 

ción, desde la tierr J hasta las organizaciones industr ial es . En 

las fábricas y otras unidades indus triales , los obrero s , asocia -

do s en sindicatos un i t ario s (que r epresentan a l a fábrica ent era) , 

p e rciben sala rios a l os que s e añaden gratificaciones como pre~io 

a la eficiencia d e c a da obrero . Se estimula la producción subra-

yando los e stítul os morales~ el servicio a la c olectividad, el an 

helo de superación, el h e roísmo en el t rabajo, e tc. 

4 .2. C?ncepción Cooperativista . 

En una c onc epción c ooeprativista , los "trabajadores 

son coprop ieta rios , l u ego no tiene o bj eto hablaL' de participac ión 

de los obreros en los benef icio s de la empresa. Las coop erativas 

( 1 ) Mont enegr o , Doctrina s Po lí tico-Econ6micas , M~x~co 19 70,6a.Ed. 
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son or ganizaciones constituidas sin finalidad de lucro, que funci~ 

nan con muchas de las características de una sociedad anónima. 

La cooperativa de consumo es la más antigua y sim~ 

pIe . Su objeto es suministrar a los miembros de la misma, a pre~ 

cios módic os, los a r t ículos que requieren para la satisfacción de 

sus n ecesidades . Varias personas que desean adquirir a bQjo pre~ 

cio los artículos necesarios para su subsisten~, deciden organi~ 

za r una cooperativa. Cada uno hace un aporte de dinero a cambio 

del cual recibe un a o más acciones . Con la suma de las aportacio~ 

nes se constituye un capital . Seilalamos dos diferencias fundam~n'~ 

tales entre la cooperativo.. y la sociedad anónima: l§!:;:: Hientro.s en 

lo. sociedad anónima las v otaciones de las asambleas se hacen por 

el nú~ero de acciones que tiene o representa cada a ccionis ta? en 

la cooperativa cada miembro tiene solamente un voto. 2§!= El pe~ 

queño interés que la coopera tiva paga a cada miembro por e! capi~ 

tal invertido, se distribuye no sólo por a cción, sino en raz6i1 del 

volumen de operaciones efectuadas por ese miembro de la c ooperati ­

va . Así en la cooperativa de consumo quien comp ra más, percibe mús. 

Según la Ley General de i\ socincione s Cooperath7 Qs 

vigente desde el mes de diciembre de 1960 toda asociació~ coopero..­

tiva para ser considero..da como t al , debe ceñirse n los siguientes 

principios: 

a) Respetar los principios de libre adhesión y re~ 

tiro voluntario , de igualdad de derechos y oblignciones de los a-
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sociados; de neutralidad política, religiosa y racial; 

b) Otorgar a caca asociado el derecho a un voto, in~ 

dependientemente del número de certificados de aportación que po~' 

se:)~ 

c) Reconocer un interés limitado al capital en e~ 

porcentaje y condiciones que fija el Reglamento de esta ley; 

d) Distribuir los excedentes entre los asociacos, 

en proporción a las operaciones que éstos realicen con la coope­

rativa, o a su participación en el trabajo común; 

e) Fomentar la educación cooperativista. (Art. 3 d e 

la misma ley) 

4.3. CDhcepci6n fascista _c!.~_ accionariado obrero s 

El f a scismo, engendrado en Italia con posteriorida d 

a la primera guerra mundial, da un papel preeminente a l Estado. 

Para el fascismo el Estado es omnipotente. Según palabras de Hu~ 

ssolini HEl fascismo es una concepción religiosa en la cua l ap'3.r~ 

ce el hombre en inmanente relación a una ley superior, a una vo­

luntad objetiva que trasciende lo individual y l o hace miembro 

c onsciente de una sociedad espiritual C' (Citado por Hontenegro,p. 

183, op. cit). El estado fascista considera a la empresa privada 

el más efectivo y útil instrumento para los intereses de la na~ 

ción~ lo cual nD quiere decir que se identifique con los princi­

pios del liberalismo individualista, pues consideran a los orga­

nizadores de l a empres a como responsab l es ante e l Estado del 8en~ 
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tido que den a esa producción. 

En la Italia fascista y en la Alemania naz i se dej a 

a la iniciativa privada la organización y manejo del fenómeno de 

la producción; se permite que I dispongan de utilidades, corno el 

máximo incentivo a esa iniciativa , y que también den participación 

de esas utilidades a los obre~; pero p or encima está el Estado 

como rector supremo o palanca central de todo ese mecanismo. 

Mientra s en e l sistema c a pitalista e l proletariado 

s e encuentra en l ucha indispensable y permanente contra el c api­

tal, en el fascismo esta be ligerancia se encuentra supeditada a 

los intereses y a la autoridad del Esta do. El Estado soluciona 

todos lo s problemas emergentes de l os c ontra t o s colectivos de tIa 

bajo, r e clamaciones sobre salarios? hora s de trabajo, e tc. Estn 

prohibida la organización de l sindicato corno instrumento de l u-

cha de l os trabaj a dores contra las empresas . 

L~.L! . • ~l!_~epción capií=:alista . 

3 En una concepción capitalista de la economía y de 

l a empresa sí tiene sentido l~.blar de l accionariado obrero . En· 

tende mos por concepción c apitalista , n a turalmente, a quella en 

la que se a dmite la propiedad privada de los medios de producción 

y la posibilidad de que la única participación en el proceso pro­

ductivo de tales propietarios sea plecisamente l a aportación de 

capital, sin ningunQ otra aportación de técnica o de mano de 0-

bra . 
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Por supuesto, en esta última concepción cabe una di~ 

versidad de planteamientos. En el puro capitalismo, la empresa es 

una organización productiva predispuesta por el empresario -propi~ 

tario del capital, a la que el trabajador se asocia mediante un 

cotrato de trabajo. En el capitalismo suavizado con un cierto tin 

te social , el trabajador se incorpora tímidamente a los benefi-

cios y a la gestión de algunos aspectos de la empresa . En el capi-

talismo socializado,la empresa es una institución en la que entran 

capitali stas,técnicos y trabajadores corno miembros de igual dere-

cho, y c elebrando por tanto,algo parecido a un contrato de socie~ 

dad. 

La cuestión estriba, pues , en precisar qué es lo 

que da derecho a intervenir en la marcha de lu empresa y a parti-

cipar en los resultados de la misma; ¿sólo el capita l , o t ambién 

el trabajo? y el acciona riado obrero es una institución que só lo 

tiene sentido cuando se parte de la bas e de que es la propiedad 

de los medios de producción el único título jurídico que otorga 

aquel derecho. 

5. FINES DE POLITICA SOCIAL DE ESTE SISTE~~ 
~ -

5.1. Ahorro y difusión de la propiedad mobiliar i a . 

Por su c lar idad al exponer los fines del acciona-

riada obrero transcribo un fragmento de la exposición de motivos 

de la Ley que creó el Fondo de Crédito para la Difusión de la Pro 

piedad t1obi liaria , en España: "Si la propiedad es un derecho néltu 
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ral del hombre, viene también exigido por el Derecho Natural el 

establecimiento de un orden económico que ofrezca a todos -en la 

medida de su capacidad y de su esfuerzo- la oportunidad de que 

puedan ser propietarios. Consideración especial merece la parti­

cipación del trabajador en el c apital d e su empresa. Dadas las ca 

racterísticas de nuestro a ctual desarrollo económico nacional ~e l 

sistema que se establece no se dirige tanto a la creación de un 

capital ismo s ocial c omo al fomento de una finalidad más ambiciosa 

y mas de acuerdo con la idiosincrasia del trabajador. Se pretend3 

reafirmar con ello una producción. Al afecta r determinados fon­

do s de crédito a la participación de los empleados y obreros en 

la propiedad de los bienes de producción de su propia empresa se 

pretende estimular la integración activa, personel y respons a ble 

de cuantos intervienen en e l proceso productivo. Se inte rcambian 

así los intereses que entran en juego en la estructura de la em~ 

presa, de manera que pueda n vincul arse en un fin común tl
• 

5.2. Paliar la antítesis entre empresarios y tra bajadores 

El accionariado obrero es un medio para atenuar la 

lucha que los tra bajadores sostienen c ontra los empresarios,pero 

no acaba con ella ni resuelve la antítesis entre ambos elementos 

de la producción: c apital y trabajo. 

Es evidente la lucha que en todo s los c ampos sosti~ 

nen l a clase obrera contra l a burguesía do~inante . Esa a~tí~esis 

entre aobas clases sociñles se onnifiestJ en unQ lucha acérr ima C~ 
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tres campos diferentes; e l económico, el político y el teórico . 

En el campo económico los obreros luchan para mejo~ 

rar su situación y para defender sus intereses y r~vindiceciones 

inoediatas, tales como aumento de salarios, seguridad del trabajo 

en la producción, reducción de la jornada laboral, etc . Esta lu~ 

cha, aparentemente estéri l , en cuanto que no ateca las rela ciones 

de producción e x istentes, prepara e l terreno para que los obreros 

a dquieran conciencia de c lase , se unifiquen y apreste~ a otras r or 

mas de lucha más elevada . Cuando la lucl1a de los obreros alcanza 

el campo po lí tico se manifiesta por las críticas que la prens~ o­

brera hace al sistema dominante, ac tuación en parlamentos y asam~ 

bleas, huelga política y revolución sociel ista para alcanzar e l p~ 

der. 

La clase obrera y los marxistas oconsideran necesa­

rio c omibnar ambas formas de lucha de c lases~la económica y la p~ 

litica. Con s ideran que el a cepta r si s t e~as como el accionariado o~ 

brero es ponerse de acuerdo con los patronos a espaldas de las ~~ 

de s mJsas ob~e~as, es condernar a la c lase obrera a un eter no ve­

getar bajo el capitalismo. Los sindicatos de E . E.U.U., como l os sb 

dieatos del resto del mundo, son enemigos acérrimos del sistema;el 

dirigente gremial Werner Stone dice ¡IMe opongo a la participación 

en los beneficios de cualquier clase . Creo que deben pagarse a los 

obrero s salarios justos y dejarlos que se ocupen de sus propios in~ 

terescs . Todas las formas de participación en las ganancias, sea 
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distribuc i ón de dinero, gratificación o venta de acciones a pre-

cio menor , se prestan 8 abusos . Tienen en común la tendencia de 

forza r al trabajador a resignarse a trabajar bajo condiciones 

que no aceptaría de otra manera, sino p or la esperanza de la pr2 

mesa que se le pone delante . ( 1) 

El accionariado obrero viene a ser,pues,un instru-

mendo divisionista al servicio de la c l ase económic amente pode-

rosa . Con l as migajas de l os superbeneficios obtenidos se sobor-

na él la cape.. a l ta de la c lase obrerél c r enndo lo. ti2r istocracia 0-

brera'~, cuyo papel ser~ nmortiguar las diferencias ideológica s y 

servir de punto de apoyo y de canal de In influencin burguesa en 

el movimiento obrero. 

6 . DIVERSAS OPINIOl~ES SOBRE EL ACC IONARlh-DO OBRERO 
_._-~- ------_ . .."...--

Las opiniones sobre e l Accionariado ref l ej an, en 

def in i tiva , la concepción po l ítico~económica de los opinantes. 

Como las crít icas son más numerosas que los élrgumentos a favor 

empezamos por aquél l as: 

6 . 1. CRITICAS: 

lª crítica . L2 primera crítica e s esgrimida , en nom-

bre de concepciones más avanzadas,por aquel l os que entienden que 

el trabajo es t an legítimo como la propiedad paro participar en 

los r esultados de la empresél . Así,mientras el trabc..jo entra en 

( 1) Revista Jurídicn de :~n Isidro, Tomo 111, 1969 , p . 19 
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la empresa aportando la propiedad de su actividad, el capital en-

tra aportando la propiedad de l os bienes económicos. El convertir 

al trabajador en capitalista no ses soluci6n nI problema económi­

co, sino t a n sólo Qltera ción de l os términos de l problema . Par a 

que haya producción se precisan l os dos factores, y así lo pien­

san hoy In mayoría de los t rabajadores, que sólo aspiren a ese e­

qui l ibrio de derechos. Para el .mismo equi l ibrio puede ser un me~ 

dio el accionariado obrero al aumenta r In productividad y l~ ~o­

tencia l idad consumidora de l tra bajador; pero, desde l uego, no es 

e l ún ico ni quizá e l más eficaz en el orden económico , Qunque QP~ 

r entemente 10 pueda pa recer en e l sociológico. 

2ª crít i c a . Aquellos Que niegan 1~ licitud de la pro . -
p iedad privada de l os medios de producción y proponen que sea sus 

tituidn por la propiedad sindic al . Conside ran que el c api t alismo 

popular es un engaño más del capitalismo para defenderse . Llevad~ 

a su mñx ima perfección e l capitalismo popular reuniría estas ca~ 

racterísticas: todos los ciudadanos participarínn con cuota i g1'n1 ; 

la gestión superior de todas la3 empresas vendría a recuer en las 

misma s personas . Es decir,e l co..pitalismo popu1nr perfecto es el 

comunismo; pero como el c ap ital ismo no aspira a esa meto.. se con­

tenta con inv entar continuamente defensas de su i njusticia . José 

Luis Ru bio ,uno de l os sustentadores de esta crítica,ej emplif ica 

de la siguiente forma: ttS i damos una a cción de 1000 p esetas a to-

dos l os ciudadanos,con un interés anual del 8%,es decir,si darnos 

Q c ada ciudadano 80 pese t a s al eño como . a ccionista de nuestras 
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empresas , n000tros l os cqp italis t as poderosos seguiremos percibien~ 

do nuestros fuertes ingresos 7 disminuidos, t al vez , en muy poco; 

pero habremos comp l icado en nuestro sistem~ a toda l a ciudadanía. 

¿Todos capitalistas? Claro que uno s con 1000 peseta s y otros con 

1000 millones" HEl intento de que un mecánico de Bur gos posea ac-

ciones de las mina s de Huelva , de que un ferrovia rio de la Coruña 

tenga acciones de l os tranvías de Al icant e, de que una v iuda de 

un funcionario de correos detente acciones de In Industria Texti l , 

S . ú . trata de encubrir e l que gentes que no son ni mecánicos , ni 

ferroviarios,ni traba j adores de n inguna c lase,posean la mayoría 

de las a cciones de la Texti l , la Mec6nica y la Ferroviaria!' . ( 1) 

3ª crítica: Proviene no ya de escritores de e xtrmma 

izquierda sino de l campo conservador . Habría una mermet sustnncial 

de rendimiento en e l conjunto de l s istema capital ista al su stiturr 

se por otro régimen la escisión entre tretbajadores y cap ital i s t as . 

En tal escisión tien e e l cap italismo dos de l os instrumentos más 

importantes de su eficacia económica: la posibilidad de dcsarrolb 

al atribuir grandes beneficios a grupo s reducidos de personas y 

la dirección técnica comDletada por unG eficaz disc iDlina . Este 
4 L 

montaje sería reducido a escombros si a l os trabajadores se les 

tran s formér en prop i e t arios, porque e llo equivale a reconocer l es 

facu l tad de disposición y de gestión. Federico Rodríguez manifies 

( l r ;S indicalisrno de Hoy y de Hañann H
, Indice, Num. 1L:. 6 , lJ6l 
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t a t7Piénsese en l o que ocurriría si el organismo tan de l icado de 

la empresa c a pitalista se confía a la gestión de cientos y miles 

de titul ares ••. El problema de l número es tan grave que l a propia 

empresa capitalista h a buscado artificios juríd icos par a alejar en 

lo posible a l os verdadero s dueños de la empresa, esto es, a l os 

a ccionistas de la gesti6n efe ctiva del negocio. Si ésta hu biese de 

ser realizada por las junta s generales de accionoitas , e l rég imen 

c apital ista no funcionaríatv( l ) 

L}5! crítica: la estructura jerárquica de la er!lpresa, a2 

~olutamente necesaria ,imp lic~ que e l mando no derive de a b a jo, si -

no que se imponga desde a rriba , y e llo resu l t a ría p eligrosa mente 

b a rrenado por el sistema d e ncceso a lG p ropiedad y obliga ría a en 

tregarse a la incógnita de nuevas f órmulQs prob l emnticas que sería 

necesario alumbrar . 

5ª crítica : Para mantener un g r a do d e inversión re ln-

tivamente e lev a do tiene que haber diferencias 2cusü.das de renta en 

tre los perceptores de ingresos . La nivelación de ingre so s, de for 

ma que la s rentas e l evadas se transfier a n a las más baj as ,dificul -

tará ese proceso p orque esta s ú l timas no esta rán en condiciones de 

ahorrar para invertir. 

65! cr~~: Se dice que el traba j a dor titular de al í-

cuotas de l capital de su empresa l as l enajenaría t an p ronto l e a -

cucia s e una necesidad efectiva , y las enajena ría no a otros traba-

( 1 ) Federico Rodríguez ~; E l a cceso de los traba jadores en la p ro­
piedad de la Industrian Cuadernos de Po l ítica Socio..l . 
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jadores que por hipótesis~ se encontrarían en situación parecida a 

la suya,sino a quienes fuesen yn propieta rios de capital, con lo 

que no se mantienen e l régimen distributivo. 

7ª crítica~ La imposibilidad de l os tra ba jadores de 

compra r su parte al capitn l ista dada ln desigua ldad de po tencia l 

económica . 

6 . 2 . ArguE!.eEt~ _ ede._~_<?'y'?_ al ___ /'.ccionar.~ado O_bE ero . 

Sin emba rgo,e l si s tema de l 2ccionariado obrero también 

tiene sus propugnadores que i nvocan en su f avor l os más va riados 

argumentos. 

El acceso del hombre él la propiedad es un objetivo de 

In doctrina social cl.ltólica ~que han compnrtido desde otros p lan~ 

teamientos Hobson , Cole, Or2ge, etc . ~ Hay que decir que en much os 

casos l o que se propugna no es la pa rticipación en lR propiedad de 

la empresa , sino la sustitución de la propiedad de l capi t alista por 

la de los trabaj adores, porque se piensa que fundiendo la ti tulari~ 

dad de l trab&jo y l a de l capital , cesará el des orden socinl que 

viene provocndo por la oposición de int ereses entre unos y otros. 

Pero incluso cuando se hab lo de una simp l e participación se funda~ 

menta en e l incremento de la respon sabilidad de l t r abajador, resul 

t nnte de que su conducta comprometerá su patrimonio; en que la pe 

prop iedad de l os b ienes g3.I'untizQ la l ibertQd de l hombre;y en PQr­

ticular cuando se trata de a que llos bienes sobre l os que el hombre 

trabaja; en que el l o contribuiría n la desmasi f icación; en que an~ 



-79 

tituye una defensa contra l a social izaci6n y~ sobre todo~ en que 

e l esfuerzo productivo de l hombre es mucho más fecundo cuando se 

proyecta sobre sus propios bienes y s a be que el re~ultado de su 

trabajo l e vn a beneficiar d irectamente . 

De ah í que se considere que l as ventaj as de l acciona-

riado alcanzan mayor p l enitud cuando se trata de la empresa en que 

se trabaja,que en cual quier otra. Pero no hay que olvidar que pa -

r a l a empresa supone e l a ccionariado una cierta so l ución a sus pr~ 

blemas de financiación, mientras que pa ra e l trabaj ~dor l a s poca s 

acciones que pueda conseguir serán siempre productora s de venta j a s 

escasa.., . 

7. CLASES DE ACC IONt~RIt~DO OBRERO 

7.1 •. Accionariado obrero individual . 

En este caso e l persona l se convi erte en p rop ieta rio 

de acciones por procedimientos dive.L'so s que van desde l a compr'" 

en condiciones especiales y corno privi l egio e xc l usivo de l obrero, 

has t a e l mero reparto gra tu i to de acciones : 

a) I.aciJ_i_<!?~e~ 2!::_·r a lé:~~~P.1..p_F~a_~Il...b..9}.? a: generni mente 

a doptan l a fo r ma de reembo l so de las sumas sa tisfechas a este fin 

por l os miembros de l a empresa, con prohibic ión de revender las 

[lcciones a un tercero. También In empresa puede conceder ant i ci? os 

a interés módico y sobre l os salnrios 1 con destino n l a compra de 

a cciones; estas simples faci l idades para la compr 8 , se convierten 

en obl igación de comprar cuando, corno ocurre en U. S.A., la po s es~n 
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de un cierto número de acciones es condición indispensable para e l 

a scenso dentro de la empreG~; vienen n constituir, entonces, una 

manifestación de paternalismo .~ 

b) Reparto gratuito~ puede efectuarse principal mente 

a fin de ejercicio o en ocasión de un a umento de capital; en el pr~ 

mer c a so significa frecuentemente una especie de reinversión obli­

gada de la parte de l os beneficios que corresponde a lo s traba jad2 

res,es decir de la porción derivada de la supergannncia o de l su­

perdividendo . En ocasión de un 2umento de cap it8l p recisa conocer 

la caUGe determinante de ese aumento~si reve la la necesidad de in~ 

crementar el circulante,el hecho de hacer adquirir acciones a qu~ 

nes no sean l os primitivos a ccionistas equivele a expo liarles ; si 

por e l contre rio,deriva de una reva]orización de l a ctivo real , se 

comprende que lo s obreros .se encuentren beneficiados ~or este rne~ 

dio de concretar en capitnl la prosperidad lograda,si bien es cier 

to que los asalariados actu~les no han de ser necesa riamente l o s 

que hayan contribuido a conseguirla;queda , por otra parte,la cues~ 

tión de d e terminar si conviene tener en cuenta ,en el reparto, la 

antigüedad y la calificación de c a da trabaj ador. 

En l os Estados Unidos , estas formas de posesión indi­

vidual de acciones han tenido un éxito indiscutibl e y numerosas e~ 

presas favorecen su adquisición por parte de SUG respectivos per­

sonal es . Por reg la general ,e l cap ital social está dividido en gran 

número de acciones de valor nominal reducido y los miembros de le. 
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sociedad poseen, en conjunto,un número bastante crecido de títu l os . 

El accionariado obrero individual no proporciona al 

trabajador ningún medio de participar en la gestión del patriQonio . 

Como sus ahorros son muy limi t ados sólo puede adquirir muy conta­

da s acciones . Por otra parte, los repartos gratuitos de acciones 

que efectúa la empresa son poco frecuentes y só lo representan una 

f r a cción muy reducida de l capi t al social . Los sinmcatos obreros 

han pensa do en utiliza r e~_ sistema para introducirse en lo s org2.~ 

nismos de gestión de las sociedades anónimas, forzando sus puertas : 

es lo que se ha dado en l12mar accionariado sindical . 

7 • ? • Accionariado sindical . 

Se experimentó en Francia, en 19 20 , Dor e l sindicato 

cristiano de los ferroca rri les París - Orléans . Se empeñó por crear 

una caja de depósito con objeto de reunir l os ahorros de sus afi~ 

liados. Con esto. s sumas el sindicQto compr6 1'::.8 2.cciones en núme-' 

ro bastante para poder enviar sus delegados a la Asamblea Genern4 

sin que consigui er an tener en ella la menor influencia ni alcan­

zar puesto alguno en el Consejo de Administración. El sindicato 

había tratado de hallar, por este procedimiento , no sólo el medio 

de participar y de controlar la gestión, sino t ambién expre sar de 

modo pa tente su voluntad de cooperación;sin embargo , como era de 

suponer , el f r a caso fue total , pues e l accion i sta que no forma par­

te de l grupo mayoritario no posee más derecho que e l de percibir 

un esca so dividendo; pero no se t oma en cuent a para 12 gestión a 
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l os grupos minoritarios de nccionis tas . 

Parn que este estado de cosas pudier& cambier, sería 

pr eciso que l os trabajadores estu-vieran en posesión de un n úmero 

muy considerab le de a cciones, l o que habría de permi t ir le s jugar 

un important e papel en la gestión, pero esta e speranza re sul t a i-

rrealizable dentro del marco d~sistema cnpitalista . El ahorro se 

halla en manos de los cap italistaG~ de l os que poseen e l dinero y 

no l o hacen tra baj a r? los obreros no pueden ahorrnr m6s que una -

parte muy reducida de su sal ario y aun en el c aso de que llegaran 

a a cumular todas sus economías para la compra de acciones , se v e-

rían e~puestos 2 que los c ambios adquiriesen en la Bolsa un nive l 

iIlabordable~ sin hacer mención de las otras medidas de defensa 

que los grup os c apitalistes t omarán s eguramente . La idea de que 

las empresas pu eden ser adquiridas por el ahorro obrer o es total -

mente inconcebible . 

7 . 3 . Las sociedades obreras de inversión . 

Se ha tretado de hallar e l medio de l ibréJ.r al obre~o 

del riesg o que c orre al convert i rse e n copropietari o , sin llegar a 

ser verdadero socio, conservándo le e l ben e ficio moral que le pro-

porciona un ahorro que le tidespro le t a riza" . Esta idea es la que 

ha deter minado a J ousset ( l) a p r opu gn a r la crea ción de Hsocieda-

des obreras de inversión~q cuyo principa l objeto es fo mentar e l aho 

~----------~ 

( 1 ) L ' accesion des tra v a i lleur s au capi t al , B. J ousse t 9 Centre 
d'Info rma tion et de Docurnentation Economique et Social e . 



-83 

rro obrero individual,provGcnndo nI nacimiento en el trabajador, 

junto con el sentido del ahorro, el de propietario. 

:t'or es te medi o el trabaj o penetra en el circuito del 

capital . El sistema funciona del siguiente modo: dentro de la .em­

presa y previo acuerdo entre el jefe de la misma y el comit6 co­

rrespondiente, s e constituye una sociedad obrera de inversión y 

se establece un conve~io entre ésta, la dirección y el COQité de 

empresa . Los fondos se ottienen mediante detracción al efectuarse 

el reparto de los distintos suplementos de productividad,contribu­

yendo en parte la empresa y en parte cada obrero separadamente, s~ 

gún se haya convenido . Lo s fondos son destinados Dar ~a sociedad 

obrera de inversi6n a la adquisición de va l ores diversos, escog 1 -

dos con toda clase de garantías,bajo el control del comité de em~ 

presa . Los obreros no se c a nvierten así en accionistas exclus ivos 

de su propia compañía y la3 nociones de salario y capital no su-

fren confusión . Cada miembro del personal viene a ser titular de 

una cuenta individual , sin que pueda retirar los fondos mns que 

en un número de casos muy limita do y previstos en la reglamenta~ 

ción . 

Corno puede verse, se tra ta en el fondo de un siste­

ma de ahorro privado que permite a los trabaj adores beneficiarse 

de las ganancias de tipo capitalista, más que de un método de in­

tegración en la empresa . ~egún sus defensore~ este sistema viene 

a mejorar las re laci0nes entre el capital y el trabajo y lo cier-
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to es que, las experiencias realizadas h a sta ahora, a unque pocas 

en número, han demos trado que igualmente resultan mejoradas las re 

laciones entre el empresario y sus tra bajadores . Estos organismos 

que ,en representación d e lQ sociedad d e trabajo , administran una 

c a rtera de valores al modo capitalista 1 se hacen así más ap t os para 

comprender los diversos mecanisQos de la mi sma 'ges tión capitalis~ 

tn . 

8 . ALCAHCE REAL DEL ACCIONAR IADO 

Aparte de las crít icas al accionariado obrero que enu-

meré más arr ibQ, y como una introduc c ión al pun to siguiente en que 

analizaré posibles soluciones n l problema, me permito enfoca r los 

r e sultndos prácticos que el nccionQrindo ha tenido en los l ugares 

donde se h~ aplicado , 

Para e mpezar, puedo decir que el acc iona riado no h a 

c onseguido alc a nza r su objetivo por la r n zón principal de que el 

tra bajador,ni por costumbre ni po r temperamiento,tiene el menor de 

s eo de cosvertlrse en copropietario minor itario de su empr esa , ni 

siquie r n en aparta dor de uno s ahorro s que habrán de invertirse en 

títu los mobi l i arios . 

Ya l o de cía tir. Ward-Daw, Director de In Industr ial 

COI Pa rtnership Association, en términos no muy op timistas: tCCon-

cienzudamente analizada en el laboratorio de lQ v i da , la copnrt i-

cipnción emer ge ahora como una promisorin solución a la desastro-

sa desunión potencial de la vida industrial del Qundo o ccidental . 
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Aun así,no es una simple fórmula?una panacea. La coparticipación 

no se instala como un nuevo sistema de aire a condicionadoH(l ) 

No porque el obrero se haya convertido en accionista 

trabajará mas, ni la sociedad de trabajo a dquirirá el sentido de 

responsabilidad colectiva p.or el mero hecho de que su s miembros ha 

yan pasado a tener la misma condición de a ccionistas . La propiedad 

pierde así su aspecto d e exc l usivismo; se establece una distinción 

entre el gobierno y la prop ieda d de los bienes y e l poder únicamen 

t e s e de sprende de su atributo de benef icio . El trabajador no tie~ 

n e , pues, el menor interés en representar el papel ele nfantoche ca 

pitalistaH cuando no le va a reportar más que insignificantes ven~ 

tajas~ el dividendo tiene e scaso interés y, en consecuencia? el a~ 

salar i ado encuentra más ventajo s o colocar de distinto modo y en u~ 

11 & forma elegida por él lo que habrían de c ostcrle las acciones de 

su empresa. No quiere correr riesgo s, pero los c orre, pese a t odo , 

y pronto se c onvierte en juguete de la especulación . 

El verdadero accionista, Q lo que se siente integra~ 

do es a la vida de l a Bolsa,no a l a de la empresa.El trabajador no 

s iente en cambio esta vocación. El beneficio a leatorio,variabl e, 

n o le procurará ninguna de las garantías que su salario llev a ane 

j as o No verá satisfecha su necesidad de seguridad. Lo c orriente 

sera que la simple p osesión de las acciones no le coloque en p la~ 

no de igualdad con el a ccionista de capital: el derecho , bastante 

.- - ----- -- --...-. --
( 1 ) Revis t a Jurídica de San Isidro, p . 19 , 1969 
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restringido,que le conceda,llevará un sello de inferioridnd . Co~ 

mo su destino es e l de ser siempre minoritario, su acceso a la A­

samblea y aun al consejo de administración, suponiendo que 10 co~ 

siga , n o tendrá mayor eficacia , puesto que no ejercerá en estos 

or gani smo s la menor inf l u encia y con mayor razón por cuanto el 

poder efectivo no se perfecciona en esta clase de reuniones: re~ 

side,delibera y crece en o tras p a rtes que pueden a veces 5 estar 

en el mismo seno de la empresa. De es t a manera e l trabajador,seu­

dopropietario,a1 convertirse en accionista no participa en e l au­

tofinanciamiento,cua ndo para él esta cuestión tiene carácter pri­

mordial a c a u sa de su proyección en e l futuro . 

En una palabra,el asalariado no deja de ser io ; l a e~ 

presa conserva su misma es tructura,su misma orientación cQpital~ 

ta;el contrato de subordinación sigue siendo la c aracter í stica 

de los lazos que a tan a l a clase a salariada;el trabajador , en lu­

gar de alcanzar el poder , ve acrecen t ada su dependencia . 

Para evitar tales anomal í as se han propuesto diver ­

sas soluciones dentro del sistema capitalis t a: 

1'12 ) Asociar e l c apital y e l trabaj o , entregando a 

é ste los atributos de la propiedad; 

22) O bien expropiar al capita l en UTIa forma parec! 

da a la que hubo de emplear J. B.Godin a l traspasa r la propiedad 

de su empresa a los asalariados,por medio de un progresivo reem­

bolso a los accionistas y los correspondientes repartos a los 
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trabaj éldores. Viene o.. ser éste un modo de aplicar la ramosa fórmu~ 

la de Waldeck Rousseau: o'Precisa que el trabajo posea y que el ca~ 

pital trabaje,, (l) 

9 . PARTICIPACION DE LO::; TRABAJADORES EN LOS ATRIBUTOS - ---~-'-- --_ . -~- -
DEL CAPITAL 

Siendo atendible s las críticas expuestas podría con-

cluirs e que la participación en la propiedad,por e l medio indirec-

t o del accionari ado obrero ,só lo produce a la sociedad de trabajo 

los inconvenientes de la propiedad sin conceder le al mismo tiempo 

lo s correlativos derGcho s: par D que esto no ocurriera ,sería preci~ 

s o que los propietarios fuesen enterament e sup lantado s por l os tra 

bc,j!J.dores,pero ¿es posible que exista una f o rma de as ociación com~ 

~ atible c on e l rég imen capitalista? 

Según parecer de los economistas teorizantes, entre 

la empresa capitalis t a y lo.. de ca r¿cter obrero o c omunista existe 

un margen para el entendimi ento y la a s ocia ción entre e l capital y 

Gl trabajo . Una solución semej ante tendría 12 venta j a de situar la 

participación de los trabajadores él nive l del copital , de la ges~ 

tión económica y de l reparto de benef icio s . Esto, en suma , equival 

dría a concederles derechos similares a los de los propiet a rios 

que a sí compartirían sus privileg ios con sus habituales colaborado 

res en la empresa . 

-
( 1 ) Naurice Payet, liLa Integra ción del Traba j ador en 12. EmpresaH

• 

p. 213 . 
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Esta fórmula para compartir el poder vi ene a consti­

tuir una verdadera r eforma de hecho en la estructura de la empresa 9 

no se trata ya de que el poseedor del capital tolere la participa­

ción de los trabajadores en el campo econó~co o en los resultados, 

una ve z deducidos los beneficios 1 sino de co~partir c on e llos de 

un modo efectivo los derechos que su título de propiedad le confi~ 

ra e Veamos algunas de esas formas de participación que llevan impli 

citas una asociación,más o menos estrecha,entre el capital y el tra 

bajo. 

9 . 1. La Part icipación de los Trabajadore~ en el Poder del Capital ~ 

Cuando la r epresentación de los trabajadores llega a 

los consejos de administración de las sociedades anónimas , queda u~ 

bicada a nivel del poder . El administrador es quien interpreta la 

volu~tad de los accionistas y,por lo menos en teoría,es el verdade 

ro dueSo de la empresa. No son los accionistas los que disponen de 

la sociedad de trabajo, sino los administradores , cuyo presidente, 

qU2 a menudo ejerc e las funciones de Director General,hace el pa­

pel de un primer ministro . Aunque algunas veces forma parte de la 

sociedad de trabaj o y deba ser capaz de interpretar su sentir ,los 

poderes los ha recibido de l capital y no puede sustraerse al con~ 

tro l de los in t ereses financieros, encarnados en el Consejo de Ad~ 

ministrac ión o Junta Directiva y que constituyen su objetivo esen~ 

cíal. 
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El inter locutor natural de la sociedad de trabajo es 

pues el Consejo de Administración o Junta Directiva, puesto que la 

totalidad de los accionistas no se hallan integrados en el mecanis~ 

mo económico de la empresa, son simples acreedores y su misión es 

puramente pasiva, llegando incluso a ignorar a los asalariados que 

viven de su capital. Los administradores son los únicos que dispo~ 

nen,a un tiempo,del capital y de la capacidad de trabajo del pers~ 

nal de la empresa . 

En estas condiciones, algunos tratadistas estiman que 

el Consejo debería estar formado además de los accionistas,por la 

sociedad de Trabajo ; los administradores serían responsables entre 

a~bos grupos y, en consecuencia, deberían fo rzosamente prestar la 

atención debida a los problemas de trabajo 9 al propio tiempo, los 

asalariados deberían conocer la actuación del Consejo , aprobando 

sus decisiones y contribuyendo a designar a los adQinis tradores qJe 

en el mismo las represen taran. De este modo el Consejo recibiría 

sugerencias y directrices de un nuevo grupo de intereses y los tra 

bajadores sentirían el estímulo de participar en la marcha de la 

emDresa, al estar seguros de poderse hacer oir en su calid2d de p~ 

tícipes en el poder. 

En 1945 se dispuso en Francia que dos miembros del Co­

mité de Empresa asistieran c on voz, pero sin v oto, a t odas las se­

siones del Consejo de Administración. Tal medida acarreó los si~ 

guientes problemas~ 

1) La representación de los trabajadores ¿deberá con-
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fiarse a funcionarios especializados o a unos delegados que ellos 

mismos designaran? En este último caso se presenta la cuestión de 

si deberían estar eremunerados de un modo especial o bien suj e t os 

al mismo régimen que los restantes accionistas,lo que habría de e x 

ponerles a las censuras de sus mandatarios si no s e creían moral~ 

mente obligados a entregarles el importe de sus der e chos de asis~ 

t encia. 

2) ¿Cómo se nombrarían estas representantes ? Si f u e-

sen designados en virtud de su so la c ondición de asalariados~inev! 

tablemente surgirían e n e l Consej o dos grupos : los g;adrninistrado~ 

res capita l istas lt
, nombrados p or los a ccionistas; y los ¡'administra 

dores obrerosoo, nombrados por los trabajadore s . 

Hay quien opina que los miembros de l Consejo sean norn 

bra do s conjuntamente por capitalis t as y trabaj a dores . Pero ser í a 

utópico pensar que en una a samblea común s e van a eleg ir a l os ad-

minis t radores capitalistas y a lo s administradores obreros ,dada la 

heterogeneidad de intereses. 

Payet opina que "Parece preferible el nombramiento 

por el mismo Consej o sobre una lista presentada por l os s indic~os, 

a reserva de ser r at if icado por cuantos e l ementos s e hallar an in-

teresados en la composición del consejo ir. .(l) 

3) ¿No seré conveniente que cada c a tegoría de traba-

jadores -obreros, empleados,mandos intermedios,etc- estuviera re -

(1) Mnurice Pa yet, Ob . cit. p . 215 
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pres entad a s eparada mente en el Consejo? Con ello se lograr í a que 

en el Consejo de .Administración estuvieran presentes los distintcs 

valores de la s ociedad de trabajo . 

Los obstáculos más difíciles de vencer no son , en la 

práctica precisamente éstos ~ lo s problemas clave de esta partici­

pación de los trabaj ador es al más alto nivel siguen residiendo en 

la autoridad de l Consejo , en la competencia de los adminis t rado­

res y en sus posibilidades de a cuerdo; pa ra que semejante si stema 

pueda funcionar bien , es preciso que exista acuer do en el seno del 

Conse.jo y que la competenc i a de cada uno de los administradores 

le pre ste la autoridad necesaria ,reconocida as í por los accionis~ 

tas como por los traba jadores . 

Además de los obs táculos expu estos , que lógicament e 

tienen solución, SG criticQ es t e sistema de participación de lo s 

trabajadores en el p oder del capital, diciendo que la presencia 

de repre s entan tes ede los trabajadores en el Consejo de Admini s~ 

tración resulta inoperante. Estos de l egados,en las reuniones del 

Consejo - que muy a menudo son simplemente formales,de puro trámi~ 

te y despr ovistas de un efectivo poder de dec isión- sólo tienen 

un papel meramente honorífico , sin nin8ún alcance p r áctico . Por ID 

demás,este tipo de participación en el poder adolece de falta de 

los restantes atributos de la prop i edad: compartir el capital y 

sus beneficios . 

La asociación entre el capital y el trabaja queda , 

~ues, limi t ada a c ompartir la gestión económica: por este medio, 
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la sociedad de trabajo adquiere el derecho,cuando no la facultad~ 

de intervenir en las circunstancias y de orientar los e l ementos de 

que derivan los beneficios? de controlar el cuidado y conservación 

de la propiedad y el enriquecimiento de la empresa,pero sigue pri~ 

vada de todo derecho directo en la propiedad y?por ende? de l pro-

v e cho que de la misma se deriva . Ahora bien, ¿se puede admitir que 

el ¿oder del asalariado se circunscriba a la gestión de unos bie-

n es cuyo prov echo no habrá de alcanzarle? Los partidarios de las 

fórmulas de asociación capital~trabajo dicen que no . Estiman nece-

sario que los trabajadores participen en todos los atributos del 

capital . 

9 .2. L9 participació~~--.!.9~E.abaja.<!~;:e_sen 
todos los a tributos del capital : 
la asociación capitai~ trabajo 

No basta con dar acceso al seno del órgano de 

ges tión c apitalista a los representantes de la sociedad de trabajo 

para hacer desaparecer el equívoco que su presencia supone. Algu-

nos creen que conviene dar a los t rabajadores una reglamentación 

que les otorgue la facultad de participar en la empresa, junto al 

c apital y en plan de igualdad, en virtud de los servicios que p~ 

t an . En este caso se va a una verdader a recons t rucción de la em-

presa. No se parte ya de la propiedad en el sentido que a esta pa­

labra da el Código Civil como medio de disfrutar libremente de un 

bien que nos pertenece, sino de la institución que la empr esa vic ~ 

ne a constituir, compues ta por una parte de l1aportadores de c apitd ¡; 
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y los fundadores o promotores y por otra parte de "aportador es de 

trabajo" que, a este título, no sólo disponen de un derecho de 

participación y de control, sino también de un verdadero derecho 

de uso. 

Los servicios prestados por cada categoría de perso 

nas que participan en la vida de la empresa deben hallarse bien 

definidos y remunerados en función de los resultados globales que 

la institución haya podido obtener. Este tipo de asociación ha de 

conseguir armonizar los derechos de las tres categoría s de partí~ 

cipes: 

1) Los apor~adores de capital tienen derecho a la 

posesión de sus títulos, garantizados por los bienes de la empre­

sa,el de velar por la conservación de estos bienes, el de exigir 

que l 2s pérdidas sean enjugadas con la participa ción de los demás 

asociados,el de oponerse al cambio del objeto s ocial,e l de parti­

cipa r en los resultados en proporc i ón a l a importancia de sus res­

pectivas aportaciones y el de estar representados en el Consej o . 

En cambio,el capital y a n o tiene el derecho de gerencia libre so­

bre los bienes . 

2) Los a~ortadores de tr~bajo se hallan en posesién 

de los siguientes derechos: derecho al respeto persona1,a conse~ 

guir una organización humana del t rabajo,a participar en los re~ 

sultados en proporción a los servicios prestados; derecho colecti­

vo sobre la plusval í a de la propiedad; el de partic ipar en la sus­

cripción de acciones, en c aso de aumento de capital; y finalmente, 
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el derecho de representación por delegados propios, en un Consejo 

de trabajo que participe en la gestión. 

3) Los directivos tienen por su parte determinados 

derechos~el de escoger los medios que resulten mejores para el 

buen funcionamient o de la empresa,el fijar las reservas de seguri­

dad, el de percibir una porción en el reparto de beneficios y el 

de disfrutar de un régimen de compensación que tenga en cuenta sus 

responsabilidades. 

El derecho de propiedad,concebido inicialmente como 

condición de libertad y de In expansión individuao,adquiere así un 

sentido comunitario,y por una parte,se concilia con el derecho al 

trabajo,que otorga dignidad al obrero,así como su libre integra­

ción en la sociedad, y por otra parte, con el derecho de mandar~ 

basado en la competencia y en el valor individual. La r esponsabi­

lidad común de los propietarios,de los trabajadores y de los jefes 

viene a constituir el fundamento mismo de la empresa, considerada 

como una institución de triple finalidad: económica,te¿nica y so-

cíal. 

Se puede,pues,contemplar la asociación capital-trab~ 

jo como un ensayo jurídico de conciliación entre las tres distin­

tas finalidades citadas, con el propósito de velar por la satis­

facción de las necesidades de cada grupo,sin expropiación de los 

propietarios ni alienación de la libertad de los trabajadores. La 

empre sa viene a ser el fundamento de actividades e intereses par­

ticulares orientados,no obstante,hacia el bien común,con objeto 



-95 

de que a todos alcance el auge económico y humano de la colectivi~ 

dad de trabajo : es ya la institución llevada a su forma jurídica . 

Esta concepción institucional de la empresa implica 

un cambio en su estructura; en el oportuno contrato, la empresa 

ha de definirse corno una entidad jurídica independiente del capi-

tal que la compone. Este contrato, celebrado entre todos los asocia 

dos, debe también fij ar los derecho s y las obligaciones de todos , 

concretar las condiciones de colaboración de los distintos elemen 

tos y del ejercicio de la autoridad y, por último, las modalidades 

de la remuneración de servicios correspondientes a lo s di stintos 

grupos. 

9. . ].,a ~ganizac_ij_n de~!Ls _.!elac};S2.n~s er.!.tre 
los a sociados. 

Al jefe de la empresa incumbe la responsabil idad 

en l a dirección de la institución. Ejerce las prerrogativas esencia 

les del propietario;su autoridad no dimana ya únicamente del capi~ 

tal,sino de un comité de gestión ante el cual es responsable. 

Este comité,ccmpuesto de representantes de cada 

categoría de asociados,representa la co lectividad de la empresa.Es 

soberano,sin mñs limitaciones que las derivadas de lo s estatutos 

sociales y de las leyes . Fija las l íneas generales de la actividad 

de la empresa , las normas para el reparto de los beneficios, se 0-

b l iga ante terceros,de termina las a tribuciones del director, a re~ 

serva de ser ratificadas Dor el Consejo de Vigilancia; fij a se r egla .L _ 

mento así como la extensión de sus poderes,que suelen ser muy ampDos 
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a fin de que tenga plena autonomía en el plano ejecutivo , sin per= 

juiiio de recibir información de l os organismos consultivos que le 

someten pareceres de cada c a tegoría de asociadas. 

Estos consejos representan, exponen y defienden 

l o s intereses de los d istinto s g rupos de asociados: el Cons e j o de 

promotores que comprende al fundador y a sus inmediatos colabora~ 

dores; el Consejo de trabajadores compuesto por los dele gados del 

personal, que pueden ser designados por l os sindicatos y e l Conse~ 

jo de accionistas, de compos ición simila r al Consej o de Administra 

ción. 

La institución dispone a sí de órganos de ges tión 

a cuyo frente fi gura un jefe que vendrá a enca rnar el c onjunto de 

sus objetivos y administrará lo s intereses de todos c on la aproba~ 

ción de cada uno. La empresa que da así ,Qdescapitalizada¡~ s in resul 

tar "decapitadaH
• 

9 • • El reparto de los fruto s . 

El c ompartir el poder y n o al mismo tiempo 

el necesario mando , deb e ir a c ompañado de la participación 2n los 

frutos de la institución. El c oncepto de frutos reemplaza ,en efec­

to,al de provecho. La remuneración de los trabajadores se basa en 

10 sucesivo en los resultados, p e ro una vez de terminado el prove­

cho real. 

Desaparece la plusvalía capitalista corno privi­

legio exorbitante del prop ieta rio. Se determina d etalladamente lo 

que, en dinero o en especie,retiran de la empresa su s asociados (~ 
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larios~sueldos,d ividendos7 dietas,etc . ) y después de apartadas las 

necesarias reservas se procura remunera r lo más equitativamente p~ 

sible,a cada categoría según los servicios que haya prestado a la 

empresa. El contrato ha de contener, pues, una exacta definición 

de l os frutos as í como la manera de repartirlos , teniendo en cuen~ 

t a el tra b a j o aportado y e l riesgo corrido por e l capi t al . 

Resulta dif íci l fijar e xáctamente la part e que 

en justicia c orrespon de a cada uno; s i ~l c api t al no se le retri 

buye más que c on un dividendo en base a un p orcenta je normal de in 

tereses y el excedente se r epart e proporcionalmente a la masa de 

c apitales y d e a s alariados, a los a ccionista s no les alcanza r á a­

penas nada y el riesgo que habrán corrido no s e h a brá encontrado 

cubierto . Ahora bien, ¿cómo habr á que v alorar este riesgo y c ómo 

dejar gar antiza da la parte de capital que s e perdería , en c aso de 

tener que liquidar, corno consecuenci a de una mala explo t a ción ? 

9 •• Compartición de ~ c ap ital 

El c ompartir el c ap ital plantea el problema 

de los bienes acumulados p or a utofina nciamiento,después de deduc i­

das las r eservas y l os fondo s de seguridad y que, puestos a d is ­

posición del jefe de la ernpre~Q,para hacer frent e a po sibles irn­

previstos,adquieren el c a r ácter de c omunales. La participación al ·­

canza entonces a las inversiones. Ya n o se trata sólo del provech~ 

sino del mismo capital; no s e comparte sólamente el jisrrute de 

los bienes sino su misma propiedad. Habiendo pasado a ser comuna­

les,no adquieren el carácter de fruto hasta el momento de su d is-
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tribución: en tanto no lo sean continúan formando parte del patri­

monio~ expuestos a los riesgos de la e xplo tación . 

A diferencia del capital inicial , las res­

ponsa bilidades de los traba j a dores empiezan sólo ucuanco empiezan 

a compartirlo, mientras que en el sistemn capital ista a ctual las 

riquezas se acumulan siempre en las mismas manos, las de sus p0se~ 

dores. 

Este aumento de valor de lo s bienes comu-

nales viene a ser propiedad c o lectiva de los miemb~os de la empre­

sa,pue sto que procede de la c omún aportación del tra ba j o y del ca 

pital ,ca da uno de lo s cuales ha empleado lo s elementos puestos a 

su disposición por el otro; pero puede p r ovenir también de lo s so 

breprecios pag ado s por los c l ientes . Una vez que se h a reconocido 

este derecho de l o s tra b a j ado r es a la propiedad,precisa determinar 

el destino que deba darse a estos incrementos. 

Glosando a un autor fr ancés po dríamos se­

ñalar cuatro soluciones: (1/ 

~'l ) Reparto a todo s lo s derechohabientes 

del incremento experimentado por los bienes c omunales,mediante 

nuevos títulos emitido s c on c a r go a los mismos ;ent onces se tropi~ 

za,sin embargo,con la dificultad que representa la necesidad de 

crear un c a rnet de bonificación y la anual emisión ~e acciones 

de trabaj oll . 

c __ _ " _ _ _" _ _ _ 

(1) l1aurice Payet, Op . cit. p . 224 



112) Formación de un patrimonio 

en base a los citados incrementos ~aun cua ndo entonces 103 trabaj~ 

dones consideran sus respectiva s participaciones inmersas en el a -

nonimato de un patrimonio común; por otra parte esta fórmula pre-

sen t a ría e l inconveniente de hacer e s tériles para ld empresa los 

correspondientes provechos que,por es t e medio,escaparían del cir­

cuito económic0 9 lo cua l no re sult~ aconse j a ble n • 

¡13) Reparto de l t otal import e , con excep-

ción de l as indispensables reservas ~ la empresa y a no se autof i-

nanciaría pero l o s partícipes en la ma rcha de la misma~ si llega~ 

ban a ponerse de acu erdo a cerca de la conveniencia de un aumento 

de potencial~ podrían acordar una ampliación de capital? destina B 

do a l erecto las sumas que hub ieren podido corre3ponderles por el 

concepto que nos ocupan. 

iU 4) Dar 2. la total idad de los incrementos 

el carácter de reservas~ en prev isión de Dosibles futuros ries ~ 

gos y de:: garantía para remunera ciones u l t eriores; es t a solución 

merece nuestra preferencia pero hay que preguntarse p or el futuro 

destino de es tos fondos ; no pueden en real idad continuar en esta 

forma indefinidarnente~ sin que se les reconozca un dueño Ol
• 

Dubois citado p or Pay et? (1) ve la posibi­

lidad de t res soluciones distintas: 

( 1 ) Payet ? op. c it . pág . 225 
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l~) "La primera que se nos ocurre es conceder estos 

incrementos a quienes los h an hecho posibles,los servidores de la 

empresa~ aportadores de capital y de trabajo. Esta fórmula está 

de acuerdo con la antigua concepción capitalista ~ al considerar 

la empresa como de su propiedad? pero hace extensivo a los traba­

jadores el que~ hasta ahora, era un privilegio exclusivo de los 

accion istas . Los único s dueños de l os incrementos son sus produc­

tores ~ c ap ital y trabajo ,q . 

2~) "'Según otra concepción, la empresa es considerada 

como un lugar de intercambio de servicios, después de reembolsar 

a los a ccionistas la p a rt e correspondiente a sus aportes y de ha­

ber comp letado,si hay lugar a ello~la remuneración del capital y 

del tra bajo? y a n ada se les de be ;el excedente viene a ser un bien 

comunal ~ que, en c a so c'.e liquidación ~ puede repartirse entre las c or­

poraciones locales, profesionales o n a cionales H
• 

3~) 91Hay por ú l timo, una tercera resolución que enco~ 

tra ríamos preferible~si bien supone una reforma profunda de l a em­

presa. Los excedentes,una vez satisfechos plenamente. los derechos 

del capital y del trabaj o,como en el caso anterior , deberían rever ­

tir a a que llos clientes que se hubiesen cowprometido a garantizar 

durante cierto tiempo este reembolso de las aportaciones iniciale s 

y esta jULsa retribución d e los servicios prestados". 

Para Dubois, l a solución mejor consiste, pues, en con~ 

ceder participación a los consumidores? consciente s y organiza-

dos,en e l oportuno repa rto lo que habrín de dar por resultado Que 
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l a solidaridad entre c a pital y treba jo pasara a ser también una 

solidaridad entre productores y consumidores. 

9 .• Alcanc2 y Límites de la Asociación 
Ca pital-Trabajo. 

Al é x ito alcanzado, en el plano teórico p por la aso 

ciación capital~trabajo? no han correspondido muchas aplicaciones 

en el terreno de l a práctica . 

Este tipo de asociación , a pesar d e todo, a p a rece teó 

ricamente corno el medio ideal para realizar una integración erec 

tiva y volunta ria d e los trabajadores en l a empresa 9 ésta adopta 

la forma jurídica de una institución comunitari~ . 

Pero esta hermos a teoría s e desp l oma,no obstante, a~ 

te un so l o obst2cu lo : la oposic ión c asi irreductible del capital 

y del traba jo,no sólo sentida sino llev ada al terreno de los he~ 

chos. Ciertamente,algunos jefes de empresa ,en el marco de sus 

fábricas respe ctivas,han sabido crear un espíritu nuevo entre su 

personal. Es t a s experie ncias ,con toto,re presentan casos a islados; 

no se concibe que puedan s er extendidas autoritariamentepsin que 

se produzca una revolución de carácter e conómi co y político. 

L a lucha de c lases pierde violencia ,pero sigue im-

primiendo a l a s r elaciones patrono ~ obrer Js el sello de un compl~ 

jo de oposición que sólo lentamente desaparecerá?en función de l 

aumento de l nivel de vida de l traba j a dor. La a socia ción capit 

trabajo encuentra pues,por el momento,una doble r es ister. 
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los jefes de empresa y de la clase obrera;hostilidad por parte de 

la mayoría de los patronos~deseosos de conservar íntegros los de ­

recho s del capital y que ven en 1.:1 coges tión un fermento de anar~ 

quía que? a su juici0 1 h a ce correr a la empresa un peligro morta l; 

desconfia nza por parte de los s indica tos que~a su vez 1 conservan un 

reflejo de defensa frente a las iniciativ~ s unila tera les de los 

jefes de empresa,por los cuales temen siempre ser engañados y el 

decidido propósito de salvaguardar?a cualquier precio, lo solido~ 

ridad obrera . Ahor~ bien , los traba jadores no pueden alcanza r l~ 

mayoría e conómica? dentro de la empresa?condición indispensable pa~ 

ra poder h n c er v aler los de r echos que hayo.n c onseguido,méÍs que ap~ 

yéndose en los sindicatos. Si éstos siguen negéÍndos e a la asocia­

ción,ésta adquiere el sentido de una concesión gracioBa y no de 

un contrato efectivamente pactado entre los propietarios de 12 em~ 

prese y la sociedad de trabejo. 

Se puede?pues 1 afirmar que la asociación copital-trab~ 

jo,concebida con espíritu capitalista ,no puede conducir a uno v er­

dadera integración de los trabajadores en la empreso,si no se ope~ 

ra un cambio de disposición por Qmbas p a rtes.Lo mentalidad capita­

lista impide un acuerdo profundo entre los trabajadores y los que 

poseen el capital: para unos la justicia es distributiva; a cada 

uno según su traba jo y la propiedad individual representa un privi 

legio abusivo, la propiedad viene a ser un robo ; para los otros 1 

la justicia es conmutativa::. a cada uno según sus derechos a dquiri­

dos y el ahorro 1 el c apital personal, la propiedad? tienen v a lor 
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de creación, de empres n úti l y sirv en a la colectividad. 

Consideran algunos que al formar e l c apita l y el tr~ 

ba jo una comunida d,tendr5 siempre más de comunidad de provecho 

qu e de traba jo : producirá e l efecto de llev ar a los tra ba jadores 

el convencimiento de las v enta j a s del capita l , d e inocu larles el 

virus d e l a ganancia en perjuicio del interés de orden gen e r al re ~ 

presentado por el Esta do y lu s c onsumidores, a los cuale s priva­

rn de la pa rte n que tienen derecho en beneficio de una colectivi ~ 

da d específica , de sentido ego ístn y únicamente p r e ocupada por su 

propio prov e cho. 



CAPITULO 111 

CARACTERISTICAS DE LAS ACCIONES OBRERAS 

l. Causnles de emisión de las acciones obreras. 
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Hemos visto que la función económica de UTIn sociedad 

anónima es la de permitir la concentración de grandes capitales 1 

aportados por gran número de personns 1 paro. Id crea~ión de empre~ 

sas que~ por la. cunntía de lo. inversión que exigen~ están fuera de 

las posibilidades de las personas aisladamente consideradas, o de 

un corto número de personas. Sin embo.rg0 9 en lo. sociedad anónima 

de pnrticipnción obrero. nos encontrnmos con lo circunstancia espe~ 

cialísimn de que o.quél10s que con su participación caracterizan a 

In sociedo.d~ es decir los obreros? s on personos ec onómicamente dé~ 

biles. Ciertamente que el valor mínimo de uno. a cción es el de ClO. 

00 (Art. 129) , pero de todo s es conocido que para un obrero el de~ 

sembolso de uno. cantidad ta l , objetivo.mente irrisoria puede pre~ 

sentar un enorme sacrificio; por otro l a do, tampoco podemos exi-

gir que todo. sociedad anónima emita acciones por el va l or de C10.00 

De allí que en la sociedad anónima de participación 

obrero. se ho.yan adoptado diversos sistemas para poner las accio~ 

nes de la sociedad 0.1 alcance de los obreros. Estos sistemas son: 

a ) reserva r inicialment e un determino.do número de a cciones 
para los trabajadores . 

b) facilitar la adquisición de las a cciones por cupones mí 
nimos compatibles con el ahorro del obrero. 

e) convertir parte de los beneficios de la industria en ac-
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ciones de la empresa a favor de los trabajadores . 

d) sustituir paulatinamente 1 con a cargo a los beneficios dis 
tribuibles entre los trabajadores, las acciones de c apital 
en a cciones de trabajo inalienables. 

e) se emiten corno premios de antigüedad o fidelidcd . 

1 . 1 . t1ediante reserva inicial de un determinado número de accio~ 

nes para los trabajadores. 

En el momento de constituir la sociedad? lo mismo 

que se ad judican participaciones 2 ciertas personas a título de 

bonos de fundador, así también pueden res e rvarse un determinado 

número de acciones para los trabajadores . Sabemos que los bonos 

de fundador no son acciones 1 no representan parte del c ap ital so-

cial ni dan derecho a participar en las uti lidades . En el fondo, 

los bonos de fundador son una remuneración a los socios firmantes 

de la escritura de constitución o del programa, según la clase de 

constitución de que se trate; son un premio al c apital que promu~ 

ve y echa a andar la empresa . De la misma manera podría grat i f ica! 

se al factor mano de obra que c oncurre con su fuerza al desarrolb 

de las a ctividades de la sociedad. Téngase en cuenta que el obre-

ro, por regla general,al empezar a trabajar en la incipiente so-

cie dad ha tenido que abandonar otros trabajos en los cuales ya se 

había estabilizado; por el abandono v olunta rio de la empresa don~ 

de 12boraba ha perdido su derecho a indemnización, vacaciones, a-

guinaldos y cualesquiera prestaciones que la empresa concede como 
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premios 2 12 a ntigüedad . Luego? si el obrero ha c orrido un riesgo 

al c a mbiarse 2 un nuevo trabaj o no tiene nada d~ particu lar que 

s e le premie asignándole un~ o v a ria s accione s de la sociedad . 

Pero? no s preguntamos ¿quién pagará esas a cciones? 

Si aceptamos que en el fondo so~ una gratifica ción para los traba 

jadore s c a b e n firma r que deben ser pagadas por los s ocios c api t a -

l istas promot or es d e la s ociedad . Si se a r gumenta ra que t al medi~ 

da es lesiva al c a pital ? es pos ible o t ra salida: qu e esas acciones 

pa r a los trabaj éldores qu e d en en calidad de pngadoras durGnte un 

pla z o decinco años ? a c a r g o de las futuras uti lidades de l~ em~ 

presa . 

Pu e de f ormu larse las siguient es c ríticas 2 este si s~ 

tema . Si las acciones s e emiten nomi~ativamen t e a f a v or de los 

trabajadores que ingresen en el p rime r año de la empresa podríG 

origina rse una escis ión entre la ma s a de los tra ba j a d or e s ; p or un 

lado a qué llo s beneficiados c on las a cc i on es de la empr esa; por o~ 

tro ? a qué llos que por haber llegado despu és n o tienen participa~ 

ción en e l a ccionariado . 

Si las a cciones se emiten a favor del sindicato en-

tonces y a n o es posible hablar de que las a cc iones en este c aso 

se han r eserv ado par a favo r e cer a los trabajadore s f undadores y 

debe buscarse la c ausa de emisión en otras razones. 

1 .2. Faci l itando la a dquisición de las a cciones por cupones 

mínimos c ompatibles con el ahorro del obrero . 
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En apariencia es un método sencillo y práctico que 

pone las acciones al alcance de los obreros sin importar el va~ 

lar nito o bajo de aque llas . La sociedad emite cupones que el O~ 

brero va adquiriendo de acuerdo a sus posibilidades; los cupones 

tienen un valor mínimo? digamos de e l.oo? el d í a de pago el obr~ 

ro tiene posibilidad de comprar uno o más cupones que acumulados 

le darán derecho n una a cción 1 según el valor nominal de ésta . 

Sin embargo este método supone una f~rmnción cultu~ 

r al del obrero ba stante elevada; parte de la buse de que toda pe! 

sona 1 por muy pobre que sea , está en capacidad y tiene el hábito 

de nhorrnr~ una utopía realizable talvez en países nórdicos. Pero 

en un país subdesnrrollado observo.mos que el ahorro es un Hlujo" 

de las c las es alta y media , nuncn de los obreros que con los ba~ 

jos sa l arios que perciben apenas alcQnzan a cubrir las más elemen 

ta les necesidades humanas. 

1 .3. Convertir parte de los beneficios de ln industria en 

a cciones de le empresa a favor de l os trabajadores . 

Este sistema funciona mediante determinación en la 

ley de un porcentaje de l as uti lidades que al final de cada ejer-

cicio servirá para pagar nuevas acciones distribuib1es entr e los 

trabajadores individualmente o adjudic ab1es a las organizaciones 

sindicales a que los trabajadores de la sociedad pertenezcan. 

Es decir que anualmente se producirá un a ument o de 

capital en la sociedad anónima por el método ya explicado de c a­

pitalizac ión de uti l idades . (Ver Art. 1 78 Com .) 



1.4 . Sustituir p aula tina mente ? con cargo a los beneficios 

distribuibles entre los tr~bajadores? las a cciones de 

~pital en acciones de traba jo inal ienables. 
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El resca t e al tipo de emi sión? r es tituye al capita~ 

lista el c np ital invertido y pone la t8t8l propiedad de la empre~ 

S 2 en manos de l o s tra ba jadores . Es ésta una situación de imposi~ 

ble rea l iza ción en la prá ctica . Es de c ir? qu e en un sistema capi~ 

t al ista c orno el nuestro , cons i der o imposibl e que paulatinamente 

las clases desposeídas vaya n a propiándose d e los medios de produc~ 

ción ~ n o c oncebimos que los tradicionales dueño s a cce dan a ser SUG 

tituidos por los traba j ado r es , máxime cua n do el negocio esté pro-

duci endo pingües gananc ias o existan posibilidades de obt enerlas 

con crece s en el futur o . 

1.5. Se emiten como premios de antigüedad o fidelidad . 

Cuando en de terminado momento l o s dierectores de un~ 

sociedad anónima conside r an que e s conveniente hacer porticipa r a 

los obreros en las utilidades de la Empresa, reunido s los acc io~ 

nistas en a samblea general e ~':traorc1inaria, pueden decidir que de 

las utilidades n e t as al fina l del ejercicio se destine un porcen-

taj e a la emis i ón de acciones obreras que se dístribuir1n entre 

los empleados más antiguos y entre los que hayan p restado servi~ 

cías relevantes él. la e mpresa . En es t e c a s o , lo que motiva a l re ~ 
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parto de las acciones obreras es la mern liberalidad de los so~ 

cios de capital; no hay un desembolso económico por parte de los 

obreros . 

2. Carac terísticas de las acciones obreras 

A diferencia de las a cciones ordinarins 1 comunes a 

todas las sociedades de c apita1 1 las acciones obreras revisten 

características especialísimas como c onsecuencia de la fin~lidad 

que con ellas se persigue y de las causales t an singulares de e~ 

misión de las mismas . 

Es decir que en la práctica la aplicación del régimen 

del accionar iado obrero ofrece serias dificultades? y a que se ha 

de procurar que las a cciones de trabajo estén siempre vinculadas 

a los trabajadores y no se conviertan econ el transcur so del tiem 

po en a c ciones de capital , lo que sucedería tan pront o como qued~ 

sen en poder de qu ienes ya no trabaj a sen o no rlubiesen trabajado 

nunc a en la empresa a que se refiernn. Al mismo tiempo , se ha de 

impedir t oda especulación c on d ichas acciones. 

2 . 1 . C2racterística de nominativas 

Las acciones obreras, para que estén siempre vincula­

das a los trabajadores, se emiten nominativamente a favor de los 

trabajadores de la empresa si se sigue e l método de adjudicarlas 

individual mente ; o bien a nombre de las organizaciones sindicales 

a que lo s trabaj adores de la sociedad_Eertenezcan. 
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Sabemos que las accion es nominativas se emiten a nom 

bre de persona determinada y se transfieren por endoso seguido 

de registro en los libros de la sociedad . La sociedad anónima de 

p a rticipación obrera deberá llevar un libro especial para anotar 

a favor de quién se emitan las acciones obreras; en el entendi­

do de que éstas son intransferibles y no podrán traspas a rse,tal 

como lo Dasamos a ver en el siguiente parágrafo . 

2.2. Car acterística de intransferibles . 

Actualmante en una sociedad anónima las acciones 

nominativas totalmente p a gadas .pueden transferirse libremente, 

esto es sin necesidad de consentimiento de ln administración so 

cial, aun contra pacto e;~pres ;:J en contrario . 2n el Código de Co­

mercio qu e estuvo vigente hasta 19 70, s alvo pacto expreso en con 

trario , las a cciones nominéltivas no podían transferirse sin el 

consentimiento de la administración social; disposición violato­

ría de la n a turaleza de litre ces ión de ln s acciones cuando és -

tas han sido pagadas . 

Sin embargo, en el c aso de la s acciones obreras, p~ 

r a garantizar que desempeñen a cabalidaa la función social que 

las ha motivado , además de nominativas, deben revestir la carac~ 

terística de intransferibles abso lut amente, de modo que ni si~ 

quiera la adminis tración social tenga la facultad de autorizar 

su cesión. 
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Ahora bien, cuando han sido emitidas y adjudicadGs 

individualmente~ en c aso de retiro de los trabajadores l~s accio 

nes deben s er d~vuel tas a la empresa? pero la sociedad está obli~ 

gada a liquidar y pagar el valor de las acciones al que las de~ 

vuelvG 1 de c onformidad c on e l ~ltimo balance aprobado . 

Cuando las acciones se han adjudicado a las organi-

zaciones sindiceles? en el caso excep cionel d e que el sindicato 

se disolviera, como l as acciones formen parte del patrimonio del 

sincicato, tendrán que ingresar dentr o de la mesa de liquidación. 

Art. 237 C.T. 

2.30 Proporción de las acciones obreras dentro del capital de 
la sociedad a nónima . 

2n países en los cU21es uesdE hace muchos años se 

hicieron las reformas legales par2 promover el accionariado obre~ 

ro , se dejó al arbitrio de los socios capitalistas, el fijar li~ 

bremente en los estatutos el número de acciones de trabajo. Téng~ 

se en cuenta que la d ivisión en acciones no sirve .en realidad 

más qu e para calcu l ar el monto de los derechos concedidos a los 

trabajadore s . 

Por eso, en los tales países la lpráctica ha demos~ 

trado que e fin de evitar que los obreros lleguen a tener una par 

ticipación directa en los órganos de gestión y de decisión, los 

empres2rios permiten una proporción de acciones obreras muy por 

debajo del niv~l mínimo e x igido ?or la ley para irfluir en los ór 
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ganas directivos de la soc iedad . Para mayor clnridad pongamos un 

ejemplo: en El Salvador? cULlndo hay tres o m<Ís directores? lo. Qi~ 

noría que r epresente por lo menos un 25% del capital social? nom~ 

brar<Í un tercio de los directores; l uego , si en El Sal vador los 

socios cnpitél l istas quisiernn evitar que l os obreros se IVmetan~~ 

en la Junta Directiva, bastélrá que imp idan que las acciones en ma 

nos de los obreros lleguen él un 25% del capital social . Los socios 

capitalistas procurnr6n que l as acciones obreras oscilen entre un 

10% Y un 20%, con lo que cortan de pInno t odo. posibilidad de que 

los obrero s influyan en la Junta Directiva . 

Esto viene a ser un argumento palpa ble mns de que el 

sis tema del acc i onarindo obrero es una burda maniobra par a enga­

ñar a los i ncautos . Aurque la ley establezco. que obligatorinmente 

deben particip2r los obreros en los ór günos de gestión , deci sión 

y vigilancia; suppresencin en esos l ugnres no ev itará que se haga 

o decidél lo que la mayor í a diga? y 1n mayoría est6 formada por IDS 

direct ores o éldministradores electos por lo s socios capitalistas . 

Liquidélción de las acciones obreras . 

Las acciones obreras pueden liquidarse por distintas 

razones?a saber: 

1) Por retirarse de la empresa el trabajador a favor 

del cual han sido ndjudicadas individualment e . 

2) Por disolución de la organización sindical adjud! 
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c a t2ria de las acciones obreras emitidas . 

3) Por l a disolución de la Sociedad Anónima emisora 

de las acciones . 

4) Por tra nsformación de la Sociedad Anónima de pa! 

ticipación obrern en una s ' .... ci e dad a nónima ordinaria. 

Veamos má s detal ladamente eso s sistemas~ 

.1. Por retirarse de la empresa el trabajador a favor del cual 

han sido adjudicadas individualmente . 

Las a c ciones en es t e C2S0 , deben ser devueltas a ln 

empresa, pero In s ociedad e st8 ~bl igada a l iquida r y paga r el v a 

lor real de las a cc iones nI que las devue l v a , de conformidad c on 

el último balance aprob2do . 

. . 2. Por disolución de la or g2n i zación sindica l ndj udicatari2 d e 

las acciones obreras emitiGDs. 

Como l as ncciones forma n p a rte del patrimonio del 

s indica t o , serán c onsidernd s por e l liquidador al hacer el in­

ventario y entrarán al activo . El producto de la liquidación irá 

a para r a a quella institución, que previamente s e había señalado 

en los es t a tutos del sindica t o , como la beneficiaria de l produc~ 

to de la liquidación~ o bien, a quella institución designada en 

la As a mblea General en que se acordó la d isolución de la organi~ 

za ción sindicn~ . 
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·. 3 . Por 1él di so l ución de ü: SociedcJ.d h.nónimél emisor a de las 

acciones. 

Cuando se disuelve una sociedad s e pone en liquida~ 

ción; pero conservará su persona1.idad jurídica para los efectos 

de la liquid~ción (Art. 326 Com .) El proceso tiene por objeto ter 

minar las operaciones pendientes , cancelar las deudas a cargo de 

la socieddd y cobrar los créditos a favor de ésta, convertir todo 

el haber s ocial en una masa partible f5cilmente entre los socios 

y efectuar entre l eIlas la división del remanente que quedare de~ 

pués de cancelar las obligacion es de la sociedad . Los liquidado-

res deben a signar a las acciones obreras la parte correspondiente, 

que será la qu e habían previsto los es tatutos para esta especie de 

acciones en caso de liquida ción . Lo más equitativo sería que el 

remanente, después de seguido el proceso de l iquidación, se repar­

tiera p or i guales partes entre las a cciones de cap ital y las accio 

nes obreras; pero en la práctica se ha visto que en los paí ses don 

de funcionR este sistema , son los estatutos de la s ociedad lo s qee 

disponen sobre el porcentaje del remanente a que ti enen derecho 

las acciones obreras , porcentnje que lógicamente, según los usos 

del régimen capitalistc, ser2 mucho m2s bajo que el as ignado él las 

acciones de capita l . 

. 4. Por transformación de la Sociedad Anonirna de Participación 

Obrera en una Sociedad Anónima Ordinaria. 

La sociedad de participación obrera es obligatoriame~ 
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te unn sociedad anónima . Estn sociedad comprende a la v ez accio~ 

nes de capital y acciones de trabnjo. Los estatutos deben prever 

que la sociedad ser8 de part icipación obrern . Sin embar go en FrnTI 

cin~ hace muchos años, se plnnteó ln siguiente; int errognnte~ ¿U~ 

na sociednd anónima así constituidn puede por modificación de sus 

estntutos convertirse en un s Sociedad Anónima de Participación 

Obrern? ¿deberán seguirse los trámites de transformación de In 

Sociedad o bnstarn con nñadir unn cláusula a los es t a tutos? Para 

favorecer la creación de la sociedad anónima de participación o~ 

brera 3e sos tenía que se tr2ta bn de una simple adjünción a unn 

sociedad anónima, de participación de lo s obreros en los benefi~ 

cios? pero esa solución e r a poco compatible con l a naturalezn de 

la institución , pues t odo 10 qu e comportan las accion es de trabn 

jo ~o se puede concebir en una sociedad anónima~ y por ello, la 

sociedad anónima de participación obre r a c onstituye una nueva mo­

dalidad. Ln dis cusión quedó zanjada c on una r e f orma h e cha en 

~9 53 en la cual se decre t ó que una sociedad anónima or dinari a n o 

podría c onv e rtir se en sociedaj anónima de participnción obrera 

con la simple adición de unQ clñusu ln en los estntutos. 

Ahora bien, ¿podr í a una s ociedad anónima de parti ~ 

cipación obrera transformnr se en Sociedad Anónima ordinaria? A­

plicando los mismos argument os me atrevo a afirmnr que una sacie 

dnd anónima de participación obrera no puede convertirse de 12 

noche; a 18. ma-o.nna en una Sociedad Anónima ordinar i éJ. , sino que de 
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ben seguirse lo s trámites para la transformación de sociedades 

previstoE en los Arts. 322 y siguientes del Código de Comercio. 

Pudiera d2rse el caso de que los socios capitalistas c onsider asen 

que no les conviene seguir operando c orno sociedad anónima de paE 

ticipación obrer~; entonces~ ~ tendrán ellos la suficiente fuerza 

para transformar la sociedad? 

El acuerdo de transfor mación d eberá t omar se por la 

sociedad con los mismos requisitos qu e cU2lquier modificación al 

pacto soc iel . (Art . 323). La modificación al pacto social deberá 

tornarse en junta general e;;:traor dinaria (22L:. Com . ) y para formar 

resolución se necesitarn 3/4 de t OGas las a cciones de In socie-

dad (2L~3 regla 1 Com.). Ertonces como lo normel es que las acci o~ 

nes obreras n o lleguen ni a un 25% del total de las a cciones de 

l a s o ciedad ~ siempre tendrnn los socios capitalistas la suficien= 

te fuer z o. po.ra decidir l a transformación de la Sociedad Anónima 

de participación obrera en una sociedad ordinaria en el mcm2nto 

qu e más le s convenga . En tal caso se pagarán las acciones obreras 

a sus tenedores de acuerdo al valor real que resulte del último 

balance aprobado • 

• Organos de la Sociedad con participación obrera. 

La expresión ¡¡participación H o Q'as ociación de los 

trabajadores de la empresaH comp rende dos nociones que es preciso 

distinguir. 
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a) El Haprovechamiento'" es decir? el derecho de per~ 

cibir una fracción variabl e de l provecho de la empresa. Se trata 

de un aspect c' eminentemente financiero . 

b) La Hintervenciónll
, es decir 1 el derecho de tornar 

p~rte en cierta medida en las decisiones que gobiernan l a vida de 

la empresa, o al menos, el derecho de objetar esas disposiciones. 

~ntramos ya en e l ámbito funcional . 

Hientras e l QCc.provechammto ll de los obreros es muy 

a c eptato, aun cuando su realización conlleva problemas delicad6s 

de técnica jurídico. y financiero.; In idea c~ e un2. "intervencióncr 

de l os tro.bajadores en l a dirección de la empreso. ocasiona deba -

tes o.p2.sionados porque sus repercusiones son inmensas en el orden 

económico y social . En efecto, hay una gr an diferencia entre 1 ,.., 
.:... L..~ 

participación de los obreros en la dirección de la empresa y la 

simple información sobre la marcha de los n eeacios. 

Así, mientra s en España y Alemania se prevén fórrilulas 

de cogestión 1 es decir,de intervención de los tro.baj a dores en la 

dirección do la empr esa , en Francia e Italia solamente se hablQ de 

un derecho de información. De modo que según la doctrina y la le~ 

gislación comparada no se puede afirma r que 01 reparto de acciones 

entre los obreros o l as organizacion es sindico.les dé derecho a u~ 

na ingerencio. en el manej o y control de L'l empreso. • . 

Veamos detalladamente los diferentes grados de parti-

cipación de los obreros en los órganos de la sociedad, no porque 
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alcancen esa participación por lao acciones que poseen~ sinJ por~ 

que la ley les concede tales siste~as de participación en la em~ 

presa . Vimo s ya que la participación directa en los ó r ganos de 

gestión y dirección es inoperante, pues en ellos siempre serán mi ­

noria los obre r o s . Estudiemos si son posibles otros métodos más e­

fectivos de participación de los obr eros en la gestión • 

. 1 . La informa ción : 

No es en realidad una forma de participación, por 

cuanto e l que la recibe puede perfectamente adopta r una a ctitud 

neutral y rehusar tomar parte en el dinlogo que se pretende enta­

blar . Una informa ción emanada de la libre in iciativ~ del patrono 

y que n o vaya seguida de un cambio de puntos de vista , no hace 

que el trabajador participe en la marcha de la empresa . Si l a in­

f orma ción tuvi e re un c a rncter obligatorio y periódico representa­

ría una p a rticipación en la gestión, pues obliga a preparar la in~ 

formación; la informa ción obliga a su vez , a l patrono~ a un aut o ­

control de su a ctua ción. Sin embargo, obl igatoria o no la informa~ 

ción~ si n o hay consulta ni comprobación , sólo indirec tamente pue­

de decirse que es una participaci6n en la gestión • 

. 2 . La consulta . 

A la información puede acompañar una s o licitud de pa­

receres . Podemos distinguir tres distintas formas de c onsulta: 

a ) Consulta 3 l o s tra bajadores a petición propia: 



-119 

viene a ser un derecho G sugerir; es inoperante, ya que sólo en 

el remoto caso que el patrono acepte la sugerenci2 estaremos fren 

te a una partic i pación de los trabajadores en la dirección . 

b) Consulta a los tra bajadores por el empresario: 

c omo el patrono con serva su libertad -ara la elección del objeto 

forma y époc a de la consulta ? se hace dif ici l su efectividad pues 

la c olaboración resulta demasiado l imitada y ocasional p~ra que 

tengo carácter c onstructivo . 

c) Consu l ta obligatoria ~ 

en este cas o el patrono está ob lieado a solicitar previamente el 

parecer de los obreros en cua l quier decisión . Pero el poder sigue 

siendo dueño de la decisión • 

. 3. El control: 

Implica que los obrero s tengan acces o a los documen~ 

tos y a los libros de c ontabi l i dad . L2 participación n o tiene y o 

l u gar únic2mente a nivel de las discusiones entre empresario y 

tra bajadores? sino que entra en la vida misma de la socied~d. A 

los d irigentes obreros, al sindicato , l es interesa saber si las -

disposiciones legales y contractuale s se apl ican debidamente. 

Pero l a crítica al sistema sigue patente y n o podemos 

evitar c onsignarla en este trabajo : ese derecho de control en c o­

mento n o enerva el poder del empresario, ya que no tiene otra fi~ 

nalidad que c omprobar la exacta aplic a ción de las disposiciones a-
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dop t adas después de la c on sul t a y del npe80 a las de carácter l e~ 

gal y c ontrectual ; e l empresario , o mej or dicho, el c onjunto de s~ 

cios c apitalistas ? pueden hacer lo que les d é la ga na . Los defenso 

res del derecho de control 2 rgumenton que al empresa ri o le resu l t a 

dif íci l dej a r de t omar en c onsideración los pcreceres y sugerencia s 

recibidos, so pene de mantener une situación c onflictiv2 c on los o ~ 

breros. 

5.4 . El der e c h o de v eto: 

Según este derech o se permite a los socio s capit::11is~ 

t as 9 que de h echo a c a p a r a n los diferentes organismos de l a s ocie­

dad , c onserva r 1::1 iniciativa en l a p repara ción, presentación y eje 
- -

cución de las decisiones a t omar ; pero como es t e de recho presupone 

l a consu l t a ob l igatoria , si los traba j 2dores n o es t án de a cuerdo 

veta n la resolución tomada p or los capital ista s. En t al si tuación 

caben dos s o lucicnes~ que las parte s ll eguen a un acuerdo, Y9 en 

su defect o , que acudan a une intervención jumcial o administrat i~ 

va . 

. 5. Estudio histórico de lo s comités de empreS2 franceses . 

Intento a quí hacer una reseña de le e ;:periencia nega~ 

tiva qu e c onstituyeron lo s comités de empresa en Fr ancia . Su ori~ 

gen se remonta a los años p os teriores a la primera guerre o Se pre­

tendía c olegios electorales p or categor ías de personal; la repre­

sentación del pa tron o , limitada al pres idente que t iene derecho de 
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voto y la de l secretario, elegido por el comité; la implantación 

de un comité central cuando la empresa esté formada por distintos 

establecimientos. Pero en el reglamento que creó los mencionados 

comités se l imitaba la f acu l tad de gestión o contro l del comité, 

al decir OQ el comité de empresa controla o se ocupa deJa gestión 

de todas las obras sociales implantadas en la empresa en benefi~ 

cio de los as~lariados o de sus fami l i3.s~ o bien participa en su 

gestión" 9 se mcrg inaban as í los aspectos técnicos, económicos y 

humanos de la sociedad . En estos ú l timos campo s l as Gtribuciones 

del comité eran meramente consultivas ~ derecho de sugerencia en 

materia de salarios ; sugerencias encaminadas al aumento de la pr~ 

ducción, a la mejor a del rendimiento etc. 

Pero obsérvese que los comités~ orientados so lamente 

hacia obras social e s? a menudo f raca saron en probl emas ridículos, 

como los re lativos a color de l os uniformes o adornos de lo s ár= 

boles de Navidad; vinieron a ser unos continuadores del paterna~ 

lismo y~ o bien no obtuvieron éxito en la gestión de estas obra s 

o las convirtieron en un instrumento de reivindicación, divorcián 

dolas de la empresa y conservándolas con ca rácter de conquista so 

cial. 

Henry Peri llon? en su tesis doctornl "Le controle cu 

vr ier sur 1 9 entrepri se moderne cv ( 1) c i ta entre las principales ra-

zones de este fra ca so : cierta importunidad en escoger la época p~ 

ra implantar e stas instituciones? la fal t a de preparación por am-

( 1) Tesis doctoral~ Université de la ~orbonne? Paris . 1938. 
l a Ti'dicj Óp T rQ d,1C C; ÓP no",...conn1 
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bas partes par~ su nueva misión y la c a rencia? por pa rte de l os 

patronos? de toda educación social; el reg l amento se dio apresu~ 

radamente y sin suficiente estudio previ0 1 quedando falta de elas 

ticidad y l imitando excesivamente las f a cultades de control econó 

mico? que hubieran podido ser mas amplias . 

• 6 . El Consejo de Empresa Alemnn. 

La ley de l 4 de febrero de 1920 implantó l os conse­

jos en las empresas con más de 20 obreros. Sus atribuciones eran 

meramente consultivas en e~ campo social y económico~ debiendo co 

municársele e l balance pero sin qUQ s e pudiera inmiscuir en la 

gestión del negocio. 

Después de l a segund2 guerrn? en 1952 , se implanta~ 

ron los consejos de empresa en lQ S fábrica s que tiviera n cinco a~ 

salariados como mínimo. En su calidad de órgano consultivo, emi­

te su opinión sobre cuantas medidas adopta la empresa , pero tiene 

derecho de control en la a plicación de las leyes sociales 1 y de 

los convenios colectivos y además el derecho de veto en l a admi­

sión.de nuevos trabajadores; en ma teria social está facultndo p a ­

r a pedir el tra slado o despido de cualquier obrero cuyo comport a­

miento considere antisocia l o contrario a la paz interna de la e~ 

presa; ejerce el derecho de codecisión en l a organización de l ré­

g imen de traba jo: horario, discip l ina interna 1 vacaciones pagadas? 

nuevos métodos de trabnjo? etc. 

El consejo de empresa alemán aparentemente tiene fa~ 

cultades bastantes par~ la implantación de una amplia p a rt icipa-
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ción de los trabajadores en l a dirección de la sociedad anónima 

propietaria de l a empresa , la cual no obsta para que formu l emos 

lao crítica s a l acc i onariado obrero que hemos analizado en e l ca~ 

pítulo 11 d e este mismo tra ba j o . 

. 7. Protección de las minorías. 

Da do que las acciones obreras siempre serán minoría 

dent ro de la sociedad anónima ana licemo s las disposiciones que p~ 

r a proteger minoría s las contiene nuestro Código , a v e r si e o p o­

sible a simi12r la situa ción de l as minoría s n la de los accionis ­

t a s obre ros, que d e hecho siempre constituirán minoría . 

l. Derecho a e xig ir CONVOCATORIA: Los a ccionista s que repre sen­

ten por l o meno s el 5% de l c apital s oci~ l p odrán pedir p or e scri ­

to, en cualquier ti e mp o , a loo 2dministradores, la convoc a toric d e 

una junta gener a l de accionista s, par a tratar de los lsuntos que 

indiquene en su petición. l..un e l titu lar de una s o l a acción p odr á 

pedir la convocatoria sie mpre que no se haya celebrado junta dura~ 

te dos ejercicios c onsecut i v os o cuando las junta s celebrada s du­

r ante e se tiempo n o h a ya n conocido de l os a suntos indica do s en el 

Art . 223. (Il.rt s . 23 1 y 232 Com . ) 

11 . Todo a ccionista ti en e derecho a pedir en l a junta general ~ 

a qu ien corresponda , que se le den informe s rela ciona dos con l o s 

punto s en discusión. ( Art. 245 Com . ) . 

IIJ. Los accionista s de toda clase, aun l os d e voto limitado , 

podrán formu l ar oposición judicial a las r e so l uc i ones de uno. junta 
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general, siempre que la acci6n se funde en los siguientes extre 

mos ~ 1) que el motivo de la oposici6n se contraiga a la vio lacIDn 

de un precepto legal o de una estipulaci6n de l pacto s ocial . 2) 

que n o se trate de r esoluciones sobre responsabilidad d e los admi 

nistradores o de quienes tienen a su ccrgo la vigilancia ( Art .250 

Com.) ya que es t a responsabilidad se deduce judicialmente (Art. 

279 Com .) 

IV. Cuando los directores sean tres o más, el pacto social de 

terminarn loo derecho s que correspondan a 1& minoría en su desig­

naci6n ; pero , en t odo c as o , la que represente por lo meno s un 25% 

del c apital s ocial presente, nombrará 1/3 de los directores , los 

cuales ocuparán l os ú l timos lugares en la directiva , a menos que 

la escritura social consigne mayores d e recho s para las minor í as. 

S610 podrá revocarse el nombramiento de l director o 

directores designados por las minorí2s con el consentimiento uná~ 

nime de éstas. (t.rt. 263), As imismo , en caso de cacantes tempora~ 

les o definitiva s de los director es vemos que los directores ele~ 

tos por la minoría o por una c ategoría determin ada de a cciones, 

deberán ser siempre sustituidos por sus respectivos suplentes 

(Art . 26[:· Com.) 

V. Los accionistas que representen por lo menos e l 25% del 

capital social, podrán ejercitar directamente la a cci6n de res~ 

ponsabilidad civil contra lo s a dministradores ( Art. 280 Com.) 

Podemos concluir: ninguno de estos derechos concedi~ 

dos a las minorías en e l C6digo de Comerc io es incompatible con 
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las acciones obreras por lo que pueden aplicarse perfectamente en 

las sociedades anónimas de pcrticipación obrera. 

6 . DER~CHOS y OBLIGACIONES DE LOS SOCIOS. 

En una s ociedad anónima los derec~os que confiere la 

acción son los que corresponden a los socios frente a la sociedad. 

Estos derechos pueden ser p a trimoniales o económicos y derechos so 

ciales o de consecución. 

El estudio de la manera c omo se ejercitan estos dere~ 

c hos en una s ociedad anónima ordinaria no ofrece mayor dificultad, 

ya que normalmente la l ey los determina y regula al detalle 1 y ta~ 

bién el pacto social se encarga de adapta r lo s a las particula res 

circunstancias de cada sociedad anónima . Por o tra parte, la doctri 

n a se ha encargado de comentar ~mpliamente tales derechos. 

Sin embargo, cuando es tudiarnos la s oc i edad anónima de 

participación obrera, la situación es muy diferente; este tipo de 

sociedad acoge en su seno dos factores de producción naturalmente 

antagónicos ~ el capital y el trabaj o . Las c ontrc.dicciones y dispu'~ 

t a s que se dan entre los ~)e.tronos y los obreros se traslada n al 

ámbito de l o s organismos de gestión, decisión y vigi lancia de la 

sociedad. 

6.1. De los socios e c onómicamente poderosos . 

I'Jo hay mucho que e;~plicar ya que todos sabernos que en 

el régimen capitalista son l o s económicamente fuertes los que de~ 



-126 

fiden todas las situaciones acerca del ordenamient o social; son 

ellos los que ¡¡hacen y deshacen~ Q ? los que imponen sus condiciones; 

los que adaptan las normas jurídicas al servicio de sus intereses. 

En u él sociedad anónima de participación obrera 1 los socios capi~ 

talistas tienen la plenitud de goce y de ejercicio de los deredLos 

patrimoniales y sociales ; como ellos son los promotores de la 80 

ciedad 1 el lo s regulan lao c ondiciones de operación de esa socie-

dad. 

6.2. De lo s socios obreros . 

A) Derecho de de liberación . 

Las acciones de t raba.j o dan el derecho de delibe~ 

ración en la 2samblea general . El número de votos se calcu la por 

comparación entre el número t otal de acciones y el número de ac~ 

ciones de capita1 1 siendo establecic18. la proporción según el nú­

mero de accionistas representados en la asamblea . Por e jemplo,si 

habiendo un cuando de a cciones de trabajo y los 3/L~ de acciones 

de capital ? sólo la mitad de las acciones de capital vi ene a la 

sesión, las acciones de traba jo tendrán, con rela ción al capital, 

un oct abo de los cvot os contra 3/8 de l capital . 

Este modo de calcula r los votos de las a cciones de 

trabaj o ha sido aceptadú en la mayoría de los pa íses europeos ca­

pitalistas y puede observarse a simple vista que es lesivo a los 

intereses de los trabajadore s~ que aún cuando los obreros estén 
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presentes en su totalidad en la aS2mb l ea general sus v ot os siem­

pre estarán en situación de in f erioridad rospecto ~ los a ccionis­

t2.S de capita l? 2. pes2.r de que éstos no hayan asi s t ido a l a asnm~' 

blea. En otrú.s palabr as? los obreros nunca t endr6n la menor fuer­

za par n t arJar ninguna decis i6n y su papel en lees a s ambl eas genera 

les ser6 meramente decorativo , para contr ibuir a la formación del 

quorum legal . 

B) Derecho de pa rticipación en las ganancias. 

Los es t atutos deben determinar cuál es el mont o 

del pr imer dividendc a distribuir entre las acciones de capi t al 

y que deb e corresponder por lo menos al inter és del capital apor­

t ado . El res t o de las utilidades es r epart ido por i gual entre to-

das las acciones . 

Cuando las acciones obr e r as han sido adjudi cadas a 

las or ganiza ciones sindiceles, son los e sta tutos de 6stas los que 

deben fijar libremente e l modo de r epart ir entre sus miembro s los 

d i videndos a signa dos a las a cc iones de trabaj o . 

C) Derecho de información. 

El personal y obrero3 de la soc iedad anónima ti e~ 

nen derecho a un sistema de información y de ve rificación de las 

mo dal idades de ejecución dentro de la empresa. 2n pa íse s donde se 

han cread;:) lo s comités de empre sa, que yo. hemos estudiado en la 

página 120) es a ésto s a quienes i ncumbe la misión de vigilanc ia . 
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0) Derecho pe partic~pación en la a dministración. 

Las acciones obreras ? c omo minoría s que s on? ti e ~ 

nen derecho a nombra r un adminis trado r por lo menos , siempre que 

alcancen un 25% o más del t o t 21 de l as accione s emitidas p or la 

sociedad . 

E) Derecho de una par t e del haber s o ciGl en cas o 
de liquidación. 



CAPITULe IV 

l . REGUU.CION SOBRE LA j'ljATERII-. EI~ EL CODIGO 
DE COBEllCIO. 

El accionar i ado obrero , o capitnlismo popular? como 

también se le llama equívocamente, nnció el siglo pasado en -

Francia y ¡\lemanio.; se hn. deso..rrollad.] posteriormente en países 

al t amente industrializados corno E.E.U.D . , Ing lat erra , Ito.lia, Es-

pañ~ . Sin embargo, el suceso no ha tenido durusióD . En los mencio 

nados pa íses europeos son muy po cas las Sociedades que han adopt~ 

do esta f ormtl . 

Los obrer,)s por su p~rt E:! n o han mostrado interés en 

esta ptlrticiptlción . Las disposiciones legale s establecieron desde 

el punto de visto. técnico, un~ org~nización c omp lica da y, en un 

deseo de equidad, han c omplicado lo. administración de la Sociedad. 

El Código de Comerci o vigente en El Salvador , copia 

del respectivo Código Hondureño ha introducido numerosas reformas 

en el ordenamiento mercantil y recogió las tendencias de las teo ~ 

rías modernas del Derecho Hercanti l . Pero no reguló la So c iedad A-

nónima de p2rticipación obrer a . ¿Cuále s fueron las r azones de" e-

sa omisión? ¿Podrno. decirs e que el legislador de 19 70 n o quis o l~-

gis lar sobre el accionariado obrero en vista del incip iente deso.-

rrollo industrial salvadoreño? ~Será que los miembros de la comi-
,¡' 

si::5n rec1actorn túvieron en CU.l ntc. el fr a cnso de ta l es sociedades 

en los pnises europeos? ¿O se3 que consideraron que la Socieded h-

nónima de po.r:ticipación obrero. er_a un eng8.ñ:> que sólo iba él exace:: 

----------- ------------------------------------------------------------------------
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bar el encono de los obreros contra los cap italitas? 

Hemos acudido o la Exposici6n de Motivos del C6digo 

de Comercio , y ante el silencio de dicha e~~posición no podemos él~ 

segurar cuáles fueron l2s razones de rondo para dejar de lado la 

Sociedad ¡.nónima de participaci6n obrera . En 1.:1 citadQ Exposición 

de Nativos, en el CQpítu lo r eferente Q la Sociedad Anónimo se in= 

cluyó lo Secci6n de lo s Tí tulos de participaci6n, que literalmen-

te dice ~ :IEn esta Sección se reg1araenta por primera vez en el país? 

la existencL:l de certific2dos que acreditélTI une.. p2rticip3.ción de 

1.lt1.1idades, sin atribuir derechos en el célpitCl l de b empresa o 

en la af.dminis t ración de la uisme . L0S títulos de participación, 

son los siguientes ~ 

a) Bonos de Fundador (.~ •• ) 

b) Bonos de Trabaj~dor : Están destin2dos él reconocer 

la particip.:1ción del trabaj ador en le s beneficios de la empresu, 

b CUQl oPQrte de ser un imperativo de justicia s ocia¡,constituye 

prende:. se8urcl de Qrmonía entre el cap ital y el trabaj oH. 

c) Certi f icados de goce ( •••. ) 

Vemos, pues, que al redac t ars e el Código de Comercio 

vigente se consideró que lQ regulación de los bonos de t rQbajador 

sería un medio para conseguir la armonía entre el capital y el 

trQbajo . Por eso aprovecharé es t a sección de mi trabaj o para Qna~ 

lizar cómo se dispus o acerca de los bonos de trabajador. 



2 . ESTUDIO Cm1P/.l.iLTIVO DE LO.§. BONOS DE 
TRAB[.J!~DOR CON LOS BONOS DE FUNDúDOR • 
y con LOS CERTIFIC/.DOS DE GOCE. 

--
2 . 1 . Bonos de fundador: Al igual que los bonos de trabajador y 

que los certificados de goce, son títulos de participación que in-

c orporéln derechos de sus tenedores él recibir U il porcentaje de las 

utilidades netas de la Sociedad ? en caso de que las haya. 

Los bonos de fundador, según el artículo 210 Com ,?co~ 

c eden una perticipación a los fundadores en las uti lidades líqui~ 

déls anuales , hasta el 10% de 12s mismas, de spués de haber pClgado 

a los Clccíonistas un c1ividencL del 6%? cUando menos, sobre el V.:l~ 

lor exhibido o pagado en sus acciones. 

¿Quiénes son socios fun dadores ? Son fundadores de u-

nél sociedú.d élnónima los firmantes del p rogr2.ma? cuando la socie~ 

dad se constituyó en forma sucesiv2 o públicél; y los otorgantes 

de la escriturél de constitución, si ésta se c onstituyó en f orma 

simultánea. 

2.2. Derechos que confieren los bonos de fundador: 

A) Derecho a participar en las utilida de s l í quidas: Los bo -

nos de fundador sólo confieren e l derecho de pe~cibir la partici-

pación en las utilidades líquidas que expresen y por el tiempo que 

indiquen? siempre dentro de l l í mite de diez Clños c ontados él par-

tir de la fecha de constituc i ón de la sociedad. Como n o son accio 

nes no do.n derecho él intervenir en 12. administ r a c ión de 1.:1. socie-

dad? ni podrán c onvertirse en 3ccior,es, ni representan participa~ 
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ci6n en el capital social Art. 211 . 

B) Derecho al canje por otros bonos ~ Los tenedores de bo-

nos de fundado r tendrán derecho al canje de sus titulas por otros 

que representen distintas denominaciones, siempre que la partici~ 

pación t otal de los nuevos bonos sea idénti ca Q la de los canjea~ 

dos !l.rt . 213 . 

2 . 30 Formas de emisión de los bonos de fundador. 

a ) Los bono s de fundador nodrnn ser nominativos? en cuyo L _ 

CélSO só lo Doc1r6.n trélnsf erirse C O!.l autorización de la ad ninistra~ 

ci6L social . 219 Com. 

b) Nominat ivos c on carácter intrasferible o n o negocia-

ble,. Art . 219 . 

c) 1'.1 port'J.dor, n o necesitando en e ste ca s o autorizacién 

para s er trélnsferidoso 219 Corno 

2.L~ . Los bonos de fundador como forma dG 'pago de las acciones. 

La c oncesión de un plazü extraor dinario para e l pago de 

las aciiones suscritas por los fundadores n o podrá ser mayor de 

diez añ os: c oncediéndose t al plazo siempre que simul t áneamente 

se conv enga en adjud i car bonos de fundador baj o la c ond ición de 

que las uti l idades producidas por estos bonos no podrán ser re-

tiradas por sus tenedores ? sino que deberñn abonélr se automática~ 

[.lent e al capital suscrito y adeudado p or e l l os t.rt. 215 Como 



Cuando se ha estipulado esta modalidad de pago res­

pecto de 18s 2cciones, los bono s de fundador sólo pueden trans ~ 

fcrirse simultáneamente con 18s Qcciones s u scritas a cuyo pago 

contribuyan, y a las mism2s pexson83 que adquieren éstas . 219 

Como 

2.5 . B~nos de trabajador; a pesar de la parquedad con que han si~ 

do tratados los bonos de traba jador en e l Código de Comercio 9 po 

demos hacer un análisis de l ñrt . 216 Como para determinar las ca~ 

racterísticas generales de es t os t ítulos de participación . 

Carácter optativo de la emisión; ~l igual que lo s de 

más título s de participación se deja a l o s esta tuto s de la socie 

dad el determinar la c onstitución o IIO de b an oo de trabajador . -

¿?or qué n o se impus o c omo obli8atoriQ a t oda s ociedad la consti~ 

tución de esta clase de bonos? Porque estamos dentr o de lo s ám ~ 

bitos del Código de Comercio 9 e l cu2 1 Q pesar de la ev olución de 

l as instituciones jurídico-mercantiles sigue impregnado de las c~ 

racteristicas del Derecho Privado . ~ pesar de que a lo largo del 

Códig o se e:;;djéln determinados requisit o s para la existencia o va~ 

lidez d e tales o cuales nctJs y uperaciones mercantiles, observa~ 

mas que la voluntad de las ?artcs sigue siendo la rectora de to ~ 

das las situaciones posibles. Si lo s socios capitalistas quieren, 

a c ceder6n a o t orgar un mínimo de las utilidades a los obreros su­

bordinados den tro de su empresa ; si n o quieren, pues los obreros 

no gozarán de esa p equeña ~orción y seguirán con sus míseros sala~ 

ríos .. 
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En una legislación de tipo social para el caso den-

tro de un Código de trabaj o, sí puede imponerse a los s ocios capi~ 

t al istas c onceder u sus trabajadores UTI2 participación en las uti~ 

l idade s por medio de los bonos de trabajador . 

Titulares de lo s Bonos: eotos bonos sólo podrán emi~ 

tirse en favor dc las personas que presten sus servicios a la so~ 

ciedad; las condiciones de antigüednd, fidelidad de o de servicios 

r elevantes pres tados 2 la sociedad serán fij ados en la escritura 

social. 

Del texto legal puede deducirse que no se pueden emi-

tir bonos de traba jador él favor de las organizacion es sindicales, 

sino solamente 2. favor de las ·,)e rSOI1ns naturales prestando servi~ 

cíos QQ la s ociedad . 

CaracterísticCts de los Bonos~ Serán siempre nominCtti~ 

v os y ?ara su transferencia es necesaria la autorización de la hd~ 

ministración social Art . 216 y 219 Com . 

Podr án t ambién emitir se c on carácter n o negociable, 

es decir que no patán transferirse e~ n i n gún c aso . 

~ea que se emitan como nominativos o con car6cter de 

no negociables, son medidas tomadas parél asegurar la permanencia 

de los b LlTloS de trabajac10 r en Llanos de los obreros; para que éstos 

verdaderamente puedan pa rticipGr en las utilidades futuras de la 

fábrica y no se vean tentaGOS él enajenar su s bonos . 

En cuanto él si los bonos deberán otorgarse por tiem-

p o limitado o por vida del trabajador quedó su determinación al 
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arbitrio de los o torgantes de la escritura social , lo mismo e 

monto de lao utilicades que se r epartirán entre lo s b onos. 

2.6. Certificados de gJce : 

Esto s título s confi e ren derecho a lo s antiguos ac~ 

cionista s de la sociedad ~ cuyas 2cciones han sido reembol sadas?de 

participar en las utilidades s ociales. 

Cómo se originan los cert if icados de goce ~ Siempre 

que:. el contrato s o cial l o autorice, podréÍn amortizarse con uti li~ 

dad s repartibles, las acciones de la s ociedad, observando las si 

guientos reglas: 

l . La amortiza ción debern ser decretada por la Junta 

Genera l y previa la f ormula ción de un ba l ance? Dara determinar el 

valor rea l de las accione s . 

11. ~ól o se podrán QITlo rtizar acciones íntegramente 

pagadas. 

111. Cua ndo la adquisición d e acciones pa ra ramorti ~ 

zarlas se hace por medio de una instituc ión ba nca ria, se pagarán 

según su valor nominal o según un valor inferior al valor rea l de 

a cciones; si se a mortizan según su valor n ominal , la escritura SJ<> 

cial , debe haber previst o la emisión de certificado s de goce. 

IV. Cuando las acciones se amortizan por su valor 

rc:.al, l a designcción de las a cc iones se hará por e scrito ? en e_ 

que participarán las de t odas las s e ries. 
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En el sorteo intervendrá un representante de la o­

ficina de vigi lancia del ~s tad0 1 dejando con3tnnc i a de t odo lo 

a ctuado en una acta notarial y se publicnr6 el resultado . 

v. Los títu los de acciones cmortizados quedarñn ~~ 

nulados y en su lugar? podrán emitir se certificado s de goce~ cuan 

da así lo prevenga e l pccto s0cia l . 

VI. La sociedad c ons ervar6 a disposición de los te~ 

nedores de las acciones amort iza das , por el término de cinco a­

ños c ontados a pa rtir de la fecha de la ¿ublicación~ el precio 

de las acciones sorteadas y? en su caso los certificados de goce. 

(!. r t . 217) 

2.7 ~ Nulificación de los certificado s de goce: 

Cuando vencido e l pInzo de los cinco años no s e hu~ 

bieren presentado los tenedores de las acciones amort izadas a re~ 

c oger su prec io y los crrtifi cados de goce~ aqu él se éJ.p1icaré. [:, 

la soc iedad y éstos qu ed2rnn QTIulado3(~rt. 217 parte final) 

2 . 8 . Derechos que confiere~ los certificéJ.dos de goce: 

Los certificados Je goce confieren LOS siguientes 

c1erechos~ 

a ) Derecho a pa rt icipar en las utilidades l íquidas , 

después que se haya pagado a las a cciones n o amortizadas el di~ 

videndo señalado en la escritura social . 
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b) Derecho de ccncurrir juntamente c on los títulos no 

amortize.dos en el repa!:"to del h.:lber social, ·lespués de que él és-

tos l es h2.yo. siGO devuelta íntegramente su aportación? salvo que 

en el pacto social se establezca otr o criterio para repartir el ex 

cedente. ( h.rt . 218 Com.) 

Características de los cyrtificados de goce 
en cuanto 2. su emisión. , 

Los certificaJos }e goce pueden emitirse en f or mo. n o 

mina.tiva o a portador ;; en t a k Cél O ~::: podr6.n ce(~erse sin autorizt'l~ 

ciéTl de 1 él t'ldministración sücL:~:" 7 aun conera pacto expreso en con-

trélrio (Art . 219 ,., \ 
~OrLl . ) 9 ell~ porqu e los certiric3dos de goc e h a n 

sido emitidos en sustitución ele accione::> t otéllmente pagadas (l.rt. 

217 regle. 11 ) 

3 . LEG I SLACIDrJ F!lúHC2Sf-. EN 
CIPI\.CION DE LOS OBREROS 

En Francia e l legislador se pr opus o organizar la p~r-

ticipac ión de los obreros en o s beneficios dentro de las grande s 

empresas y par él el lo creó 1.,:. s Cl ciedt'ld .c.nónima de participación o~ 

brera por decretio de 24 de jul io de 1867 de sarrollado posterior -

Qente en 1& - e T de 25 de abri~ de 10l7 . 

Para seguir un orden lóe ico en cuanto a las disp0sici~ 

nes francesas legales s obre ~él ~a~ticipación de los trabajadores en 

l a empresél ? piBnso consider.:lr en primer l ugélr las disposiciones le 



gi s lntiv~G facultativas ; y luego , las disposiciones legislativas 

obl igatorias . 

3 . 1. Dispos iciones l e p.; is lati va s facu l tati vns en Francia . 

1. Primernmente, c.1 anal izo.r l as intervenciones de 

l egislador ¡¡dizque en f 2..vor :: ·:', e ::' ,) 8 tr.'lb.::>..j adores 9 hay que mencio-

nar las regulaciones que se dieron el sig lo pas a do y que hic ieron 

surg ir ~ 

Las s ocied~des c ooperat ivas de producción regu l adas 

, e ' " d T b . po r e~ OL 1 80 e r a a J o . 

L r ' • " t " J r O o o , b 1 . a ~ OCleaQG .~onlm2 . e par_lclpaclun o rera, regu_a -

do. en e l Código Herc::mti l . 

HéÍs recientement e e l l ee islador francés se f orz': p ü r 

impulsar ciGrta s fórmu las de tt interesamiento C~ o de participación 

de l os tra h2j ador e s en L". enlD r esa mediante eJ~enci ones fi scc.:.les. -

Así , un decret o de 19 59 a c or dó e~ ~lonero.ciones fisca les a las em-

presas que celebren c on su personal c ont r atos en los qu e se defi ~ 

na el contenido y las moda l i da des de 2Dlicac ión de la participa -

ción. 

II. E; :aftlinemo:::; esas d isposiciones mis recientes : 

Zl interesamiento o l a as ociación resultan , ya 

sea de una convención pacta da entre el patron o y l os miembros de l 

persona l ¡ldelegndos por l os sind icatos méÍs representativos¡¡ 9 (se~ 

gún dispus o el decreto del 11 de febrero de 1950) , o bien de la 

apl icación de un contrato tipo adoptado p or una mayor í a de 2/3 al 

menos de lo s miembros de l pe rsona l . 
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a) El decreto de 19 59 previó diversas fo rmn s de inte 

resamiento de los trabnjadores en la . empresa~ participación en 

os resu l t 2d Js , en 01 capitnl, en lns operacion0s de autofinan-

ciamiento ? pnrticipnción en el acrQ~entamiento de In productivi~ 

dad, por e l decreto de mayo de 196 0 . 

El c ontrato de pélrticipación debe, en epsecial , ins ~ 

tituir un sistema de información al personal y oermitir n éste 

l as mod21idndes ¿e ejecuci¿n de laacuerrlo . 

b) ~ t 1 .. , . ]. , -, 
~n cuan o Q 2 2S0clJclon ~roplamente G1Cna, eL 

decreto de 1959 n o la ¿efine= Drec isa solarnent 
~ 

que debe tra tar-

se de una asoci2c ión efectiva, lo cual implica una participación 

del personel en In ge stión rnismQ ¿e la empresa . 

111. T.:::.1 c omo decíamos m6s arr iba , el balance ele a u 

plicaciones prácticas de los decretos y leyes mencionados es muy 

escaso; ni siquier a l os autores franceses c omentan esas disposi~ 

ciones, limitándos e a señaí.:-.r que las s ocied.:tdes c coper a tivas de 

pr du cción y las soci edades de participaci6n obre r o s on poco nu-

merosas . E~ efecto, la mayor parte de lo s ejemp lo s de interesa~ 

miento de participac ión de los tra bajador es se han debido a ini-

ciativas persona les de laG dirigentes de empresa; r e s abios de un 

"pater nalisrno·¡ trasnochC1.cb . Se encuentr2.n fórmu lns muy variE' da s : 

1 ) Salario proporc i onado, 2) participación en los beneficios, 

3) 2tri bución de a cciones de lG'.. s ociedad 9 L:.) comité de gestión en 

participación obrera o ba j o empresa obrera ( es uecir, reparto del 
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trabaj o entre va rios equ ipos élu tónomos que se org3.nizan libremen~ 

t e y rec lutan su personal , r epart en sus ganancias? y eligen un de~ 

legndo que entre en cont2.cto con 1.:.1 dirección;; 5) o simp lement e u~ 

na mera pol ítica de conc e s ione s y pres t Llcion es sociale s or ganiza-

das y financiadas por e l pa trono o patronos . 

3 . 2. Disposiciones legislativas obliga t orias en Francia . 

Hemos dicho que l .::. e~ :presión nparticipación ·:r o l1as o ~ 

ci~ción de los trabajador e s e~ l~ empr esa compr ende: el interesa-

miento, e sto GS 9 e lderecho de nerc ibir una fracción variable de 

las utilidades de l a empresn; y la int~rvencióny es t o es? el dc-

recho de t omar parte en las decisiones que gobiernan la vida de la 

empre sa . 

3.3 . Comité s de empresa_ 

! .) Un comi té dE: empresa debe ser or gcmizado en t odCl 

sociedad c on más de cincuenta obrer os; dos delegados de e ste comi 

té asisten con voz pero sin vot o a todas las sesiones J el Con sejo 

de Administración o del Con sej o de Vigilancia . 

D) De manera g eneral , cacl<::1. uno de los miembros del 

comité de empresa tiene derecho a 10.s mismas informa cion es y a Ino 

misma s comunicaciones, en l a s mismas épocas y dentro de lo s mismo s 

pla zos que los accionist2 s 

;:::D especial elccor:1 ité de empresa, en tcmto que órga-

n o colegial , tiene derech o 2 ci ertas i nfo r macion es particulares? 

c omo son : 
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l~ Inf ormaciones , siempr~ que sea necesario ~ re3pec~ 

to a una determinad~ actividad de ln empresa~ duración de un trn~ 

bajo, condición del empleo , etc. 

2~ Informaciones tr i oestrales sobre la ejecución del 

progr ama de producción . 

3- Info r maciones anuales sobr e las cuent as del ejer~ 

c icio vencido y sus r esu ltados , con un reporte presentado p or u­

no de los dirigent es de la empresa sobre la siguación global de 

la misma. 

e) E~ c omité de eillDr eS8. puede convocéJ.1:' 8.1 o.uditor pe. 
~ - -

rn pedir l e e;cpl i cClc i ones puede hélcer 10.s obuervaciones que CrEo. 

convenientes s obre las cuentas o l a rnarc~o. de lo. lempr e sa y trus~ 

mitirla s a la asamblea g~neral de l os acc i onistas para que la co~ 

nazcan , a l mismo tiempo que la memoria anual de la junta directi ~ 

va . 

3./~ . Interesami en t o de los tra bajadores en Fre.ncia. 

1'..) El interesamiento previ sto por el decreto de 1967 

es ob li8atorio para t oda empresa que cuente COL) mñs de cien otre~ 

ro s~ las otras empr esas pueden someters e vo luntariamente a este 

sistema . Téngase en cuento. que par e. f omentar su aplicación se c on 

cedier on vnri~s ventajas fiscales. 

B) raréJ. de termina r l a masa ntribu i Jn a l os obr er Js 

y clenominada ¡¡reserva ele participac i ón ll se pa rte del beneficio 

neto fis cnl de cada e j ercicio; es decir, de l benefic i o que sirvéJ. 
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de base a l cálcu lo del impuesto s obre las sociedades. 

Se deduce de este beneficio neto una suma equiva~ 

lente al 5% de laG cap ita les invel.' t ictos , cm c oncepto de interGs 

de esos capitales~ a l saldo QsI obtenido se aplico. un coeficien­

t e determinado que resu lta el de dividir l o.. mo.sa de los salar i os en 

tre el ¡¡valor o.-;'lac1i do t
; enger!clr2.c1o por 10. actividad de lo. empresa. 

Esta ~ ltima ~~er2ción se h2ce para ver la incidencia que e l fo.c tor 

trabaj o ha tenida en la 2ctiviclad productivo de l a empresa, en re­

lnciój a los otros fact ores pr oductivos . 

21 monto resu l tante debe dividirse en do s partes i~ 

guoles la pri~era puede distribuirse entre lo s a ccionista s o pues 

t o. en r e serva ; le segunda parte c onstituye la r eserva de PQrtici~ 

pación distribuible ~ntre los tra bájadores . 

e ) Los beneficia rios de la r e serva de participa ci6n 

s on t odos los obrero s t rab.::.janclJ En l o. empresa uesde hace tre s me 

ses c omo mínimo; l a pa rte de cada uno es proporc ional al monto de 

su salm::i ::J pero limitado a ciertC\. c anti da,-, . 

J) ~l modo como se: va a repartir la IOrescrva de p2.r~ 

ticipa ciónn que c orresponde a lo s trabajadores~ debe s er fijado 

-por una convención entre la s ociedad y lo s obreros. Tres fórmu las 

s on posibles . 

1. :.tribuyen do c_ l os obrero s acciones de lo s ocieda 

que ésta habré teni do la ~aculta¿ c e procurarse comprándolas. 

2. laatribuci6n á l os obrer os de un cr6¿ito en cuent e 
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cDrriente; D bien de bDhD S especialmente emi t i dDs ~ este efectD, 

representandD l a reservp de p ~ rtici~a ci6n, de la cual la sDciedad 

CDnserv a el uSD .Es ta fórmula se ap lic ará de merD dere chD en Fran-

cia si nD se ha ll egadD a ningón arre~ l D entre l a sDcied ad y l Ds 

Dbrer Ds . Las cuentas cDrr i ente s gDzan de un inter ~s de l 5~, f ij~ 

dD pDr decret D de l 30 de enerD de 1968 

3. Ldqu isici6n CDn 12 r Es erV A de p~rtici~~ c i6n de t í tu­

l os fácilme nt e cDn vertible s en dinerD , D colDca ci6n de l a s reser­

va s en cuenta s de ahDrrD a nDmbr e de los obreros. 

E) Las a cciDnes D bonDs entre[8 dDs a lDs obrerDs n o 

sDn nebDc i é-lbl es " mas Cj Lle iJ l cé'1bo de c in cD 2ñDS; entreta ntD l DS obr,g 

rDs deben ejercer l Ds derechDs inherentes a l DS titulDs. 

3.5. La sDcied ad a n6ni~a de 0a ~tic i oa ci6n D~rera e n Fr ancia . 

En aras de la breved é-l d s 61D ana li za ré l D referente a 

l as a cciDnes Dbrera s eh l a sDc i edad an6n i ma de p articip8ci6n Dbre-

ra que funciDn a en Franci a ~ 

La s 8cc i Dnes de t r a ba jD SDn nDminativ~s y se i nscri-

ben él nDmbre de 1.a " SDc ied él d CDop er at i va de :Héi hD de Obra " ? en D-

tr ,s pa labr~s ? l a s acc iDnes de tr8bajD SDn pr Dp i ed ad c Dl ectiva de l 

per sDna l a SCt l a r i adD. L peséu de que eSEl denDmina c i6n de "c DDper atl, 

va de ma DD de Dbra nos parece pDCD afDrtunada y ha sidD cr i t icada 

pDr l Ds mi smDs cDmentaristas f r ance s es, la sebuiré emp leandD pDr 

ra ZDnes prác t i cEls y pDr ser ese el t~r minD li t era l que se encuen-

t ra en l a s l eye s en cDmento. La "cDDper8t iva de ma nD de Dbra " CDm 

prende Dbligat Dria y exc l us i va@ente a tDdDS ~DS traba j 8dDres de l a 

empre sa , CDn l a dDSle c Dndici6n de que e llDs sean mayDre s y que 

tensan un añ D pDr lD menD S de haberse incDrpDrad D a l a empresa .-
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Lé1S pcciones deben qued Rr en propied Rd de lR "Coope­

r 2t i \é1 el0 me no de obr a " y no pueden jf1n~ás ser atri Llüdas él l os 

t r abajadores é1 títu l o personal . 

La "c oopera t i vél de mano de obra " t i ene élséHD.b l ea s gen-ª. 

r a l es pé1 r a nombr~r 0 los repr e s enta nte s y de cidir élcerC8 de 18 di~ 

tr i buici6n de lo s dividendos . La l ey s610 r ec ul p l as condic i ones de 

emi si6n del voto 8 1 e le ~ ir 8 l os r ep r e s ent8ntes . P8r 2 que s e8 vá­

lida l R elecci6n deben Rs istir é1 l a r eunión p or lo menos 2/3 de los 

p8 r ticip8ntes. CEld a uno dispone de un nómoro de vo tos pr oporciona l 

a l monto de s u s 818rio. 

En ~rsentina so c onst ituci on8 1i z6 este der echo cuan­

do s e refo r m6 en 19 57 l a Constitución 1,jac i on8 1 de 1949, por conduc­

to de l Ar t . 14-Bis, ad aitiéndo s e l a p8 rticipación en 18s gananc i a s 

de 18 empresa con control de l R produc ción y c olabor8ci6n en 18 d i­

r ección, pero n o s o h8 reg l élmentado todélv i 8 este Desp8cho. 
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Cfl.PITULO V 

L¡~ EXISTENCII'. DEL PATERN!~LIS[v'lO EN u~ ErIPRESA SALVADOREÑA 

1~ existenc i a de la empresa determin6 l a ~par ici6n de 

numerosos pr ob lem~s sociale s que 5dur a nto mUcho tiempo5no han ha­

llado so l uc i 6n o no l a han tonido ent er ament e satisfnctor i a: vi­

v i end a s p ar~ l os tr2b~jadores, ~ uarderi a s de n i ftos,asistenc ia en 

l a enfermed,d,jub il ~ci6n,etc . L~ s obr 2S soc i~ l es , quG fueron 8 -

p~rociGndo con l~s nuevas nece s id ades que e l. ~uGe de la indus­

tri ~ iba creand o, se desa rroll~ron5 por i mperat i vD de l a propia 

nccGsidad, a fin do co l ma r un~ laGuna en l a or&F.n i za c i6n socia l 

do l as colectividades . A princi~ios de l sie lo p ~sado, ~Jen f ue 

uno de l os prü1eros en ~f ir Dar que la empr esa tenía unA respons,ª 

bilidad soc i a l y que e l patrono d e bí~ vol~r por e l bi e nest~ r ma­

teria l y hlor a l de sus tr ~ baj adores o A f ines del ais illo sig lo XIX, 

a l gunos p~tr onDs, s l ~ ui cndD l a doctr ina so ci a l cris t iana s e con­

vencieron do que su r espons ab ilidad t enía tanto car~cter soc i a l 

como econ6mico . S~ d ispusieron 8 pr es t 8r ayud~ ~ sus obr eros, pe­

ro con e l prop6s i to do atajar el pro~roso de l s oc i a lismo obraron 

más Gn un s entido demag 6g ico que con rC21es med id as t end i ente s 

~ e l eva r e l n i vo l de v ida de l a c l ~ s o obrer~, ha sta e l punto de 

que much~s veces l a s obr~s s o ci ~les f ueron pagadas, con carLo a 

su s a l ario , por los mis lli os trabaj~dores. 

Todo esto no es una histori~ novelad a de l si; lo XIX 

sino que se ha reproducido ox~ctanentG on l a indus tria s a l vad ore-

a~ . 1 2 acci6n soc121 on Eur opa, Am6rica del Norte y también en 

El Salvr dor h8 i do a comp8ñ~da de un esfuerzo par8 1ncul~ar a l os 
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obr eros unos principios mor8 1es que son cons id erados como la natu-

r 81 e indispen sablo prolonca ci6n de toda 8s i stencia social . So trª 

ta de e jercer unn tute l a s obro e l porsonC11, al qUé s e ayuda ciorta -

mente, pero cuya conducta s e cont r ol a y también l a de su fa~ilia . 

Los patronos se sienten muy satisfechos de m8ntener re l aciones do 

comp8d r azgo con SllS obreros sub81tcrnos . Son dotalles, son costum-

bres, pero q~e r eve l an l a existencia de un verdadero p8ternal i smo . 

So instélUr é'n obr[1s socié't l es como un e l emento de prestibio : una cm-

prosé' que se proci o do s ori a y bien orGaniz[1dp no puedo dejar de 

tener II SUS obras soci8 1 e s lJ ~ el dispensario, l2 buarderí a inf[1nt il, 

01 c8mpo de f6tbol, 18 p iscin8 . Asimismo l os patronos fomentan e­

qu i pos deportivos inte~r 8 dos por los obreros (que llov ~ n el nombre 

do l ét ePlp r csa dosde luoGo ) 5 y pE1r8 conc luir estél l arg8 onumera c i6n , 

en una mezclét do pa t orna lismo y de; comp l e jo de " détm8s de 18 cnr id8d 1f 

e l d ! [1 ve intitrés de dic i embre l os patr onos r eparten jULlle tos a los 

hijos de l os tré'bé'jadoros . 

VOL·O S pues, que l a obré! soc i a l s i n ' c Lenor a lmcnte pét -

rét distré:er ét l t r abC1 j ador do l os vord 8(1eros probl emas de 18 empre-

sa ~ su 2tenci6n dori vél untonccs hc' ci8 cuest i ones ind ependi entes de 

18 mi SLlé'l condición on quo se en c uentr8 . L,s obras soci[1 1es son actl 

vid8des nccGsori8s y e l prob l ema soci81 no qued8 resuelto on un[1 effi-

pres~ que mantiene nuroeros8s y f l orecien t es obras soci81es , puesto 

que ést8s no tionan dir ect8 r e l ~ ci6n con el t r [1b2jo, no dpn sentido 

a l avida cotidié\np , Cé\usan un8 i mp r esión fa l sC1 do s ~ ~urid[1d ~ no con-

tribuyen ~ 18 r e i v ind i c ~ ci6 n de l obr ero. 

¿,DEBE REGUL"::::lSE EL LCC I ONMU;lDO OBnERO EN EL Sl~LY;>DOR ? 

h lo lRr s o dG e stn tosis ho ido h~ ci c nd o un 8n~lisis 



-1~-7 

somero dú l~ s oc i edpd anón i~a d0 participnrión obr ero; de l o quo 

r epresentA e l ac cioh2r i ndo obrero pA r a 01 cap i ta l y el trAbajo .­

~~n cU~Ddo no SO? de obl i~~tori Gd sd fo rzos a conc l uir sobre lo 

conveni c nci ~ o o de l s ist ema de pa r t i c i p2ci6h en ut ilidados, c on 

vi eDe qUG me defina sobr~ e l p r ob lema, a p cs? r de que por e ll o s e 

me ACUSO de visión DGGnt i 1a de l as cosas o de fanntico . 

BESt2 dnr un vist~zo 2 est~ te sis par r dr rsc cuentA 

qUe son m~s las cr f t icns q ue l ~ s defonsas de l sistc~8 de ac cio­

nar i ndo obrero ' que son m~s l os inc on veni e ntes t6cnicos que l a s 

ven t a jas que puede acarr ear l n soc i edAd nn6ni~~ de pnrt ic i p2ci6n 

obrer a . h6n en l os pai ses donde dcsde hacc muchos aBos s e vionen 

ehsay[\ndo d i ferentes sistemas de jJa rtici :)~ci6p en uti lidéldes so -

ha visto e l f en6meno de que son muy ~ocn s l as empresas que se de­

c icleD 8 utiliz[' r t<:lcs sistL ¡J~ é" S. E, l ['cc i onélrÍc (lo obr ,~ro, él . d1S de 

un s i gl o do hotc r sido regu l éldo por primera Vez en FrAnciA, no hA 

significado ning~n i mpacto en l a estructura do l a empr osa ni en 

léls re l nc iones cé'tpital- trnbajo~ h8 sido Uhél i nst i tuc i6n que por m-º. 

d i ocr e ha permélDocido en e l desp r ec io de obrer os y de 0éltr oDos o­

La 1 hnrl.amos nos otro s ,- 1 r e e omcnd,l', como un é-l c OSé! nov ed os.::t, como 

un pr oG r eso en 1ft técnic é't jur í clic8, CJL1S S 8 impl.:\t1ta r a en El Sél l va ­

dor l A soc i edad an6ni~a de pél r ticipé"c i 6n obr or a . 
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